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Sinopsis 

	 

	Kyel se enamoró de una humana, una humana que no estaba del todo lista para saber lo que este alienígena estaba planeando para ella.

	Nora creció en los desiertos de la Tierra buscando comida y escondiéndose del sol ardiente. Cuando tuvo la oportunidad de salir de esta roca y comenzar una nueva vida en un planeta extraño, la aprovechó.

	No esperaba ser asignada a un Rey alienígena con pelos en la nariz y con fines de ‘reproducción’.

	Tampoco esperaba ser escoltada a su nuevo hogar por el hijo de su nuevo amo, Kyel. El hermoso Príncipe Riexian parecía odiarla, pero una noche en una piscina la hizo cambiar de  opinión. Resulta que estos Riexian son el ‘doble’ de problemas.

	Nora ni siquiera ha llegado a Ariex y es posible que ya esté comenzando una revolución contra el Rey de pelo en la nariz.



	


Capítulo 1

	 

	NORA

	Miles de cuerpos estaban apiñados en el largo pasillo. Cuerpos sudorosos y sucios que estaban apretados como esos peces diminutos que compras en latas. El olor era tan malo como el de esos pescados cuando no podía permitírselo también frescos. Cuerpos asquerosos, húmedos y viscosos que se deslizaban uno contra el otro en su intento de llegar al frente.

	Para alcanzar la última oportunidad de salir de este planeta moribundo.

	Años de sudor y heces, trabajo duro y hambre llenaban el aire a mi alrededor, el olor persistía en esos cuerpos olvidados hace mucho tiempo en un aroma tan fuerte que si no hubiera crecido en los Dranks, donde el agua era tan escasa, y solo podía ser usada para beber, me habría molestado.

	Sin embargo, el estrecho espacio me molestó. Estaba acostumbrada a un desierto sin fin, al sol quemándome la piel y al viento caliente tirando de mi cabello. Estaba acostumbrada a las montañas y las llanuras, no a los altos muros y techos que atrapaban el aire viciado reciclado. Incluso los cobertizos en los que había crecido tenían más seguridad que esto. Casi esperaba que estos muros se derrumbaran en cualquier momento. Eran solo pedazos de automóviles soldados o de metal que habían recuperado después de la cuarta guerra mundial.

	La que destruyó la Tierra.

	—Bienvenidos Humanos. Si han sido seleccionado por el Programa TerraLink para la reubicación, avancen, nos complace darles la bienvenida a bordo y comenzar su traslado fuera del planeta.

	La gente se empujaba mientras el zumbido de un anuncio atravesaba la charla, todos empujando hacia adelante en un intento de llegar al muelle de carga y, con suerte, mendigando o sobornando para subir a bordo de la próxima nave que partía. Un hombre fuertemente tatuado y una mujer con un niño que gritaba flanqueaban mis costados, de modo que apenas podía moverme. Ni siquiera podía levantar la mano, a pesar de que estaban gritando por mí.

	—Bienvenidos Humanos. Si han sido seleccionado por el Programa TerraLink para la reubicación, avancen, nos complace darles la bienvenida a bordo y comenzar su traslado fuera del planeta.

	La dulce voz femenina era obviamente AI, la misma frase se había repetido cada pocos minutos. Cada vez que lo hacía, la multitud gritaba, estallaba en frenéticos gritos y súplicas, todos desesperados por ser elegidos, desesperados por dejar lo que quedaba de la Tierra y, con suerte, encontrar una vida mejor en uno de los cientos de planetas que componían TerraLink.

	Tuve la suerte de ser elegida para el transporte de hoy. Nunca pensé que lo habría sido. Nadie en mi comunidad lo había sido nunca. Estábamos demasiado cansados por el trabajo. Al menos eso es lo que dijeron los ancianos. Ninguna especie fuera del mundo quería a nadie de los Dranks. No por el trabajo, y ciertamente no por crianza. Había estado en la lista desde que tenía cinco años, el más joven al que permitieron inscribirse, diecisiete años después mi banda se había encendido y me trajeron aquí, por algún milagro divino.

	Iba a dejar esta roca seca. Si tan solo pudiera llegar a las mesas de registro antes de que despeguen sin mí. Tampoco iba a empezar a gritar que estaba aquí para que me transportaran. El último tipo que había visto hacer eso en su desesperación por llegar a la recepción había sido golpeado por hombres que intentaban arrancarle el implante de identificación de la muñeca.

	La cosa cubierta de sangre había hecho su aparición momentos después, lanzada por el aire por el vencedor mientras el hombre al que había pertenecido yacía muriendo bajo los pies de la turba. Nadie vino a salvarlo tampoco.

	No estaba dispuesto a dejar que pasara algo así.

	No es que no lucharía intentándolo, pero ni siquiera yo podría luchar contra todos.

	—Bienvenidos Humanos. Si han sido seleccionado por el Programa TerraLink para la reubicación, avancen, nos complace darles la bienvenida a bordo y comenzar su traslado fuera del planeta.

	Los gritos se reanudaron, los cuerpos se empujaron y se presionaron unos contra otros, y aproveché mi oportunidad, discutiendo entre la joven madre y un anciano como un cerdo engrasado. Robé todos los pasos que pude, con cuidado de mantener el viejo joyero que contenía todas mis pertenencias debajo de los restos cubiertos de suciedad de mi abrigo. No estaba dispuesta a perder eso. Avancé al menos cincuenta pasos antes de que el agujero volviera a cerrarse.

	Había cazado lo suficiente como para saber cómo moverme, por supuesto, esto era diferente a un bosque quemado, aunque algunas personas parecían igualmente muertas. Me arriesgué a dar otro paso, justo cuando la multitud se movía y me empujaban hacia una chica de mi edad. Bueno, más o menos de mi altura, de todos modos. Su rostro era esbelto, limpio y vibrante gracias a sus brillantes ojos índigo y su perfecta piel gris, ambos un claro indicador de que no era de por aquí.

	Ni siquiera necesité el uniforme negro ceñido a la piel de TerraLink para averiguar tanto.

	—Muñeca —dijo la mujer sin una insinuación de sonrisa.

	Su mano de dedos largos se extendió hacia adelante mientras esperaba, el escáner de identificación ya estaba en su lugar.

	Mierda. Necesitaba que ella supiera, necesitaba que me subiera a esa nave. Pero todos los ojos se volvieron hacia mí con su fuerte demanda, todos y cada uno de ellos hambrientos de algo que yo tenía, y ellos no. Mi corazón sonaba como las patas de un elefante del desierto, sabía que no tenía otra opción.

	El personal de TerraLink era tan poderoso como los miembros de Earth Military, los miembros formados por guerreros entrenados de todos los planetas que formaban parte de la alianza. Un simple error y podría encontrarme de nuevo en mi choza de chatarra cerca del pie de las Montañas Calif, condenada a mirar el Desierto del Pacífico hasta el día de mi muerte. Mi única oportunidad de salir del mundo se habría ido.

	Al menos esta chica tenía suficiente poder en su haber para mantenerla a salvo de la masa.

	Tenía la esperanza de que fuese así.

	Apretando los dientes, extendí mi muñeca, dejando que el borde andrajoso de mi abrigo se cayera y revelara el brillo verde apagado de mi implante. La lectura seguía parpadeando con mi imagen, el logotipo de TerraLink y la cuenta regresiva para cuando necesitaba llegar. Era el signo universal para informar, la lectura era algo que solo estaba disponible para los Altos Nobles que vivían en la Ciudad Dorada, después de todo.

	—Felicitaciones, Nora Highmountain —La joven habló con el mismo tono aburrido, su muñeca apretada alrededor de la mía mientras leía la lectura en su escáner. Todos en las inmediaciones se animaron con su anuncio, sus ojos hambrientos destellaron a las imágenes que salían de mi muñeca—. Estás en el nivel B, lanzadera 42A, destino Ariex.

	Asentí con la cabeza, como si eso significara algo para mí. No había ningún sistema de educación formal en los Dranks, por lo que las historias que había escuchado sobre los refugios seguros fuera del mundo provenían de los vendedores ambulantes que pasaban de vez en cuando. Ariex no me sonaba de nada.

	Por supuesto, dónde o qué era Ariex no importaba si no llegaba allí, y con el hombre musculoso a mi izquierda lamiendo sus labios como si mi muñeca fuera un premio importante, estaba comenzando a cuestionar mi supervivencia.

	Lo podía hacer, había luchado lo suficiente para saber cómo derribar a un tipo tan grande como él.

	La turba que se estaba uniendo al enloquecido acecho de hambre, sin embargo, eran los que me matarían. Y eso era incluso si pudiera hacerlo sin perder mi lugar. La violencia no estaba permitida a menos que te alistaras en uno de los planetas guerreros, y no tenía idea de si Ariex calificaba como eso.

	Si mi boca no hubiese estado ya seca por la deshidratación, habría sido lo siguiente. Traté de apartar su muñeca, lista para correr o pelear, o algo, pero la trabajadora de TerraLink aguantó, levantando su escáner por encima de su cabeza mientras un solo pulso verde se disparaba, chispeando sobre las cabezas sucias de los desechados como estrellas fugaces.

	Genial, porque necesitábamos más personas para saber dónde estaba la carne fresca.

	—¿Crees que fue la mejor idea? —pregunté, segura de que un elefante del desierto corría hacia nosotros con la forma en que mis huesos habían comenzado a temblar. La mujer alienígena no dijo nada, sin embargo, solo miró al frente, como si estuviera esperando. Mientras tanto, la multitud a su alrededor se estaba acercando, más y más ojos hambrientos mirándome.

	Aferrándome a mi caja, me acerqué a la mujer, como si las pocas fotos antiguas, un collar roto y unos cuantos huesos derretidos fueran el verdadero premio que buscaban.

	—Acércate lo más que puedas —dijo la mujer, con sus ojos violetas todavía apuntando hacia el cielo—. A veces falla.

	—¿Qué falla? —comencé a preguntar, pero la pregunta no había podido formarse por completo antes de que la mujer me agarrara de la muñeca y la lanzara al cielo, solo para que una empuñadura de metal me agarrara la mano como un hilo de pescar que parecía una cámara de tortura.

	Dolorosas púas se clavaron en mi piel, la sangre fluyó por mi brazo mientras el señuelo de pesca mecánico me levantó en el aire. Habría perdido mi caja con la sacudida si no me hubiera aferrado a ella con toda mi vida, manteniéndome en una bolita apretada gracias a las ondas de dolor agonizante que ahora me atravesaban el brazo.

	La mujer debajo de mí se movió hacia la siguiente persona como si los señuelos mecánicos para personas no fueran nada más común que el derramamiento de sangre semanal que ocurría por una gota de agua. Todos los que estaban acurrucados alrededor de la alienígena y de mi antiguo lugar gritaron de ira y vitorearon de alegría, más de uno saltando en el aire en un intento de agarrarme. No sé si estaban tratando de tirarme hacia abajo o seguir adelante. No estaba interesada en averiguarlo.

	Presa del pánico, levanté las piernas, a pesar de que el brazo se movía tan rápido que no podían alcanzarme de todos modos. La multitud se alejó, el brazo tirándome sobre ellos y más allá de la pared improvisada hacia donde había asumido que estaría la mesa de facturación. En cambio, era un enorme tramo de cemento y acero, el cielo oculto por un tramo de techo que no sabía que era posible hacer. Se extendía hasta el desierto y estaba lleno de las enormes naves estelares que había visto volar en el aire desde que era niña. Estaban apiladas una encima de la otra, hileras de ellas tirando hacia la puesta del sol, colas de personas arrastrándose hacia ellas mientras también se preparaban para dejar atrás la Tierra.

	El dolor que me recorría la muñeca de repente no importaba. Me iba de la Tierra. Iba a sobrevivir. Incluso si tuviera que limpiar el cubo nocturno de otra persona por el resto de mi vida, estaría viva. No quemada por el sol en un día de llamarada, no muriéndome de hambre.

	El milagro del que todos se habían burlado se volvió real cuando miré las naves que brillaban en morados, grises, marrones y un millón de otros colores que no sabía que tenían nombres. Me aparté de la cara la maraña de rizos rojo pálido, tratando de averiguar a dónde iba, o incluso si podía saber qué nave era la mía.

	Sin embargo, sin saber nada de Ariex, no podía estar segura de lo que estaba buscando.

	Ya ni siquiera me importaba. Siempre que fueran planetas basados en oxígeno, y mi ubicación no tardaría demasiado en dar sus frutos, estaba lista. Salir del planeta era lo suficientemente caro, y si el trabajo pagaba lo suficientemente bien, no estaría contratada por mucho tiempo.

	Era una de las razones por las que había hecho clic en la pequeña casilla junto a ‘apareamiento/novia’ en mi registro de TerraLink cuando había alcanzado la mayoría de edad hace unos años. La opción no estaba allí cuando me inscribí por primera vez, pero en cuanto tuve la edad suficiente, me lancé de cabeza. Todo el mundo dijo que de esa forma se podía pagar la deuda de TerraLink más rápido y, por lo que había oído, te trataban mejor.

	Querían que te sintieras bien cuando te follaran, o eso me habían dicho.

	Aunque no podía esperar eso. No con mi pelo rojo teñido por el sol, mi piel curtida y gastada. Limpiador de cubos de noche. Ésa sería yo.

	Me dolía el hombro cuando la máquina me abrió de par en par, ahora apuntando hacia una gran plataforma elevada donde habían dejado a muchos otros humanos con anzuelos. Mis pies apenas habían tocado el suelo cuando la máquina me dejó caer, enviándome de rodillas y mi caja de cosas preciosas al suelo. Golpeó el metal corrugado con un estruendo, el sonido enmascarado por el impacto de mis rodillas, lo que quedó de mis pantalones rasgándose y manchándose con más sangre.

	—Cuidado —dijo una chica de la mitad de mi edad mientras corría para ayudarme a recoger mis cosas. El cabello largo y grasiento de la niña enmarcaba un rostro igualmente grasoso, pero su sonrisa era amable—. Si ven esto, te lo quitarán.

	Había una razón por la que lo sostenía tan cerca. Había pensado en coserlo en el forro de mi chaqueta, pero no pude conseguir lo suficiente para cambiar por hilo, ni siquiera las cosas pegajosas que las ancianas de mi comunidad hacían con su saliva. Además, si parte de esto incluye que se lleven y quemen mi ropa, entonces estaría igual de jodida,

	—Lo sé —Mi voz fue mucho más brusca de lo que había querido decir y ella retrocedió como si le hubieran dado una bofetada.

	—No tienes que ser tan grosera —dijo la niña, obviamente ofendida. Intentó alejarse, pero extendí la mano para detenerla, mi mano apretada alrededor de su muñeca.

	—Lo siento —susurré, encontrándome con los ojos color avellana de la chica desconocida por primera vez—. Estoy nerviosa.

	Esas simples palabras parecieron tranquilizar a la chica, una sonrisa jugando en sus labios mientras sus hombros se relajaban.

	—No te preocupes por eso, todos lo estamos —dijo, entregándome la caja ahora intacta—. Soy Liddia.

	—Nora —susurré en respuesta, finalmente mirando a los demás que estaban en la plataforma. La mayoría eran mujeres y todas parecían aterrorizadas— ¿Adónde te diriges?

	—Todos vamos a Ariex —dijo Liddia, agitando una mano a los demás que se arremolinaban a su alrededor—. Ese hombre de allí dijo que es un planeta oceánico.

	—¿Océano? —Jadeé, la palabra familiar y extraña al mismo tiempo. Había oído hablar de los océanos, los ancianos hablaban de una época en que el desierto cerca de los Dranks solía ser uno, pero algunas de las historias que contaban eran tan fantásticas que a menudo pensaba que estaban un poco confundidas, posiblemente por las consecuencias.

	La idea de un planeta formado por extensiones de agua parecía inusualmente extraña.

	—Sí, ¿alguna vez has visto uno?

	—No —Me apresuré a responder. Después de todo, solo los de alta cuna vieron el último océano de la Tierra. Sus enormes ciudades lo custodiaban.

	Una vez vi una mancha azul cuando estaba en lo alto de las montañas Calif cazando osos grises, pero podría haber sido una mancha de cielo asomando detrás de la niebla por lo que sabía.

	Ambos eran raros.

	—Espero que sea cierto —dijo Liddia, sacándome de mis pensamientos—. Supongo que el planeta es nuevo, así que nadie lo sabe con certeza, esa anciana dijo que es un desierto. Pero va a ser limpiadora en la Embajada, así que no es que le importe, tendrá suficiente comida. Voy a una fábrica textil en una ciudad cercana a la capital, así que no estoy segura de tener tanta suerte.

	—¿Sabes a dónde vas? —pregunté, mi estómago dando un vuelco mientras todos los pensamientos sobre el océano fueron olvidados por un corazón tronando de desesperación por saber lo que me esperaba.

	—Sí —sonrió Liddia—, está en tu identificación...

	Liddia le tendió la mano para mostrársela, pero antes de que ninguna de las dos pudiera moverse, la plataforma se movió, descendiendo hacia las filas de naves estelares, justo hacia una bestia gris verdosa que parecía nueva, sus motores brillaban en oro.

	Hileras de personas entraban y salían de cada nave, los extraterrestres de los planetas arreaban sus nuevas posesiones en las bodegas de carga o quién sabía dónde. Voces extranjeras gritaban órdenes y lo que probablemente eran blasfemias dada la ira detrás de ellas. Los sonidos se hicieron más fuertes cuanto más nos acercábamos al suelo, el manejo brusco de los humanos se hacía más obvio a medida que aparecían a la vista.

	Fueron sacudidos por monstruos de piel roja, gritados por alienígenas de aspecto humano con piel teñida de gris. Arrojados a las naves como si no fueran más que un equipaje. Ver cómo se desarrollaba la escena me rechinaba incómodamente en el estómago. Nunca había cuestionado mi decisión de inscribirme en TerraLink, todos lo hicieron después de todo, era la única forma de salir del planeta.

	Empezaba a sentir que había cometido un terrible error.

	—Humanos —Llamó una voz femenina tranquila sobre el grupo acurrucado cuando la plataforma hizo contacto con el suelo con un ruido sordo—. Bienvenidos.

	Obligándome a apartar la mirada de la masa, miré hacia arriba, sorprendida de ver la misma cara almendrada y ojos violetas de la empleada de TerraLink que había escaneado mi identidad antes. La mujer nos miró a cada uno de nosotros con una sonrisa que no parecía coincidir con la violencia que nos rodeaba. Su mirada helada de antes había desaparecido, aunque todavía podía verla, escondida justo debajo de la superficie.

	Lista para romperse, como el látigo que escuché en la distancia. El sonido era el mismo que cuando estábamos domesticando a los elefantes del desierto. No había visto ningún elefante aquí.

	Me iba a enfermar.

	—Habéis sido seleccionados para transportaros a un nuevo planeta en nuestro catálogo: Ariex —Hizo una pausa como si esperara un aplauso, pero nadie se movió más allá de las miradas nerviosas hacia su vecino. Un niño se acercó más a las piernas de su madre, como si intentara entrar en ellas. Cuando quedó claro que nadie iba a responder, continuó la mujer, con la mirada helada regresando a sus ojos—. Ariex es un planeta basado en agua en la Galaxia Rosa que presenta un clima templado y una atmósfera basada en oxígeno. Viajaremos a Light2 y llegaremos en aproximadamente treinta días. En ese tiempo, podrán prepararse para sus nuevos puestos, asistir a capacitaciones para familiarizarse con su nuevo hogar y lo que se espera de ustedes allí. Tenemos tres embajadores Riexians a bordo que estarán disponibles para responder cualquier pregunta que puedan tener.

	La mujer hizo una nueva pausa, aunque esta vez estaba claro que no estaba esperando que nadie respondiera, simplemente quería que la información se asimilara antes de continuar.

	Contuve un suspiro ceñudo. Puede que haya vivido en el desierto, buscando comida, pero no era tonta. A juzgar por la apariencia de todos los que me rodeaban, no estaba sola en ese sentimiento.

	Cuando la mujer alienígena parecía segura de que todos entendían su solicitud, continuó su perorata, esta vez hablando más lento, como si sus instrucciones estuvieran ganando complejidad.

	—Cuando aborden la nave, su identificador les guiará a la plataforma de salud. Una vez limpio, se le colocará su adaptador TerraLink, que lo marcará como propiedad de la Corporación hasta que su deuda se haya pagado en su totalidad. Allí recibirá su asignación y más información sobre su función en su nuevo hogar.

	La mujer asintió una vez antes de hacerse a un lado, dejando que cinco grandes guerreros Grug se hicieran cargo. Los mismos que estaban obligando y empujando a todos los demás reubicados a las naves circundantes. Parecían estar preparados para la misma situación aquí, grandes bates de madera agarrados en sus manos. Las escamas que cubrían sus cuerpos verdes se erizaron como el pelo de la espalda de un perro.

	Puede que no estuviese segura de si seguía siendo la elección correcta, pero tampoco tenía nada que decir al respecto. Me lo deje por dentro, o acabaría llorando y gritando con el resto de ellos.

	Después de todo lo que había pasado, después de morir de hambre, de quemarme al sol y ver a mis padres y a mi hermano morir y marchitarse bajo los rayos del sol. No tenía adónde ir más que hacia adelante.

	Los Grug ahora estaban aplastando sus bates contra sus palmas, pero no necesité que me lo dijeran dos veces, en cambio templé mis hombros y corrí hacia la nave.

	 


Capítulo 2

	 

	NORA

	La gota fresca de sangre que rodó sobre mi piel extrañamente pálida se veía extraña. Todo parecía extraño. Nunca había visto mi piel tan limpia o tan pálida. Había visto mi sangre antes, tenía muchas cicatrices para demostrarlo. Pero ver la gota roja brillante contra mi piel sobrenaturalmente limpia fue como algo sacado de un cuento de hadas que uno de los ancianos contaba a los niños de su comunidad. Algo sobre una princesa y un deseo congelado, tal vez había una reina. O algo. Nunca le presté mucha atención.

	Mi estómago se retorció mientras miraba el rojo de mi sangre rodando sobre mi piel limpia, goteando lentamente desde el sitio de implantación. Me hizo desear poder recordar la historia, aunque solo fuera para recordar algo que no fuera tan doloroso como el resto de mis recuerdos de la Tierra. Como a mis padres, mientras huían del muro de llamas, o los ancianos que se sentaban al sol esperando ser llevados por una bengala, o mi mejor amiga Trin que había muerto en una redada el año pasado.

	Era una tontería recordarlos a todos ahora. Cuando estaba sentada en una nave espacial, lista para comenzar una nueva vida.

	—Ahí tienes —dijo la mujer mayor. Estaba tan arrugada y de piel gris que no podía estar segura de si era humana o alienígena—. Toque la pantalla dos veces para activarla, el menú está configurado como 'analfabeto', por lo que debería poder navegar por él con bastante facilidad.

	Me quedé mirando mi muñeca con sangre, ahora equipada con una pequeña cara electrónica del tamaño de una uña del pulgar, la caja de vidrio pegada a mi piel justo debajo del identificador que obtuve cuando nací. Que todos los humanos obtenían cuando nacían.

	La anciana secó los últimos restos de sangre y se levantó del gran sofá blanco en el que habíamos estado sentados, la enorme cosa blanda perfectamente centrada en una habitación tan vacía que podría haber ocupado toda la nave espacial.

	No había visto mucho de esta nave además del área de limpieza, donde me habían fregado y desinfectado, mi cabello estaba cubierto con una sustancia pegajosa azul brillante que aún podía oler. Estaba segura de que todavía quedaba un residuo allí, matando o restregando, o lo que fuera que le estuviera haciendo a mi cabello.

	Entre esta habitación, las duchas y los pasillos que los unían a todos, todo había sido blanco. Paredes blancas, suelos blancos, incluso cuadros blancos. Blanco sobre blanco, como si eso tuviera algún sentido.

	—Alguien estará contigo en breve, querida —canturreó, dando palmaditas a su mano contra mi hombro—. Adelante, comienza tu bienvenida.

	Asintió una vez hacia el gran escáner al final del sofá antes de comenzar a caminar hacia la puerta, dejándome sentada sola con un nuevo y elegante dispositivo de rastreo en una habitación tan blanca que me dolía los ojos. Algo que había considerado imposible habiendo crecido en el desierto de los Dranks bañado por el sol.

	—Comience su bienvenida —repetí deslizándome hacia el escáner que había indicado. Conteniendo la respiración, coloqué mi elegante muñeca nueva debajo del escáner y esperé.

	La luz roja parpadeaba a intervalos lentos mientras leía la información codificada allí, la luz zumbaba antes de que la pantalla de mi muñeca cobrara vida. La imagen plana era la misma que las pantallas huecas que había usado cuando me inscribí en TerraLink. Con una excepción, eran verdes y estaban descoloridas y había que adentrarse bastante en las cuevas para poder distinguir algo. Me tomó cinco intentos para acertar con mi nombre, simplemente no podía distinguir las formas.

	Esta imagen no era nada de eso.

	Esta imagen era brillante, nítida y hermosa. No parecía una pantalla en absoluto, casi parecía real.

	Un zumbido bajo de lo que estaba seguro se suponía que era música repiqueteó a mi alrededor, la imagen de la Holo pantalla apareció en la pared opuesta al sofá, la imagen grande explotó en una esfera de remolinos verdes y azules que giraban sobre un eje lento, revelando masas de tierra púrpuras descoloridas. Al menos pensé que era azul, morado y verde. Nunca había visto el cielo de ese color, y los árboles descoloridos en las tierras bajas ni siquiera estaban cerca de ser verdes en comparación con esto.

	Ni siquiera sabía cómo explicar esto.

	—Hola, EarthLink 157N0R4, bienvenida a TerraLink y bienvenida a tu nuevo hogar —La misma voz de la IA del vestíbulo de entrada llenó la habitación, el tono dulce y tranquilizador calmó lo que quedaba de mis nervios mientras me sentaba, mirando el planeta girando mientras se proyectaba en el aire. Tan grande. Tan brillante. Tan azul.

	Me preguntaba si podía ver el cielo desde la superficie. Me pregunté de qué color sería.

	—Este es Ariex, un planeta humanoide ubicado en la Galaxia Rosa. En órbita alrededor de un sol amarillo y con una atmósfera similar a la de la Tierra, aquí podrás respirar tranquila, nadar en los océanos de agua dulce que cubren el 90% del planeta y comer los alimentos que hemos encontrado más compatibles con su ser.

	La voz continuó mientras las imágenes en la pantalla se transformaban y cambiaban las imágenes del planeta a su vez. Las figuras caminaban sobre un puente elevado, los niños pequeños se reían mientras jugaban en el agua, un pez de aspecto extraño atravesaba una corriente de agua azul verdosa.

	Ni siquiera intenté reprimir un grito ahogado cuando las imágenes cambiaron de nuevo, mostrándome la primera imagen real de un Riexian. Un hombre musculoso y humanoide salió del agua tranquila en la pantalla, sacudiendo gotas brillantes de su largo cabello oscuro, mientras más caían sobre su piel grisácea. Era alto, sus músculos anchos más definidos de lo que había visto en cualquier hombre de la Tierra. Estaba de pie en la luz, el agua fluía por su cuerpo y lo hacía brillar como plata en la luz profunda de sus soles. Los ojos de un rojo intenso ardieron mientras miraba directamente a la cámara, caminando hacia mí y si iba a tocarme.

	—Hola guapo.

	Con mucho gusto lo hubiera alcanzado y tocado. Quería hacerlo, la holoescena era así de real, y eso estaba creando un problema con lo cálido que se estaba poniendo todo gracias a la mirada que me estaba dando el hombre de la imagen. O quizás, fue más la presencia del hombre en primer lugar. Su amplio pecho, sus poderosos brazos y piernas, el gran bulto que apenas estaba cubierto por los pantalones ajustados que llevaba...

	¡Buen señor! Nunca había visto pantalones tan ajustados antes. Solo había visto lo que se esconde debajo de los pantalones una vez antes, y era devastadoramente obvio que este Riexian estaba escondiendo algo mucho más grande.

	Todo se agitó dentro de mí, desde las rodillas hasta los senos y se volvió vivo y suplicante.

	Lo necesitaba, lo necesitaba dentro de mí.

	Intentando expulsar el nudo de mi garganta, tragué y cambié mi peso. Necesitaba controlar mi respiración. Respiración y el trueno de un ritmo cardíaco que estaba seguro de que mi identificador seguía alegremente.

	—No te preocupes, Nora —murmuré para mí, el viejo hábito que había adquirido cuando pasaba meses en las montañas cazando sola.

	La voz de la IA había continuado sin mí, hablando mucho después de que la imagen del hombre se había ido y, en cambio, mostraba una ciudad dorada reluciente mientras la voz tranquila de la IA explicaba sobre su sistema de clases. Apenas escuché. Mi cabeza todavía estaba llena de imágenes de músculos húmedos. Estaba creciendo igual de húmedo.

	Obligándome a regresar a la realidad, solté un suspiro tembloroso, justo cuando la ciudad desaparecía y la imagen del logotipo de TerraLinks llenaba la pantalla, debajo había algunas formas extrañas que estaba seguro que eran letras.

	No necesitaba las cartas para saber lo que venía. Esta era mi tarea.

	—EarthLink 157N0R4, te han asignado a la casa de los embajadores Kryn en Master City, conocida por los lugareños como Prynal. Se le asignará la tarea de limpiar los cuartos de su maestro mientras completa su entrenamiento en hábitos de apareamiento Riexian. Una vez completado, ocupará su lugar como criadora del Embajador Kryn.

	¡Joder, sí!

	Todos mis pensamientos de antes se volvieron reales, y toda esa necesidad palpitante se aceleró, mis muslos se apretaron con solo pensar en él entrando en mí. Mi corazón simultáneamente se paró en seco e intentó dar un salto hacia el cielo lleno de smog.

	El órgano renegado revoloteó y voló mientras que tanto la emoción como el miedo me recorrían. Era exactamente lo que esperaba: una posición de apareamiento. Y no en ninguna posición de apareamiento: debía aparearme con el Embajador. Me tratarían bien y podría pagar a TerraLink con el tiempo suficiente para pasar mis últimos años viajando por el sistema solar.

	Como siempre había soñado hacer.

	Era perfecto.

	La casa que me enseñaron era perfecta.

	El planeta era perfecto.

	Todo era…

	Mi entusiasmo cayó al páramo de la Tierra cuando la nave traqueteó al despegar debajo de mí, el temblor aumentó a medida que dejamos la atmósfera, mientras la imagen en la pantalla cambió para mostrarme a mi nuevo maestro.

	No era el apuesto hombre que había emergido del agua. No era un hombre que se pareciera a eso, y estaba segura de que no tenía una polla a la altura, no es que yo la quisiera.

	Este hombre era viejo, con el pelo gris saliendo de su nariz y ojos rojos duros que hicieron que mis entrañas se retorcieran de miedo. Toda la calidez que había sentido se fue cuando me quedé quieta, mirando la imagen, incapaz de disfrutar de la chispa de las estrellas mientras pasaban volando por mi ventana.

	Nunca antes había visto estrellas. En ese momento, deseé no haberlas visto nunca.

	 


Capítulo 3

	 

	KYEL

	Mi nave había estado volando hacia Light2 durante casi tres días, incapaz de ir más rápido gracias a los frágiles cuerpos de la carga humana. Nos había llevado una cuarta parte del tiempo llegar al diminuto planeta con el que mi padre había negociado, y ahora estábamos estancados, yendo demasiado lento para mi gusto.

	Ya casi podríamos estar allí.

	Gruñí de aburrimiento y di otro trago del jugo Greeg FireSlug que mi tripulación había obtenido de una de las otras naves de transporte. Si hubo un beneficio de esta nueva disposición fue que también obtuvimos acceso a una  ganancia masiva con naves de todas partes de la galaxia. Era la mejor oportunidad para un trueque ilegal, y un mercado negro había aparecido casi de la noche a la mañana, algo que nunca hubiera adivinado cuando nos acercábamos a la roca gris donde el agua se secó y la superficie era venenosa por demasiadas guerras.

	El mercado negro por sí solo casi había hecho que el viaje valiera la pena. Tendría que recordar eso para viajes posteriores. Había estado muriendo por tener en mis manos una unidad warp Beilliet durante un tiempo. Era difícil encontrarlas después de la destrucción de su planeta de origen más de un siglo antes y había escuchado algunos susurros de algunos otros que intentaban descargarlos. Estaba seguro de haber visto una de sus naves destrozadas estacionada no lejos de donde habían estado, la que alguna vez fue una rosa amarilla brillante apenas distinguible en el casco.

	Valdría la pena cualquier precio que pagara por ella, y la simple oportunidad me hizo sonreír. Tomé otro golpe del jugo espeso, sintiendo que fluía por mi garganta y me embriagaba aún más.

	Si tuviera que pasar el resto de este viaje encerrado en mis aposentos así, lo haría. No habría necesidad de obligarme. Cualquier cosa para evitar nuestro ritmo lento. Por supuesto, el ritmo lento tenía un beneficio. Nos mantenía alejados de mi padre. Quizás podría ralentizar más la nave.

	Necesitaba otro trago del líquido volátil para ayudarme a tragar ese pensamiento.

	—¿Qué demonios estás haciendo? —La voz enojada de mi mejor amigo, Drayl, atravesó mi cabeza cuando la habitación oscura se iluminó como una explosión de una pistola Pryori. Me encogí ante la luz y me deslicé de la silla en la que me había acurrucado, ambas acciones me mostraron lo borracho que estaba.

	Había pasado demasiado tiempo desde que tuve acceso al jugo de  Greeg FireSlug  y obviamente había olvidado cuánto podía tomar.

	—Adorando a la Diosa de la Sangre. Rezándole para que borrara a mi padre del verde y le hiciera pagar por su delincuencia —gruñí en respuesta cuando la puerta de mi habitación se cerró, afortunadamente encerrándonos en la oscuridad de nuevo.

	—Puedo ver eso —Drayl se rio, el humor no pasó desapercibido para él.

	—En verdad —dije arrastrando las palabras, mis palabras odiosamente juntas—. He calculado terriblemente mal mi tolerancia a estas cosas.

	Sacudí la botella casi vacía a un lado para que mi amigo la viera, y Drayl instantáneamente se echó a reír. El sonido atravesó mi cabeza como una hoja dentada y me estremecí.

	—Yo también puedo ver eso —dijo Drayl mientras me arrebataba la botella—. Sabes que se suponía que esto era un regalo para tu padre por la finalización de un intercambio exitoso, ¿sí?

	—¿Por qué crees que me lo bebí?

	—¿Tiene alguna sugerencia sobre lo que vamos a hacer ahora?

	—Dilúyelo —gruñí, presionando mi gran palma gris en mi frente en un intento de detener el giro. En cambio, solo bajó hasta mi estómago. Todo giraba y giraba en una desesperada necesidad de encontrar el camino de regreso—. El viejo bastardo se lo merece. Nunca lo sabrá.

	—Oh, lo sabrá —dijo Drayl, su risa persistía—. Tu padre conoce su licor y, al parecer, puede aguantarlo mejor que tú.

	—No significa que se lo merezca —gruñí, el chasquido y el comando propio de mi crianza se filtraron de mi voz enojada.

	Al menos Drayl tuvo la decencia de ignorar el comentario.

	—¿Por qué solo compramos una botella? —continué, mi risa se unió a la de mi amigo, aunque estaba seguro de que podría haber sido más por la embriaguez que por el humor.

	—Porque costaba más de cuatrocientos créditos y nadie pensó que alguien sería tan tonto como para tener más de una libra.

	Drayl golpeó la botella contra el mostrador, esta vez con obvia frustración, y se volvió hacia mí, dándome una mueca de advertencia que si hubiéramos estado en la orilla del ancho océano de nuestro mundo natal, olería a batalla.

	Una batalla que Drayl sabía que perdería. Era el mejor nadador de nuestro planeta. Después de todo, había sido entrenado por los mejores. Ser criado por el gobernante, el Embajador, de Ariex tenía algunas ventajas.

	Aunque no estaba seguro de que viajar fuera del planeta para escoltar a nuevos esclavos a su hogar se considerara estrictamente un beneficio.

	—Eres un tonto, joven príncipe —continuó Drayl, obviamente con la intención de llevar su punto a casa—. Nave, luces encendidas.

	Para colmo de males, la habitación se iluminó con la simple orden de Drayl, haciendo que mi cabeza se partiera.

	—Hijo de un idiota bastardo —gruñí enojado y arrojé un cuenco antiguo a la cabeza de Drayl. Lancé mis largos y musculosos brazos sobre mi cabeza en un intento de bloquear más la luz y dejar volar una larga serie de blasfemias, algo de lo que mi amigo solo se rio, y el ruido se sumó al dolor de cabeza.

	—Cocina, prepara Telleran Blood, tres veces helada —dijo Drayl mientras colocaba la botella en uno de los muchos gabinetes que se alineaban en la pared sobre mi tanque, los muchos peces que había traído todavía nadaban perezosamente por las aguas, esperando ser comidos.

	—No desperdicies recursos, Drayl —espeté, asomando por detrás de mis antebrazos antes de cerrarlos con arrepentimiento—. No voy a beber eso.

	—Sí, lo harás, esta noche es la cena de bienvenida para los terrícolas, y aún no has aparecido en esta nave.

	—¿Y…?

	—Y es un poco extraño que el representante del gobierno esté encerrado mientras todos sus sirvientes están rondando respondiendo veinte preguntas por hora...

	—No tengo ningún interés en dejar mis habitaciones —Lo interrumpí, mis ojos se endurecieron mientras miraba a mi amigo con el ceño fruncido, maldito el dolor que me atravesaba la cabeza, valió la pena.

	—No te mientas a ti mismo, Kyel, te arriesgarías a lucir tu túnica y autoridad antes del vínculo. No tienes interés en verla a ‘ella’.

	Hice una mueca ante la suposición y me alejé de mi amigo, lo que llevó a este último a reírse a carcajadas en la habitación. Ni siquiera tuve que decir nada, Drayl me conocía demasiado bien, o mejor dicho, conocía demasiado bien la situación.

	La futura Reina de mi planeta, una terrestre. Una terrícola que yo mismo había deseado durante casi dos años, nada menos. Mi padre no se detendría ante nada para avergonzar el recuerdo de mi madre, su comportamiento vengativo era más adecuado para un niño que para un gobernante.

	Gracias a Dios que era el Príncipe heredero, siempre que la belleza de la Tierra no le diera un heredero a mi padre antes de su muerte, tomaría el trono. Quizás, si tenía suerte, podría corregir todos los males que mi padre estaba a punto de cometer.

	Si no pudiera tener a la chica para mí, para apreciarla y amarla como una vez soñé, entonces me aseguraría de que hiciera lo correcto antes de tomar su último aliento. Solo podía esperar que los planes de mi padre no fueran más nefastos y que tuviera la oportunidad.

	Detuve el hilo de mis pensamientos a mitad, sin querer pensar más en ello. Un pensamiento y mi mente ya estaba llena de la mujer, de sus profundos ojos verdes y los rizados mechones de cabello. La forma en que sus labios se curvaron en las fotografías que le había proporcionado TerraLink. Todo en ella había detenido mi búsqueda. Incluso a través de la suciedad que cubría su piel, la había deseado. Había soñado con ella.

	Hasta que mi padre descubrió mi verdadero plan para asegurarle a Ariex un lugar en el programa TerraLink. Entonces mis sueños de tomar a la hermosa terrícola como mi compañera se habían desperdiciado.

	Robados por un anciano con una cuenta pendiente con una mujer que había muerto hacía casi diez ciclos.

	El pensamiento me hizo enojar. El tonto de Drayl se había llevado mi botella demasiado pronto. La necesitaba de vuelta, aunque solo fuera para silenciar el dolor que estaba desgarrando mi pecho.

	—Bebe esto —dijo Drayl, empujando el vaso alto de líquido verde oscuro bajo mi nariz, el olor a roca y sal impregnando de él—. No hay excusas. No dejaré que te rebajes al nivel de ese anciano. Siempre serás un mejor gobernante y ya es hora de que lo pruebes.

	—Tú de todas las personas deberías saber que no será tan simple. Incluso si él elige verlo.

	—Ponlo debajo de su nariz si es necesario —agregó Drayl mientras tomaba el vaso congelado de mi amigo.

	El guapo hombre me dio una sonrisa antes de caminar hacia su dormitorio para agarrar la túnica que tendría que usar entre los vasallos. La idea me retorcía el estómago incluso peor que el jugo de FireSlug. Quizás un caso de enfermo podría mantenerme encerrado aquí un poco más. Lástima que Drayl lo entendiera.

	Lo mejor es terminar de una vez. La mayor parte de ello.

	—¿No he hecho eso lo suficiente? No hay fin para su estupidez sufrida —Le pregunté antes de cerrar los ojos y tragarme las cosas viles.

	Mi lengua se curvó con solo el más leve toque del fluido, mi estómago se retorció aún más violentamente cuando lo golpeó. La teoría era que si enfrías Telleran Blood tres veces, la hace más apetecible, pero no había visto ninguna señal de eso. Lo había bebido caliente después de una larga noche de negociaciones en Zkran muchas lunas antes.

	Tuvo el mismo efecto. Y sabía igual de mal.

	Al menos ahora su cabeza estaba despejada, cualquier embriaguez eliminada de su sistema por el elixir altamente potente. Si las bestias no hubieran sido cazadas hasta la extinción años antes, podría cosechar los beneficios con más frecuencia.

	—Siempre parece un poco más irritado cuando haces todo a la perfección —dijo Drayl al regresar, la larga túnica amatista cubría sus brazos.

	—Ese solía ser el punto —suspiré, deslizando mis brazos por la túnica con un gemido—. Ahora ha ido demasiado lejos. Detuve la guerra por los caladeros de Byturn y su respuesta es colgar el deseo de mi corazón ante mí. Para aparearla ante nuestro mundo y ante mí.

	—No digas lo que piensas, amigo mío —advirtió Drayl, sus ojos entrecerrados dejando en claro que sabía lo que había estado a punto de decir. Los dos habían estado de puntillas en esta conversación durante semanas, y por una buena razón. Los pensamientos en mi cabeza no eran más que traición y temía lo que sucedería si lo hablaba en voz alta. No sabía si mi amigo me apoyaría o se inclinaría hacia el señor de Ariex, por malvado que fuera. Era una encrucijada que sabía que ninguno de los dos estaba preparado para afrontar.

	—Sabes lo que hay al otro lado de esas palabras —continuó Drayl en advertencia.

	—Sangre, lujuria y malicia. Gobierna con nada menos —siseé con los dientes apretados, mis ojos duros mientras miraba la puerta adornada de mi habitación, sabiendo lo que se avecinaba—. Ha ido demasiado lejos.

	Por suerte, Drayl no respondió, no sabía qué diría si lo hiciera. Mi amigo solo suspiró y me miró con una mirada de advertencia antes de volver sus ojos carmesí hacia la puerta, enderezando sus propios hombros para lo que estaban a punto de hacer.

	Drayl siempre se había comportado como un guardia, lo bueno es que yo podía jugar al príncipe.

	—Ve delante —ordené, siguiendo a mi trasero por la puerta y hacia el pasillo brillantemente iluminado que corría a lo largo de la nave.

	El pasillo era amplio, con largas tiras de luces múltiples que se alineaban en el techo y el piso, estaban teñidas de verde levemente para dar la apariencia de hogar. Era una técnica que se había realizado unos siglos antes, durante el primer viaje interestelar, durante el cual toda la tripulación entró en una profunda locura. Desde entonces, el hogar se simuló en todos los sentidos, hasta la enorme piscina en las cubiertas inferiores, llena de agua de los pozos fuera del palacio.

	Mi larga túnica se puso detrás de mí mientras caminaba por el pasillo, los ojos y los labios duros mientras mantenía mi enfoque hacia adelante con crueldad. Los terrícolas me miraron abiertamente mientras pasaba, pero no les daría el regalo de una mirada superficial. No solo porque mi rango no les permitía ese lujo, sino porque no quería correr el riesgo de verla.

	Con los labios apretados, pasé junto a dos mujeres que miraban boquiabiertas, su tono de piel fresco contra la túnica azul claro que vestían. El color era uno que estaba reservado para los esclavos de su planeta, el tono combinaba perfectamente con la piel de Riexian de modo que el usuario se convertía literalmente en una nada, una mancha intrascendente, fácil de ignorar.

	Pero contra el blanco pálido, los castaños oscuro y el bronce profundo de la piel de los terrícolas, estalló. Parecía casi tan glamuroso como los colores que se les permitía a los hombres ricos y libres. Normalmente estaría horrorizado por el contraste, por la audacia de las mujeres, pero al dar una rápida mirada a las dos mujeres solo encontró que su corazón latía más, su pecho se contraía.

	Eran tan diferentes a las mujeres de Ariex, sus rasgos mucho más elegantes y definidos. Era una mirada que muchas mujeres de su hogar gastarían miles de créditos para obtener.

	Pero los terrícolas lo ganaron con solo ser arrancados del barro que llamaban hogar.

	No era de extrañar que me hubiera encontrado deseoso de obtener una.

	No, no una. Ella.

	Controlando cuidadosamente mi respiración, levanté la nariz y me dirigí al gran salón, la superficie elevada extendida que usaban como mesa ya estaba nadando con el banquete de esta noche.

	Pariets y Direns de todos los colores y variedades nadaban a través del agua limpia, lanzándose entre los juncos y el coral mientras sus largas aletas y escamas relucientes dejaban cintas de colores. Ya se me hacía la boca agua, los Pariets eran un manjar incluso para mí.

	Mi padre estaba yendo más allá.

	Si tan solo sus intenciones fueran nobles. Lo cual, por supuesto, supondría que alguna vez lo fueron.

	La mesa ya estaba alineada con la mayoría de los terrícolas, las prendas de color azul pálido lucían extrañas contra una mesa destinada solo para la jerarquía y la realeza del universo. No fui el único que lo notó, los oficiales que estaban sentados cerca de la cabeza los miraban a todos incómodos.

	A mi llegada, toda la mesa se puso de pie: los oficiales se colocaron las yemas de los dedos en la frente en el saludo adecuado, como era costumbre.

	Sin embargo, los humanos jugaron a tientas con el movimiento, las manos volaron con torpeza y algunos incluso parecían completamente desconcertados mientras trataban de imitar los movimientos de su compañero. Sin embargo, solo unos pocos pudieron manejarlo sin problemas, un hombre de aspecto musculoso cerca del medio, un caballero marchito que obviamente había servido fuera del planeta antes y... ella.

	Maldición. Por supuesto que ella estaba aquí, aquí mismo. Perfectamente ubicada, directamente frente a mí.

	Se puso de pie, mirando al frente, los dedos contra su frente mientras sus hombros temblaban un poco ¿Con miedo? No estaba seguro, pero no me gustó la forma en que mi corazón anhelaba borrar la ansiedad de ella. Para abrazarla a mí.

	Sacudiendo la lujuriosa necesidad, caminé a lo largo de la mesa hacia el alto asiento que tenía reservado en la cabecera, los pocos humanos con los que habíamos pasado en el pasillo se apresuraron a entrar en la habitación para tomar sus sillas detrás de mí.

	No estaba seguro de si alguna vez me habían faltado al respeto antes.

	Con cuidado de mantener mis ojos alejados de la mujer mientras pasaba, miré a la pared como si me hubiera ofendido personalmente, con la mandíbula apretada. Ni siquiera se movió para ofrecerme su mano cuando pasé, algo en lo que alguien en su posición ya debería haber sido entrenado. Extraño. Considerando que su saludo había sido tan perfecto.

	Quizás ya había hablado con mi padre y le habían contado mis supuestos planes de usurpación.

	La malicia de mi padre no conocía límites. El solo pensamiento me hizo enfurecer más.

	—Siéntense —espeté, mucho más enojado de lo que normalmente hubiera recomendado.

	Solo los oficiales parecieron darse cuenta, algunos de ellos intercambiaron miradas antes de tomar asiento.

	Necesitaba controlar esto.

	Negando a mi corazón el placer de tener otra mirada de ella, miré al frente, de pie frente a todos ellos mientras estaban sentados expectantes, la tripulación ansiosa. La carga, sin embargo, parecía aterrorizada.

	—Bienvenidos a mi nave —comencé, con cuidado de mantener a raya mi ira mientras seguía interpretando sin problemas el papel que me habían criado para interpretar—. Y bienvenidos a mi casa. Me siento honrado de llevar conmigo un cargamento tan precioso en nuestro viaje a casa, a Ariex y a la reluciente joya de nuestro mundo, la ciudad de Prynal.

	Esperé como solía hacer cuando transportaba a dignatarios de fuera del mundo a su hogar, esperé el asombro de ser llevado a una ciudad así, un lugar que generalmente solo está reservado para la élite. Sin embargo, a ninguno de los humanos delante de mí pareció importarle. Me miraron con interés, pero el reconocimiento estaba ausente.

	Mi irritación iba en aumento.

	—Mi nombre es Kyel, soy de la casa de Kei —continué, haciendo un extraño chasquido que insinuaba la realeza. Nuevamente, ningún movimiento de reconocimiento.

	Me habían sacado de mi habitación para enfrentarme a la única persona que no deseaba ver, para ver cómo mi posición y mis costumbres eran deshonradas y ridiculizadas. Hubiera sido mucho más feliz quedándome en mi habitación y terminar lo último de la botella.

	—Soy el hijo del Embajador Kryn, el gran señor de nuestro planeta y el que gobernará sobre cada uno de ustedes.

	Esta vez hubo reconocimiento, pero no en el lugar que esperaba, y ciertamente no en el lugar que deseaba.

	La cabeza de la mujer se giró hacia mí, la acción atrajo mi atención hacia ella y por primera vez mis ojos carmesí se encontraron con los suyos. Su asombro con los ojos muy abiertos me atrapó, permitiéndome nadar en el profundo color verde del mar, el sol en los rizos claros que enmarcaban su rostro y la pequeña salpicadura de manchas en la piel sobre su nariz. Las pequeñas motas eran algo que me había perdido en su perfil.

	Puede que se viera diferente, pero los cambios solo acentuaban su belleza. Todavía me sentía atraído por ella, mi corazón todavía latía con fuerza por quererla, mi polla todavía se movía en una necesidad primordial.

	A pesar de que me miró con el mismo miedo que había visto en su cuerpo antes, un odio que antes había pasado por alto ahora era claro.

	Me di cuenta, con una poderosa sacudida en mi estómago, que no era realmente miedo lo que había visto antes, no era lealtad lo que había presenciado.

	Fue desdén.

	Lo mismo que sentí por mi padre se reflejó en esta mujer.

	Y mi corazón se disparó.

	 


Capítulo 4

	 

	NORA

	Si esperaba encontrar color en cualquier lugar de la nave, sería en el aula. Una vez más, blanco sobre blanco pintaba el espacio, pero solo hizo resaltar a todos con sus coloridos vestidos. Los cuerpos se inundaron por todas partes mientras esperábamos a nuestro instructor. Se acurrucaron en grupos en un extraño juego de emparejamientos mientras estaban de pie junto con los que vestían ropa a juego.

	No estuve sola por mucho tiempo cuando una chica casi familiar saltó hacia mí con demasiada energía en su caminar. Todo lo que reconocí de ella fueron los ojos color avellana. Aparte de eso, fue como si una persona diferente se me acercara a la que se reunió conmigo en la plataforma. Su piel era tan blanca como la mía, toda la grasa y la mugre que había apelmazado su cuerpo se habían restregado. El vestido de color naranja pardusco cubría su delgada figura y le caía por las rodillas.

	La sonrisa de Liddia fue amable mientras me miraba lentamente. Me habían metido en un vestido azul que era tan ligero que originalmente pensé que era gris. Su sonrisa se redujo una fracción antes de obligarla a sonreírme. La voz de Liddia era baja cuando dijo: 

	—Me alegro de verte de nuevo. Parece que estamos en la misma clase —miró a su alrededor— ¿A qué te asignan? —trató de mirarme la muñeca con el adaptador, pero giré el brazo para que no pudiera ver.

	—¿Qué está pasando? —Desde mi punto de vista junto a la puerta, era fácil ver que la gente ya se había reunido en grupos, amistosamente entre sí— ¿Existe algún tipo de código de vestimenta?

	Había arrojado lo que estaba preparado para mí en mi espacio vital, pero era obvio que faltaba información.

	—Oh, mientras uses lo que te dieron, estás bien.

	—Pero no veo a nadie con mi color.

	Miró a su alrededor como lo hice yo, observando los diferentes grupos, luego se encogió de hombros. 

	—Quizás estén en clases diferentes. Cada color coincide con diferentes trabajos.

	Al ver su vestido, dije: 

	—¿Entonces el marrón anaranjado es para los trabajadores de las fábricas textiles?

	—Exactamente. Pero no solo los trabajadores de las fábricas textiles. Cualquier trabajador de la fábrica —asintió con la cabeza hacia el grupo con vestidos verde oliva—. Serán limpiadores, probablemente para empresas. Los limpiadores personales se incluyen en la descripción del trabajo de sirviente de la casa y usan los vestidos color azul grisáceo oscuro —Liddia se inclinó lo suficiente para que su hombro empujara el mío. Bajó la voz aún más y dijo—: Cuidado. Esos dos ya tienen una rivalidad. Los limpiadores están celosos de no ser sirvientes personales de una familia. Uno de los puestos más codiciados son los sirvientes domésticos. Escuché que cualquier sirviente en cualquiera de las casas principales puede pagar sus deudas rápidamente.

	—¿Pensé que la mejor posición era como pareja o novia?

	La mirada de Liddia bajó de nuevo a mi vestido antes de apartar la mirada.

	—Puede depender de a quién vayas —Se estremeció—. Te aconsejaría mantenerse alejado de los programados para las casas de putas —Hizo ese movimiento extraño en el que no los miraba, sino que les señalaba con la cabeza. Un grupo de hermosas chicas estaba paradas en la esquina con caras fruncidas. Algunas parecían asustadas.

	—¿Por qué?

	—Por el color de tu vestido.

	—¿Ya lo sabes?

	Asintió. 

	—Aunque no sé a quién vas a pertenecer. Sin embargo, no importa, porque te convertirán en un objetivo. No serán tratados como tú.

	Mi mirada se encontró con ojos azules y la mujer frunció el ceño con fuerza mientras miraba por mi cuerpo. Me quedé quieta mientras calculaba los riesgos. Sintiéndome lo suficientemente segura como para enfrentarme a la mujer, enderecé la columna, levanté la cabeza de una manera desafiante que le decía que me probara y la miré con una expresión en blanco cuidadosamente elaborada que tenía años de experiencia tratando con personas que no tardarían un parpadeo en destriparme para llevarse las escasas pertenencias que tenía.

	Sobreviví a los Dranks, también sobreviviría a este viaje.

	La extraña sabía que la dominaría y bajó la mirada. No sería un problema ¿Pero los demás a su alrededor? Liddia tenía razón, tenía que tener cuidado.

	Liddia se convirtió en una charlatana, pasando por todos los colores diferentes. El grupo que parecía estar envuelto en arena del desierto era para los trabajadores duros. Eran camisas largas que les llegaban casi hasta las rodillas, con los pantalones holgados por debajo. Ese grupo estaba formado por hombres. Liddia dijo que se convertirían en pescadores, constructores, mineros y en cualquier otra profesión que fuera dura para el cuerpo. Todos los machos parecían fuertes y capaces, pero tenía la sensación de que no iba a ser el caso una vez que comenzaran a trabajar.

	Las limpiadoras vestían de verde oliva. Las mujeres vestidas con vestidos de un verde apagado sonreían, pero sus ojos estaban vacíos mientras miraban alrededor de la habitación. Liddia mencionó que eran los animadores. Sabían cómo fingir una sonrisa, pero en mi experiencia, los ojos siempre contaban la historia real, y los de ellos eran tan sombríos como el resto de nosotros a pesar de poder ser músicos, bailarines, acróbatas u otros animadores. Los trabajadores agrícolas usaban un vestido que parecía de color ámbar quemado y estaban junto a las niñeras, su color combinaba bien con los fríos vestidos grises de las niñeras.

	—No veo a nadie con un vestido como el mío —dije.

	—Es casualidad —dijo Liddia—. Y solo hay un puñado.

	—¿Cómo sabes tanto?

	Liddia sonrió, luciendo terriblemente orgullosa de sí misma. Me hizo pensar en los Sand Jagions que te sonreirían con confianza y orgullo, sus largas colas girando detrás de ellos, justo antes de abalanzarse y destrozarte con sus fauces gigantes de dientes largos y garras afiladas.

	—Hablé con algunos de los guardias. Siempre que bates las pestañas y les des una bonita sonrisa, estarán dispuestos a hablar.

	Arqueé una ceja, no esperaba una respuesta tan calculadora de ella.

	—Por ejemplo —dijo Liddia. Batió las pestañas, hizo una inclinación de cabeza que la hizo linda y se acercó para que sus pechos se empujaran contra mi antebrazo. Su mano se posó ligeramente sobre la mía—. Nora, ¿a quién te entregarán?

	Maldición. Tenía una forma de hacer que la gente quisiera hablar. No era un hombre, pero incluso yo tenía ganas de responderle. No vi por qué sería malo para ella saberlo. Quizás podría conseguir algunos consejos para sobrevivir al anciano. Cada vez que miraba su foto, los ojos rojos que se sentían como si me hubieran cortado por la mitad, la rigidez de su expresión, el miedo se apoderaba de mí.

	Ser una criadora para él no iba a ser tan sencillo. Mi chico en el fondo me dijo eso. Necesitaría ayuda si quisiera sobrevivir al Embajador Kryn y encontrar mi libertad en el universo.

	Abrí la boca para responder cuando alguien me rozó. El hombre no fue amable con eso cuando chocó contra mi hombro, empujándome hacia Liddia.

	La sala se quedó en silencio cuando se dieron cuenta de que había una nueva presencia y era de alguien con autoridad. El anciano estaba al frente de la habitación, todos los ojos siguiéndolo. El hombre era claramente un Riexian con la piel gris estereotipada y miembros largos. Este Riexian en particular tenía nariz, ojos rojos afilados y arrugas que marcaban el tiempo profundamente en su piel.

	—Seré su instructor por el resto de su tiempo en esta nave —dijo con voz nasal—. Me llamarán Tryel. Mi trabajo es asegurarme de que cuando bajen de esta nave y lleguen a Ariex, sepan exactamente lo que implica su trabajo. Se comportarán, tratarán a todos los Riexians que vean con respeto. No confundan esto con vacaciones o con libertad. Ahora somos sus dueños. No quieren enojarnos. La mayoría de ustedes no pueden manejar lo que nuestros castigos implican en sus débiles cuerpos.

	Nadie se estremeció ni mucho menos mientras miramos a Tryel. Parecía orgulloso de nuestra respuesta entumecida hacia él mientras sus ojos rojos atravesaban la habitación, captando nuestros diversos grados de miedo e incomodidad.

	—Bien, ya han comenzado a separarse en función de sus roles de Ariex. Puede empezar a trabajar. Sus TerraLinks tendrán todos los datos que necesitan. Si tienen alguna pregunta, usen su cerebro y traten de resolverlas en grupo. Si aun así desconocen la respuesta, les ayudaré —Juntó las manos, haciendo saltar a algunas personas de la multitud—. Pónganse a trabajar.

	Liddia me apretó la mano antes de pasar a su grupo. Los demás se separaron y reclamaron mesas mientras se sentaban para ponerse a trabajar. A medida que la habitación se asentó, quedó claro que realmente no había nadie en la habitación con el mismo vestido que el mío. Tenía la esperanza de que tal vez alguien estuviera escondido en la esquina.

	En cambio, era solo yo, y sobresalía como una serpiente cascabel en una noche tranquila.

	—Usted. Criadora.

	Hice una mueca cuando Tryel se acercó a mí con expresión oscura. 

	—¿Porque no estás trabajando? —Eso llamó la atención de quienes nos rodean. Alguien se rio, pero cuando la atención de Tryel se desvió en su dirección, se detuvo. Su mirada volvió a mí, más dura esta vez.

	Me dolía la mandíbula por la fuerza con la que cerré la boca.

	—¿Bien? —preguntó.

	La irritación revoloteó a través de mí y entrecerré los ojos. 

	—¿Dónde se supone que debo ir? —Le grité al anciano. Mi situación debería haber sido obvia—. Soy la única.

	—Advertencia uno, criadora. No fuerces la situación —extendió su mano—. Identificador. Ahora.

	Tragando mi respuesta, me volví para que pudiera ver mi muñeca.

	Toda su conducta cambió en el lapso de un suspiro mientras lo leía. Su expresión se suavizó y estalló en una amplia sonrisa.

	—Excelente. Ven, siéntate aquí —Me trasladó a una mesa vacía con auriculares. En la mesa había una pantalla que no había notado hasta que se encendió. Los símbolos aparecieron en ellos, ninguno que yo pudiera distinguir. Tryel presionó los símbolos hasta que apareció un vídeo—. Mira este. Si se espera que complazca al rey, primero debe saber quién es. 

	Me puso los auriculares en la cabeza y se alejó.

	Miré el vídeo mientras se sumergía en la historia del Embajador Kryn. A medida que avanzaba el vídeo, más profundo se volvía mi miedo mientras miraba al anciano y aprendía sobre su pasado. Estaba lleno de batallas, sangre y puño de hierro mientras gobernaba a su pueblo.

	El embajador Kryn tuvo un hijo. Cuando la forma familiar apareció en la pantalla, me di cuenta exactamente de quién era. Ya lo había conocido. Kyel. El engreído Riexian que esperaba que nos inclináramos a sus pies cuando se presentó. Miré hacia arriba, notando que Tryel estaba ocupado en la mesa donde estaba sentada Liddia. Apreté el botón de pausa, mirando a Kyel.

	El Riexian era enorme, sus músculos se hinchaban a través de su túnica. Los ojos rojos eran duros, pero no fue el miedo lo que recorrió mi espalda. Un tipo diferente de conciencia que hizo que mi abdomen inferior se contrajera y que mi coño se apretara. Había algo en él que envió conciencia a través de mí. No ayudó que cuando lo conocimos en la cena de bienvenida, recibiera una gran dosis de su presencia. Había sido sofocante y era difícil estar de pie derecho contra él. Casi me había abrumado y sabía que si alguien lo molestaba, fácilmente lo dominaría con la fuerza que estaba esculpida en sus largas extremidades. Con la piel gris, Kyel realmente parecía una estatua esperando matar a cualquiera que se atreviera a desafiarlo.

	Se aclaró la garganta y miré a Tryel. Tenía el ceño fruncido y miraba la pantalla. Sin decir nada, se inclinó y presionó reproducir para que la imagen de Kyel desapareciera y el vídeo continuara reproduciéndose. La historia pasó por cómo el embajador Kryn mató a su esposa, la madre de Kyel, y pasó por una serie de esposas tratando de obtener un nuevo heredero. Ninguna de sus esposas pasadas vivía actualmente, todas asesinadas por sus manos cuando no estaba satisfecho.

	Me recliné en mi silla, mis hombros cayeron.

	Me estaban enviando a la muerte. Eso era lo que era. No sería una ejecución como la conocíamos, donde los criminales eran arrastrados al desierto para que el sol los reclamara. Pero esto todavía era una ejecución si no podía cumplir con mi parte del trato como criadora.

	 


Capítulo 5

	 

	KYEL

	Mis túnicas crujieron contra el suelo mientras Drayl y yo nos dirigíamos al salón de banquetes. Como necesitaba más tiempo con Nora, había decidido organizar otra cena. Francamente, era la única razón por la que me molestaría con todos estos humanos. Los honraría con mi presencia, los haría sentir como si estuvieran en camino hacia una vida mejor, lo cual era cierto de todos modos, y encontraría a Nora.

	La desaprobación de Drayl prácticamente se le escapó. Nuestra amistad había durado lo suficiente como para saber que estaba al borde, listo para entrar en otra de sus conferencias. Una parte de nuestras conversaciones giraban en torno a Nora y mis emociones últimamente. Estaba en desacuerdo conmigo. No iba a cambiar nada. Mi propia existencia exigía que me asegurara de que Nora estuviera sana y salva.

	—Esta no es una buena idea —dijo Drayl, agarrándome por el hombro y haciéndome detener.

	Me encogí de hombros de su toque, frunciéndole el ceño con fuerza.

	No le importó y continuó:

	—Sabes qué tipo de final es este ¿Qué pasará si intentas buscar algún tipo de interacción con la chica? Necesitas parar.

	—Solo estoy organizando una cena. Hacer que los humanos se sientan parte de algo.

	Drayl frunció el ceño. 

	—Ambos sabemos que eso no es cierto. No querías tener nada que ver con ellos en la fiesta de bienvenida.

	—Ya se han reunido. Sería una vergüenza de mi parte no aparecer después de prometer que lo haría.

	Drayl no respondió, pero sus pensamientos eran lo suficientemente fuertes y claros. Si tuviera la oportunidad, me arrastraría fuera de la fiesta. Lejos de Nora.

	—Estás tan cerca de reclamar el trono. No lo arruines ahora por una pequeña hembra terrícola. Todo lo que necesitas hacer es mantener la cabeza baja y el trono será tuyo una vez que el anciano fallezca. Además, nadie sabe si los humanos son lo suficientemente compatibles con nosotros para llevar nuestra semilla. Es posible que no pueda tener un hijo, y mucho menos un hijo varón fuerte lo suficientemente bueno para ser un heredero.

	—Suficiente —Le dije que se fuera y me dirigí al salón de banquetes—. Anúnciame.

	Drayl frunció el ceño antes de suavizar sus rasgos en una pizarra en blanco y atravesó la puerta. El ruido sordo del interior se calmó.

	—Anunciando a Kyel, casa de Kei e hijo del Embajador Kryn, Gran Señor de Ariex —La voz de Drayl retumbó a través de la puerta.

	En el momento en que terminó, lo atravesé, con la espalda recta, los hombros cuadrados y la mirada fija. La habitación vibraba con la energía nerviosa de los humanos. Mi gente me saludó en perfecta forma, su entrenamiento se hizo cargo en mi presencia. Interiormente, sonreí ante eso.

	La habitación había sido vaciada de las mesas, dejando solo una larga mesa de buffet llena de carne, pescado, frutas y verduras. Nuestros médicos de Riexian trabajaron en estrecha colaboración con nuestros chefs para garantizar que las dietas de los seres humanos estuvieran bien equilibradas, teniendo en cuenta que sus necesidades dietéticas eran diferentes a las de los Riexians.

	Los saludos se mantuvieron hasta que forcé una sonrisa y asentí, aceptando su saludo. 

	—Disfruten. Mézclense. Esta noche es una oportunidad para aprender sobre dos culturas muy diferentes: Riexian y humana —Con esas palabras, todos se relajaron y se escuchó un leve murmullo cuando las conversaciones comenzaron una vez más.

	Me moví entre la multitud, haciendo todo lo posible por encontrar a Nora entre todos los cuerpos. Drayl se quedó a mi lado y si pudiera, se quedaría allí. Dejarlo sería difícil, pero no es algo que no haya hecho antes. Solo necesitaba encontrar a la mujer primero.

	Me detuve cuando un destello de cabello rojo llamó mi atención. Se paró en la esquina, una gran sonrisa mientras tomaba un gran bocado de la barra de carne en su mano y luego la lavaba con agua. Lo hizo de nuevo, sin importarle que solo estuviera usando sus manos. Su disfrute de la comida me enorgulleció. Después de todo, había ayudado a conseguir comida y si a ella le gustaba, eso era lo único que importaba. En cierto modo, se sentía como si la estuviera cuidando.

	Nora comió como un pagano, arrancándome una risita. Su mirada estaba en el grupo de humanos cerca que sostenían un plato con una mano y trataban de usar un tenedor con la otra. Era un acto de equilibrio que no iba a funcionar. La diversión que sentía Nora me atrajo y la vi reír antes de envolver sus suaves labios alrededor de la carne y tomar un poco. La escena de sus labios alrededor del palo fue suficiente para que me endureciera. Reprimí un gemido mientras todo demandaba que fuera hacia ella.

	Nora miró a su alrededor y se congeló cuando sus ojos verdes se encontraron con los míos. Traté de sonreír, pero se me escapó cuando su nariz se arrugó y me mostró los dientes, como si me desafiara a un duelo. Debería haberme enojado. Si viniera de alguien más, no habría dudado en quitarle la cabeza del cuerpo. Pero solo sentí placer. Era linda cuando me miraba así. Su mirada se entrecerró antes de moverse, más lejos de mí. Entre los grupos de personas, pude ver mientras tomaba más comida, pero luego Drayl apareció ante mí, bloqueándome de la vista.

	—¿Qué? —pregunté con voz frustrada, mi pregunta salió con un chasquido agudo.

	—Te he traído un regalo —dijo Drayl, sin arrepentirse. Sabía exactamente lo que hacía y seguiría haciéndolo hasta que llegáramos a Ariex y Nora fuera entregada a mi padre.

	Mi mejor amigo señaló a dos mujeres. Llevaban vestidos de color rojo cobrizo, hechos a la medida de sus figuras. La más baja era más voluptuosa, todas sus curvas eran suficientes para llevar a cualquier hombre a soñar despierto. La más alta era ágil, pero había una fuerza en ella que prometía un momento placentero. Ambas intentaron sonreír, pero no pudieron ocultar sus nervios. Solo habían comenzado su entrenamiento. A medida que ganaran experiencia, ese nerviosismo desaparecía.

	—Disfrútalas, Kyel. Serán una buena compañía.

	Fruncí el ceño y les dije que se fueran. 

	—No —Me alejé, irritado de que Drayl intentara empujar a las putas a mi lado. Me divertí mucho a lo largo de los años, pero la idea de tocar a alguien que no fuera Nora hizo que mi estómago se retorciera de disgusto. No eran quienes me interesaban. Ella y solo ella.

	Siguiendo a Nora, miré a mi alrededor, esperando echar un vistazo a su cabello. Me tomó algunas rondas esquivar a Drayl y a cualquier otra persona determinada a involucrarme en una conversación hasta que la encontré una vez más. Estaba hablando con un instructor Riexian, sonriendo a lo que fuera que el hombre estaba diciendo. Los celos ácidos quemaron mi estómago, obligándome a tragar un gruñido.

	No podía hacer nada, no aquí, no con la situación en la que estábamos. No podía transmitir mi interés en Nora cuando estaba claro por el color de su vestido que era una criadora. Había expectativas puestas en ella y en mí. Todo lo que podía hacer era esperar mientras le sonreía al instructor.

	Para mantenerme entretenido, me imaginé cómo sería ponerle una pistola Pryori en la cabeza y verla estallar. No fue suficiente. Para negar los celos, me concentré en Nora. En cómo su vestido azul plateado presionaba contra su cuerpo, resaltando sus ojos verdes y haciendo que los rojos de su cabello parecieran estar en llamas.

	De repente, se volvió y me miró una vez más. No queriendo que supiera que la estaba siguiendo, traté de mirar hacia otro lado y en su lugar golpeé a alguien. Dejaron escapar un grito cuando cosas mojadas aterrizaron en mi cara y ropa. Caímos en una maraña de miembros, algo chocando contra el suelo lo suficientemente fuerte como para llamar la atención de todos. La comida se esparció por todas partes, incluso sobre mí.

	El silencio recorrió la habitación mientras todos se volvían hacia la perturbación. Se escucharon jadeos entre la multitud.

	Diosa de la sangre, ¿podría empeorar esto?

	—Maldita sea, ¿estás bien? —preguntó Drayl, cerniéndose sobre mí.

	Los sirvientes nos rodearon, tratando de limpiar el desorden, y a mí.

	Los susurros a nuestro alrededor se hicieron más fuertes y juré que alguien se rio entre dientes. Había esperado eso de Drayl, pero su expresión todavía estaba llena de preocupación, y era del tipo que esperaba hasta que estuviéramos en privado para reírse de mí. Miré hacia Nora, pero ya no estaba allí. El instructor nos miró boquiabierto

	—Lo siento mucho, Lord Kyel —El servidor masculino estaba de pie, tratando de quitarme el lío. Me lamí los labios, saboreando la dulzura. Había sido uno de los postres de gelatina. El servidor trató de ponerme de pie.

	Le di una palmada en la mano. 

	—No me toques.

	—Lo siento, mi señor. —Hizo una media reverencia frenética.

	Drayl miró fijamente al servidor. 

	—Márchate —El hombre tragó y se alejó. Drayl me agarró del brazo y me ayudó a ponerme de pie. Su labio se curvó en una pequeña sonrisa antes de desaparecer rápidamente. Si no lo hubiera conocido tan bien, no habría reconocido la mirada—. Eres un desastre. Es mejor volver a tus habitaciones a limpiarte.

	—Lo sé —golpeé los trozos de comida que aún me quedaban pegados. La ira aumentó a medida que aumentaba mi vergüenza. Yo, un príncipe, avergonzándome así. Si hubiera ocurrido en Ariex, todos habrían sabido lo que había sucedido antes de que terminara el día. Mi padre lo usaría como un ejemplo de cuán incompetente era.

	Sin querer quedarme más, y más allá de la frustración de que Nora desapareciera, me encogí de hombros ante mi mejor amigo y salí de la habitación, demasiado consciente de todos los ojos puestos en mí y de la risa que algunos de ellos contenían. Solo el entrenamiento me mantuvo estoico mientras salía por las puertas y me alejaba de esa maldita habitación.

	Pasé una mano por mi cabeza. Mi nariz se curvó en disgusto cuando algo frío y húmedo cayó en el cuello de mi túnica y aterrizó en mi piel.

	Doblé la esquina, más que listo para regresar a mi cápsula cuando me detuve, casi chocando con alguien más. Parecía que había un tema esta noche. Miré a la persona con el ceño fruncido hasta que me di cuenta de que era la única persona que había estado buscando. Nora.

	—Ahí estás —traté de decir suavemente, pero terminé sonando sólo como un niño petulante. Contuve una mueca de dolor ante mi falta de decoro.

	—¿Me estás buscando, príncipe Kyel? —Nora inclinó la cabeza hacia un lado, esperando que respondiera. Su mirada era inquebrantable mientras permanecían en la mía. La malicia goteaba de su pregunta— ¿Le gustaría ver la mercancía de su padre? ¿Asegurase de que esté a la altura de tus estándares?

	Casi me aparté de su confrontación. Esa nunca había sido mi intención. En todo caso, quería mantenerla lo más lejos posible de ese hombre. Si pudiera dejarla en algún planeta oscuro al otro lado de la galaxia, lo haría, si eso significara que estaría a salvo. La irritación se apoderó de mí y lo convertí en algo con lo que podía trabajar.

	Mis posturas se volvieron rígidas y respondieron con tono agudo. 

	—No. No, es eso en absoluto.

	—¿No lo es? —preguntó, acercándose.

	Su dulce aroma me abrumaba, enviando mi mente a un torbellino de necesidad y deseo. Necesitaba acercarla a mis brazos y quería gruñirle a cualquiera que se atreviera a intentar sacarla de ese lugar, incluido mi padre. O ese maldito instructor. Curvé mis dedos en un puño apretado, haciendo mi mejor esfuerzo para no tocarla.

	—Sé lo que está pasando —dijo en voz baja. Algo brilló en sus ojos, pero fue demasiado rápido para que yo lo reconociera. Pudo ocultarlo rápidamente detrás de la máscara de una mujer que luchó por sobrevivir y estaba decidida a seguir haciéndolo, sin importar lo que eso implicara—. Estoy destinada a crear un heredero. Para tu padre, eso significa que alguien tome su lugar. Para ti, significa que no obtienes absolutamente nada. Todas sus otras esposas fallaron y yo soy la última oportunidad antes de que fallezca de vejez. Imagino que querrás asegurarte de que eso no suceda —Su labio se curvó—. Sería una lástima que me pasara algo antes de aterrizar en tu planeta de origen. Un lamentable accidente que deje a tu padre sin criadora.

	Mi ira estalló y gruñí. La sola idea de que le sucediera algo a Nora me enfureció. Empujé a Nora contra la pared, presionando mi cuerpo contra ella. La miré, respirando con dificultad. Mis instintos gritaban que la llevaran a mis habitaciones. Para reclamarla como mía. Entonces nadie se atrevería a tocarla. Estaría a salvo.

	—Nadie puede hacerte daño —susurré—. Nunca, ni yo, y nadie en esta nave. Les arrancaré la cabeza y se las meteré por el culo si te miran de la manera equivocada.

	Los ojos de Nora estaban muy abiertos por la sorpresa. A medida que mi ira disminuyó, un nuevo tipo de conciencia me recorrió, respondiendo a la misma mujer con la que había considerado emparejarme. Respiré hondo, con la esperanza de reprimir la reacción de mi cuerpo. Fue un error ya que su olor impregnaba cada parte de mí. Llenó mis pulmones, tan potente como el jugo Greeg FireSlug, pero más suave para retener. Todos mis pensamientos se dirigieron a ella, a la forma en que su pecho se elevaba mientras respiraba, la forma en que sus labios entreabiertos me invitaban a tomarlos. Quería reclamar cada parte de ella.

	¿Sabría tan bien como la imaginaba? ¿Cómo se verían sus ojos verdes después de que lo hiciera? ¿La profundidad de ellos me tragaría por completo mientras sus pupilas se expandían con deseo? ¿Qué tan roja se pondría su piel cuando se perdiera en la pasión?

	Decidido a saberlo, me incliné hacia adelante, con la intención de probar sus labios antes de explorar su cuerpo y probar otras partes de ella ¿Cómo sonaría cuando la hiciera correrse alrededor de mi boca?

	—No —Sus manos estaban en mi pecho empujándome lejos de ella. Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba a centímetros de ella, tan cerca de reclamarla. Empujó de nuevo, el calor de sus manos abrasando mi túnica y en mi pecho, hasta que la sentí envuelta alrededor de mi corazón. Gemí al sentirla y traté de inclinarme más cerca, queriendo sentir más de ella contra mí.

	Nora me empujó de nuevo, obligándome a inclinarme hacia atrás, aunque todavía permanecí frente a ella, negándome a darle más espacio.

	—Sí —susurré.

	Sus ojos se convirtieron en rendijas. 

	—No. Vosotros, ricos bastardos, son todos iguales, no importa si viven en cuevas, naves o castillos. Solo saben cómo tomar.

	Su cuerpo se sacudió y registré el dolor antes de darme cuenta de lo que hizo. Estaba inclinado, agarrando mis pollas mientras se burlaba de mí. Mi estómago se apretó con el dolor y casi tosí el contenido de mi estómago.

	Nora se paró sobre mí, como una Diosa de Sangre vengativa.

	—Lección uno sobre la humildad: cuando una mujer dice que no, significa que no —Nora se rio amargamente y negó con la cabeza—. Realmente espero que tus bolas estén en el mismo lugar que las de un humano. 

	Se alejó, dejándome jadeando por respirar mientras trataba de respirar a través del dolor. Mis ojos se humedecieron, su figura se convirtió en una silueta borrosa a medida que se alejaba.

	La información de Nora no decía nada de que fuera una guerrera. Tosí, obligándome a ponerme de pie, usando la pared para mantenerme de pie. Su reacción debería haberme apagado, debería haber exigido que fuera castigada. En cambio, sonreí cuando el dolor disminuyó. La idea de que Nora fuera una guerrera solo me excitó más.

	 


Capítulo 6

	 

	NORA

	El zumbido en la sala era bajo ya que la gente estudiaba sus respectivas profesiones. Reclamé una de las mesas en la esquina, frente a la habitación. Me dio una buena vista de quienes seguían tratando de vigilarme. Aquellas entrenando para convertirse en putas definitivamente me prestaron más atención de la que yo quería. Se sentaron en la mesa más cercana a la puerta, mirándome a menudo.

	Cada vez que las atrapé, me negué a apartar la mirada hasta que lo hicieran. Necesitaban aprender que era del tipo rudo y que no iba a aceptar nada de ellas. Lo intentarían, era solo cuestión de tiempo hasta que lo hicieran, pero estaría lista.

	Tryel entró en mi vista y miró la pantalla. 

	—¿Cómo va tu lección? Espero que entiendas mejor lo que se espera de ti en tu noche de bodas. Debes hacerlo bien. Estas ceremonias son antiguas y garantizan un apareamiento saludable y un futuro brillante para las parejas.

	Había tanto que quería decirle al instructor, pero logré mantener la boca cerrada. Si estas ceremonias estaban destinadas a darles a las parejas un futuro feliz, ¿por qué el Embajador Kryn ya pasó por tantas esposas?

	La expresión de Tryel decía que solo había una respuesta que esperaba de mí, así que se la di. 

	—Estudiaré mucho.

	Su asentimiento fue agudo antes de alejarse. Cuando estaba en la mesa de al lado hablando con los otros estudiantes, toqué la pantalla, pausando el vídeo. La mujer de piel gris en él hablaba una y otra vez sobre la ceremonia y su importancia. Me las arreglé para llegar a la pantalla de inicio y luego presioné el símbolo de búsqueda.

	Mi interés estaba en otra parte en este momento. Después de darle un rodillazo a Kyel ayer, me di cuenta de que no sabía nada sobre la anatomía de un Riexian ¿Le pegué en las bolas anoche? Estaban incluso en el mismo lugar que los humanos. Tenían formas humanoides, pero aún había diferencias notables. Eran más altos, las extremidades más largas. Pero eso no significaba que sus entrañas fueran las mismas.

	Diablos, ni siquiera sabía si tenían pollas. Sin embargo, si pensaban que podían reproducirse con un humano, necesitaban algo y preferiría no saberlo la primera vez que me viese obligada a tener sexo con la embajadora Kryn.

	Me costó un poco averiguarlo, pero finalmente pude encontrar un diagrama de la anatomía de un Riexian masculino.

	Parpadeé, tratando de envolver mi cabeza alrededor de lo que estaba mirando. Eso no puede ser correcto, ¿verdad? Acerqué el zoom a la región inferior de la imagen. Era una imagen bastante gráfica, a los Riexians aparentemente no les importaba la censura.

	Buenas noticias, le había dado a Kyel en el lugar correcto. Pero aparentemente, donde un hombre sentiría un dolor extremo, según la imagen, hice que Kyel lo sintiera el doble.

	No tenía solo dos bolas y una polla. Oh, no, eso habría sido demasiado simple y nada en esta situación era simple. Me incliné hacia adelante, acercándome más, parpadeando más allá de las palabras ilegibles y me concentré en la imagen.

	Sí, mis ojos no me mentían.

	Dos pollas.

	Dos pollas colgaban del hombre. Largas como cualquier otro miembro de su cuerpo. Y gruesas. El calor se apoderó de mi cuerpo mientras imaginaba cómo sería, qué podría hacerme. Conocí a una mujer que calentaba las camas de los hombres para tener un lugar donde dormir en los Dranks. Le encantaba compartir conmigo sus hazañas con detalles muy gráficos. Una trataba sobre un chico golpeándola. Eso me sonó absolutamente horrible, pero a ella no parecía importarle. Había admitido estar asustada por eso, pero la trató lo suficientemente bien como para que la experiencia no fuera mala.

	O cuando se llevó a dos tíos a la vez, dos pollas dentro, una en el coño y otra en el culo. Esa era su favorita, había dicho. Ser llenada en ambos agujeros la llevó a una nueva altura de orgasmo que ya no podía encontrar con una sola polla.

	¿Qué pensaría de un Riexian y las dos que tenían? Un hombre, el doble de placer. Los labios de mi vagina palpitaron mientras mi interior se apretaba mientras mi imaginación corría con eso.

	Entonces recordé al anciano canoso con ojos rojos enojados y fue como estar en una cueva oscura y profunda sin luz. Todo ese placer se disipó. Ya no se me encogió el estómago por el placer, sino por el miedo. Nada en el Embajador Kryn sugería que fuera un hombre amable. Me destruiría. Lo sabía.

	—¿Qué estás haciendo? —Liddia tomó asiento a mi lado, haciéndome saltar. Estaba demasiado perdida en mis pensamientos para darme cuenta—. Te estas sonrojando ¿Por qué te ruborizas? ¿Pasó algo en la fiesta anoche? —Su brillante sonrisa se atenuó un poco—. Eso fue tan injusto, solo las criadoras y las trabajadoras del dormitorio podían ir. A mí también me hubiera encantado ir ¿Pudiste ir porque eres criadora? ¿Estaba el hombre al que te entregaron allí?

	—Tienes muchas preguntas.

	Se encogió de hombros. 

	—Es bueno tener información. Esta es una situación desconocida y para mantener mi ansiedad bajo control, necesito saber qué está pasando. Ayuda.

	Forcé una sonrisa y me incliné hacia adelante, colocando mis brazos sobre la mesa, con la esperanza de ocultar mi investigación. 

	—Y te conviertes en la persona a quien acudir cuando la gente necesita saber algo.

	Su sonrisa no era burbujeante, sino la de alguien que sabía exactamente lo que estaba haciendo. 

	—Exactamente —Mostró sus dientes—. Pero así es como siempre he sobrevivido. Meto la nariz donde no me corresponde y la gente me dice cosas.

	—Entonces usas tu información como moneda de cambio. Inteligente.

	—Hablando de información, ¿a quién te enviarán? ¿Ya te lo han dicho? —Se inclinó más cerca de mí, sus ojos rogándome que le diera esa información. Liddia realmente tenía algo que hacía que la gente quisiera contarle sus secretos. Quizás era la juventud que representaba, como si fuera tu mejor amiga.

	Mi brazo se deslizó lejos de la pantalla mientras trataba de recuperar mi sentido del espacio. La pantalla se había oscurecido por la inactividad, pero volvió a encenderse, llamando nuestra atención. Antes de que pudiera detener a Liddia, se inclinó hacia adelante y miró mi pantalla. Sus ojos se agrandaron y luego el enrojecimiento la cubrió por completo, desde la línea del cabello hasta el escote de su vestido. Prácticamente se mezcló con su vestido.

	—¿Q…qué estás mirando? —Se quedó boquiabierta antes de inclinarse más cerca— ¿Es eso…? ¿Qué es eso? Eso no puede ser correcto, ¿verdad? Pensé que era solo uno ¿Cómo funciona eso? ¿Y por qué son tan largos? ¿No nos rompería eso? —Palideció mientras más preguntas salían de su boca más rápido de lo que yo podía seguir.

	—Liddia, cállate —Finalmente me las arreglé para salir, necesitando que se detuviera con todas esas preguntas ¿No tenía ningún conocimiento en absoluto? Incluso si no tuviera experiencia, al menos debería haber escuchado historias, ¿verdad?

	Su boca se cerró ruidosamente mientras parpadeaba hacia la pantalla, tratando de acercarse. Si pudiera, tuve la sensación de que me habría empujado de mi asiento para intentar presionar la cara contra la pantalla hasta quedarse bizca tratando de ver más de cerca la imagen.

	—Se ven tan peligrosos ¿Y se supone que eso está en ti? ¿Te llenan de esos? ¿Cómo? —Me miró como si tuviera todas las respuestas que quería. Irritada, me puse de pie. Todavía me miraba parpadeando mientras me inclinaba y apagaba la pantalla. 

	—Suficiente, busca un hombre Riexian para hacer todas tus preguntas. No estoy aquí para darte educación sexual —Con eso, caminé hacia la puerta, más que irritada y al mismo tiempo avergonzada. Porque sí, esas pollas me iban a usar ¿Por qué diablos necesitaban dos?

	—¿A dónde crees que vas, Criadora? —Tryel preguntó, tratando de evitar que saliera de la habitación.

	El hecho de que me llamara Criadora solo aumentó mi irritación, como si eso fuera lo único en lo que era buena. Sobreviví a los malditos Dranks. Había huido de las llamaradas solares antes de que me quemaran, luché contra hombres de dos veces mi tamaño que solo querían lastimarme o usarme. Buscaba comida. Era mejor que una maldita criadora. 

	—Período. Sabes lo que hacemos las humanas humildes cada mes para demostrar que podemos quedar embarazadas.

	Eso detuvo a Tryel, casi tirándolo de espaldas. Lo dejé aturdido mientras salía de la habitación y recorría los pasillos blancos. Era una mentira. Iba a volver a mi cápsula, pero no necesitaba saberlo.

	Eso alimentó más mi irritación. Aparentemente, a los Riexians solo les importaba el color para mostrar la clasificación. Lo había notado con los esclavos que vestían túnicas azules. Si bien era bonito para ellos, haciéndolos parecer casi reales, cambiaba cuando estaban rodeados de Riexians y toda su piel gris. Terminaron mezclándose, eclipsados por las otras especies.

	Y aunque los que estábamos entrenando vestíamos ropa de diferentes colores, no eran vibrantes ni bonitas. Eran más como lonas sobre nuestros cuerpos, sus colores apagados o simplemente poco halagadores.

	Lo cual solo me recordó mi propio color que parecía ser el único en destacar. Me puso en exhibición, pintó un objetivo en mi espalda mientras alienaba a los otros grupos. Les dijo a los grupos que yo era especial y que me trataran como tal. Aparentemente, tomar dos pollas significaba que tenía que ser respetada.

	¿Qué diablos hice? ¿Por qué marqué esa casilla para emparejarme? Debería haber sido fácil. Pensé que lo sería. Emparejarme con algún alienígena, saldar mis deudas, despegar. Fue un plan simple. Pero se estaba volviendo obvio que no sería tan simple. Liddia hizo una buena pregunta. ¿Qué me harían esas dos pollas largas y gruesas una vez que me entregaran al embajador Kryn? Tampoco sería amable al respecto. Por todas las fotos que había visto de él, estaba claro que tenía una mala racha.

	—De ninguna manera voy a dejar que me ponga eso —murmuré—. No va a pasar.

	Doblé la esquina, frunciendo el ceño al suelo como si fuera el que me ofendiera.

	—¿Poner qué en ti? —La voz familiar era profunda y enojada. Hizo cosas peligrosas en mi interior. No sabía qué tenía la voz, pero hizo que se me encogieran las entrañas, excepto que no era miedo lo que sentía. Eso solo me cabreó mientras miraba al orgulloso príncipe Riexian. El hombre fruncía el ceño mientras se acercaba— ¿Quién está poniendo qué en ti?

	Parpadeé ante la rabia que pareció apoderarse de él. No esperaba ni sabía de dónde venía. No apuntaba en mi dirección, pero era tentador huir de él. Este hombre ante mí era un guerrero, poderoso, listo para destrozar la nave. Y... ¿era en mi honor?

	—Dímelo ahora. Yo me encargare —Sus palabras duras estaban llenas de violencia. Si se la entregaba a alguien, no sobreviviría. Si estuviera de mejor humor, tal vez disfrutaría viendo esta reacción. Por así decirlo, estaba listo para golpear en las caras, así que para él actuar como si tuviera que ocuparse de los asuntos por mí era inaceptable. Podría hacerlo por mi cuenta.

	Además, ¿qué haría? ¿Asesinar a su propio padre?

	—Retrocede —Le advertí. Eso lo detuvo mientras parpadeaba con sus ojos rojos hacia mí. Eran una vorágine roja de poder y retribución. Me tragué las ganas de gritar. No me iba a hacer daño. Lo sabía. Podía decirlo. Todo en él gritaba protector.

	No quería eso. No de él. No de ningún Riexian.

	—¿Quién está poniendo qué en ti? —preguntó con voz dura, respirando con dificultad mientras luchaba por contenerse.

	—¡Nadie! No dejaré que nadie me ponga una maldita cosa dentro de mí y —Lo mire de arriba abajo lentamente—, si alguien lo intenta, les arranco las pollas. Los haré caer de rodillas —Me acerqué a él, bajando la voz— ¿Te gustaría un recordatorio exactamente lo que puedo hacer? —bajé los ojos a su entrepierna. La túnica estaba lo suficientemente holgada como para que no pudiera ver las formas debajo, pero con mi nuevo conocimiento, me resultó difícil no querer mirar más de cerca. No podía entender cómo funcionaba tener dos pollas.

	Kyel dio un paso atrás, sus oscuras cejas arqueadas por la sorpresa. 

	—No eres lo que esperaba de un terrícola.

	Todo el estrés finalmente me afectó y estallé en una carcajada enojada.

	—¿Y qué era lo que esperaba, príncipe Kyel? ¿Esperabas que fuera un coño sonriente listo para abrir mis piernas para cualquiera que quisiera probar una terrícola? No me tomes como una debilucha. Nunca abriré las piernas por ninguno de ustedes.

	La expresión de Kyel se calentó en algo diferente mientras su mirada subía y bajaba por mi cuerpo. 

	—No, imagino que no se lo pondrás fácil a nadie, ni a mi padre, ni a mí —Su voz se convirtió en algo suave y melódico, casi similar a un ronroneo—. Nunca hay nada de malo en un desafío. Somos una raza guerrera. No sería divertido si nuestras mujeres simplemente nos abrieran las piernas sin luchar —Su mirada se posó en mis pechos mientras luchaba por respirar normalmente. Su voz me hizo algo, hizo que todos mis sentidos adquirieran una nueva conciencia. Si me tocara en ese momento, me habría quemado en el buen sentido.

	—Kyel, hay una emergencia que exige tu atención —Una voz fría atravesó la niebla cayendo sobre mis pensamientos.

	Ambos miramos para ver a otro Riexian de pie a unos metros de distancia, frunciendo el ceño mientras nos miraba. El nuevo hombre miró a Kyel a los ojos y hubo algún tipo de comprensión que pasó entre los dos.

	Kyel maldijo entre dientes y se alejó de mí. Por un momento, pensé ver algo tierno en su expresión hasta que se endureció y se convirtió en algo que podría romper diamantes. 

	—No te burles de mí, Criadora. Puedes ladrar todo lo que quieras sobre no abrir las piernas a nadie, pero recuerda, es exactamente por eso que estás aquí. Serás entregada a un hombre que se forzará entre tus piernas y no podrás hacer nada al respecto. Recuerda tu posición. Puede que solo tengas que servir a un hombre, pero no eres mejor que las putas.

	Se marchó, dejándome boquiabierta. La ira se estrelló contra mí y juré mientras me estrellaba contra mi cápsula, bloqueando el mecanismo.

	—Deja de aparecer a mi alrededor, bastardo —murmuré mientras caminaba por la habitación, tratando de aliviar toda la tensión acumulada en mí.

	Necesitaba calmarme, mantenerme bajo control. El calor que se acumuló en mi cuerpo demostró que era un mentiroso. Incluso después de que me dijo esa mierda, mi mente seguía imaginando su cuerpo con las dos pollas encima. Su cuerpo se presionó contra el mío mientras las usaba para complacerme. Su cuerpo mientras usaba esa maldita voz sexy que me había enviado a toda marcha.

	—Bastardo.

	 


Capítulo 7

	 

	KYEL

	El ritmo de Drayl era rápido. Uno pensaría que estaba huyendo de un arcosaurio.

	—Más despacio, ¿qué es esta emergencia? —pregunté.

	Se detuvo y se volvió, mirando por encima de mi hombro antes de mirarme con el ceño fruncido. 

	—Evitar que te maten.

	Fruncí el ceño. 

	—No es de tu incumbencia.

	—Tienes razón. No es asunto mío. Pero eres mi mejor amigo y preferiría no ver cómo te dan de comer a las piraks.

	Me estremecí. Nadie quería ser alimentado con esas criaturas acuáticas. Sus dientes afilados como navajas podían cortar huesos. Eran pequeños, pero nadaban en manadas y pululaban por sus presas hasta que no quedaba nada. Ni huesos, ni ropa, ni un solo mechón de cabello. Era un estilo de ejecución que a mi padre le gustaba usar a menudo. Tenía un tanque lleno de ellos e hacía todo un espectáculo, obligó a sus seres queridos a mirar para dar ejemplo.

	—Exactamente —Drayl me miró antes de caminar de nuevo, pero esta vez más lento—. Te estás poniendo en un camino peligroso y te detendré. Me gustas vivo y te quiero en el trono.

	—No es tan fácil.

	—Lo es. Realmente lo es. Se emparejará con el Embajador Kryn. Tu padre. El mismo hombre que mató a tu madre. Ya hemos hablado de esto. Todo lo que necesitas hacer es esperar. No tendrá más hijos. No creo que tenga nada que ver con que las mujeres sean estériles, sino con él.

	—Cuidado, se cortaron lenguas por menos motivo.

	—También mataron por razones menores. Cuando mires a Nora, piensa en tu madre. La mató. La mató, todo por culpa de algún estúpido rumor. No tenía pruebas. Y ahora está tratando de reemplazarte como heredero con el pretexto de que no eres su hijo —murmuro entre dientes, dijo—: Todo lo que alguien tiene que hacer es mirarlos a los dos para saber la verdad. Eres en gran medida el hijo de tu padre.

	Me reí entre dientes, pero rápidamente me puse serio cuando la realidad volvió. Estar más lejos de Nora ayudó a aclarar mi mente. Drayl tenía razón. Mi padre era un asesino y me negaba a dejar que me quitara aún más.

	No hizo más fácil no querer a Nora. Y me quemó absolutamente que se convirtiera en otra persona que él me iba a quitar.

	El silencio se prolongó mientras pensaba en lo que dijo Drayl. Había mucho en juego y definitivamente había potencial para que todo se derrumbara debido a Nora. Desafortunadamente, no cambió nada.

	—Recibí un informe de uno de mis muchachos. Nuestro liderazgo no funcionó —Drayl cambió de tema y aproveché la oportunidad para hablar sobre otra cosa.

	—¿Del hijo bastardo?

	—Sí. Realmente no hay pruebas.

	—Tiene que haber. Madre estaba segura de que estaba teniendo una aventura. No dijo tanto, pero la conocía. Había algo ahí. Y los papeles que encontré de las mujeres a las que tuvo acceso. Madre intentó rastrearlas a todas.

	—No he podido encontrar a dos de ellas. Las otras tres no dieron resultado. Una muerta, los médicos dijeron que no había señales de que alguna vez hubiera estado embarazada. Las otras dos siguieron adelante con sus vidas, compradas por el anciano. Tampoco tenía un hijo a su lado. Sus hijos son demasiado pequeños ¿Seguimos sosteniendo que realmente tuvo un hijo bastardo?

	—Mi madre no tuvo una aventura.

	—No significa que tuviera uno.

	Resoplé. 

	—Lo hizo. Tenía que haberlo descubierto de alguna manera y decidió darle la vuelta, simpatizar con su dudoso asunto y el abuso de confianza. Matarla le hizo imposible hablar en su contra.

	—¿Y cuándo encontremos a este niño? ¿Y qué? ¿Lo matamos? Es obvio que el anciano no lo convertirá en heredero.

	—No —Negué con la cabeza—. No, no lo creo. No sería justo castigar al niño por su padre. Eso demostraría que yo también debería ser asesinado por ser su hijo. No quiero eso.

	—Si lo sacamos a la luz, es posible que pueda hacer un movimiento hacia el trono. Sería mejor matarlo.

	—No lo sé. Eso no parece correcto. Solo quiero pruebas. El nombre de mi madre se ha arrastrado por el barro a causa de ese hombre —La ira se deslizó en mi voz como siempre lo hacía cuando hablamos de mi madre—. Quiero restaurar su honor. Y el mío. No soy un niño bastardo. Soy muy suyo.

	—Desafortunadamente.

	Me reí de la sequedad en su voz ¿Era demasiado parecido a mi padre? Tal vez. Pero a lo único a lo que podía aferrarme era a saber que no era tan cruel como él. Hice una mueca al pensar en mis palabras de despedida a Nora. O tal vez me estaba mintiendo a mí mismo.

	—Esto de aquí, esto es lo importante —Drayl abrió la puerta de mi habitación—. Necesitas recordar lo que es importante. Encontrar a ese hijo bastardo sí lo es. Sobrevivir hasta que tu padre se coma el polvo también lo es. Nora es una distracción. Te sugiero que la saques de tu mente ahora antes de que todo este trabajo para llegar tan lejos se convierta en nada. Si haces algo con ella, la matarás. No solo a ti, sino a ella también. Eso no la protege. Si la amas como crees, déjala en paz. No la pongas entre tú y tu padre.

	—Ya está entre nosotros. En el momento en que mostré interés, se interpuso entre nosotros. Y me niego a permitir que nadie la lastime, incluido mi padre. Garantizaré su seguridad.

	—No siempre puedes interponerte entre nuestra gente y tu padre.

	Miré a Drayl antes de pasar junto a él, necesitando un trago. Me pregunté brevemente que hizo Drayl con el resto del jugo Greeg FireSlug. 

	—Alguien tiene que defenderlos.

	—No siempre tienes que ser tú.

	—¿Entonces quién? —Me giré hacia Drayl— ¿Eres lo suficientemente valiente como para ir contra ese hombre? ¿Conoces a alguien que lo sea?

	—No importa. Debes mantenerte alejado de Nora. Su participación seguramente pondrá su muerte en piedra.

	—No estoy haciendo nada malo, Drayl. No me apartaré de mis sentimientos. Sí, la amo. Todo yo todavía creo que es mía, mía para amar y proteger. No le daré la espalda y no la evitaré. Ya no. No puedo engañarme a mí mismo haciéndome creer que no la quiero.

	Su mirada parpadeó entre mis ojos duros y sus hombros se encorvaron cuando se dio cuenta de que hablaba en serio. 

	—Lo vas a hacer, ¿no es así?

	—La tengo por algunas semanas todavía. Voy a hacer uso de eso. Le haré darse cuenta de que es mía y de que hay esperanza.

	Drayl dejó escapar un suspiro, su expresión triste. 

	—Solo temo que esto terminará con muerte. No te quiero sufriendo y te quiero vivo —Con esas palabras de despedida, se deslizó fuera de la habitación, dejándome reflexionando en todo lo que habíamos discutido.

	Drayl tenía razón. Siempre tenía razón. Tenía una forma de mirar algo y ver la realidad. Pero esta era una en la que no podía ceder. No cuando se trataba de Nora. Era alguien importante para mí y no iba a entregarla sin luchar, sin darle algún tipo de esperanza. Quería que supiera que significaba algo para mí.

	 


Capítulo 8

	 

	NORA

	Mi deber como criadora se colocó pesadamente sobre mis hombros. Ahora estábamos a la mitad del viaje. Habían pasado semanas y mis días los había pasado viendo una cantidad imposible de vídeos, aprendiendo todo sobre cuál iba a ser mi papel. Sobre en qué estaba a punto de convertirse mi vida.

	Se alimentó de mi miedo cuando lo desconocido se convirtió en una certeza. Sus expectativas se volvían más claras con cada lección y, a sus ojos, no tenía más remedio que hacer lo que ellos querían, incluso si no era lo que yo quería.

	Mi estómago se retorció de miedo y disgusto cuando mis pensamientos volvieron al otro día. El día en que todo dio un giro más oscuro. Se suponía que solo debía limpiar y asegurarme de que la propiedad del Embajador Kryn permaneciera organizada. Nadie me habló de ningún tipo de entrenamiento especial hasta que Tryel me llevó a una habitación vacía para hablar.

	Incluso ahora, un par de días después, sus palabras resonaron en mi cabeza, provocando que la bilis subiera por mi garganta.

	—Tu entrenamiento con un macho Riexian comenzará hoy. Aprenderás a complacerlos —Se había hecho a un lado y de pie en la puerta había otro Riexian. Alto, delgado y ansioso. No encajó de inmediato en lo que había dicho Tryel. Entonces el extraño entró y cerró la puerta detrás de él, el mecanismo de bloqueo hizo eco a través del pequeño espacio. Se había levantado y se había quitado la bata, dándome una visión clara de un Riexian desnudo, los dos largos apéndices entre sus piernas balanceándose mientras se acercaba.

	Solo le había dado un rodillazo en su lugar íntimo fuera más fácil y me las había arreglado para hacer suficiente daño para obligarlo a ir a la sala médica mientras estaba encerrada en mi cápsula durante tres días sin comida ni agua.

	Eso estuvo bien. Había pasado más tiempo sin comida ni agua antes.

	Mañana volverían a intentarlo. Sabía que lo harían y no estaba segura de lo que haría.

	Tosí, tratando de mantener mi estómago tranquilo, pero no funcionó. Salté de la cama y corrí al pequeño baño para aliviar el contenido de mi estómago. El problema era que no había nada en mi estómago para aliviar, así que mi interior se encogió y tuve que contener las lágrimas.

	Tratando de respirar a través del dolor y el miedo, me dejé caer de nuevo en mi cama y me acurruqué alrededor de mi almohada, apretando mis ojos con fuerza, esperando olvidar las imágenes que plagaban mi mente. El sueño se negó a llegar. Saber que mañana volverían a intentarlo, hizo que fuera imposible perderme en los sueños de lo que yo quería que fuera mi felicidad. Y tampoco quería dormir, sabiendo que el mañana llegaría antes.

	Eventualmente, me obligarían a ceder, me obligarían a complacer a un extraño del que no sabía nada, ni siquiera un nombre. Obligarme a hacer actos con los que no quería tener nada que ver.

	Me atraganté con el miedo y me senté, lo que obligó a mis pulmones a seguir funcionando correctamente antes de que entrara en un ataque de pánico.

	Mañana. Horas de distancia.

	Miré a la puerta. Había estado cerrada los últimos tres días, nadie entraba, nadie salía, nadie respondía cuando los llamaba.

	Con tanta facilidad habían convertido mi espacio vital en una celda de prisión. Fui a la puerta y, por millonésima vez, lo intenté de nuevo, sabiendo que no iba a funcionar. Para mi sorpresa, la puerta se abrió con un clic.

	Me congelé, preguntándome si tal vez me quedé dormida y estaba soñando. Tal vez se desbloqueó porque técnicamente mi castigo había terminado. De cualquier manera, era libertad e iba a hacer uso de ella.

	Los pasillos estaban vacíos y silenciosos, todos ya dormían seguros en las camas por la noche. Incluso las luces se atenuaron, creando sombras en el pasillo normalmente brillante. Si esta era mi última oportunidad de libertad, entonces la iba a aprovechar. Sin pensarlo dos veces, salí, esperando escuchar gritos mientras los guardias corrían hacia mí. No pasó nada.

	Sonriendo, vagué por los pasillos, dando vueltas y vueltas, sin importarme que estaba perdida y probablemente no sería capaz de encontrar el camino de regreso a mi cápsula. Nos mantuvieron en una sola parte de la nave desde que abordamos, así que no me molesté en mirar los mismos sitios que veía todos los días. No era como si el espacio estéril blanco sobre blanco hubiera cambiado en los últimos días.

	Había una puerta por la que no se nos había permitido pasar que tenía mi curiosidad. Me dirigí allí, aprovechando esta oportunidad para ver más de la nave. Estaba en el espacio, por el amor de Dios. Flotando donde muchos de nosotros desde la Tierra esperábamos estar. Necesitaba disfrutarlo mientras pudiera.

	La nueva área era casi lo mismo, paredes blancas, puertas suaves, la mayoría de ellas cerradas. Llegué al final del pasillo y doblé la esquina, deteniéndome en un hermoso juego de puertas con ventanas. Echando un vistazo a través de la puerta, traté de encontrar lo que podría haber al otro lado.

	Algo oscuro brilló en el suelo, la pequeña fuente de luz se reflejó en él. No había nadie alrededor y había un botón en el costado. Apreté el botón y con un pequeño resoplido, se abrió. El interior era más cálido, el suelo era diferente. Fue más difícil, mis pasos resonando por la habitación. Como no quería que nadie supiera que estaba allí, me quité los zapatos sin cordones y me estremecí cuando el frío se filtró en la planta de mis pies. Frío como hielo. Una frialdad que nunca sentí antes por crecer en el desierto. Incapaz de manejarlo, avancé arrastrando los pies, no queriendo quedarme en un lugar por mucho tiempo.

	Las luces tenían que haber sido automáticas porque cuando me acerqué al piso reluciente, se encendieron, lo que me obligó a parpadear furiosamente. Incluso cuando mi vista se aclaró, no estaba segura de qué estaba mirando. Me quedé en mi sitio mientras miraba con los ojos muy abiertos la fuente del brillo. Ni siquiera la frialdad del suelo pellizcando mis pies podía hacer que me moviera. Fui derrotada, tratando de creer en lo que estaba ante mí.

	Eso tenía que ser agua, ¿verdad? Olas suaves ondularon a través de ellos, lamiendo las paredes manteniéndolo todo en un solo lugar. Tanto que parecía que no tendría fin. Nunca antes había visto tanta agua en un solo lugar.

	Demonios, nunca lo habría visto tan claro. Eso no puede ser correcto, ¿verdad? Miré a mi alrededor, esperando ver gente en la habitación conmigo, codiciando el tesoro que tenían ante ellos, pero estaba vacío. Sólo yo. En mi planeta, se habrían librado guerras por esta cantidad de agua. La gente habría sido asesinada cuando intentaran escabullirse para conseguir algo de beber. Misiones suicidas arraigadas en la desesperación.

	Y también estaba clara. Pura. Sin tocar. Las cosas que nos obligaron a beber en casa a menudo se reciclaban tres o cuatro veces y aún estaban turbias, e incluso esa agua también era rara para tener acceso. La mayoría de las veces, nos vimos obligados a beber de los cactus, esperando desesperadamente que nos mantuviera con vida.

	Respiré hondo. Olía tan limpio y parecía limpio. Había tanques en la nave, llenos de pescado y otras cosas. Rocas y algo llamado coral. Esta masa de agua no tenía eso. Podía ver en el fondo y no había nada más que agua.

	Toda esta agua, era de una belleza incomparable en comparación con todo lo demás que había visto hasta ahora. Ni los colores profundos y coloridos de las túnicas de los oficiales e instructores. Ni las fiestas. Ni siquiera la comida. Nada comparado con esto.

	Sin importarme las baldosas frías debajo de mí, me acosté cerca del borde. Un escalofrío me recorrió mientras mis huesos asimilaban el frío. No me importaba. Acercándome poco a poco, temerosa de que un ataque de torpeza caiga sobre mí y me sumerja. El agua brillaba mientras me acercaba poco a poco a la piscina hundida. Agarrándome a los lados, miré por encima del borde y directamente hacia el fondo, o lo que esperaba que fuera el fondo. Mi cara de sorpresa se reflejó en mí, mi desordenado cabello rojo caía, las puntas rozaban el agua y formaban pequeñas ondas mientras mi cabeza se movía. Me tomó un momento ver más allá de mí reflejo y descender hacia las profundidades. No había forma de saber qué tan lejos bajaba este estanque, y mi reflejo y el bamboleo del agua hacían más difícil enfocarme más allá. Esto era más fuerte que cualquier espejismo que hubiera visto en el desierto. Era más sólido.

	Toda la piscina me cautivó. Ese parecía ser el único tema común a través de la nave. Todos los tanques pequeños, una muestra de cómo era su planeta. Ni siquiera los vídeos que ya había visto de su planeta clavado en lo que era, pero esta piscina, lo hizo más real.

	Agua. En abundancia.

	Fue tan difícil no sumergir mi cabeza en el agua y beber. Para llenar mi estómago de algo tan maravilloso y raro. Tenía que ser seguro para beber, ¿verdad? Era muy clara. Si arrojara una piedra o algo dentro de ella, podría ver cómo se hunde hasta el fondo. Había agua suficiente para saciar la sed de mi comunidad durante meses. Y estaba simplemente sentado allí, sin ser molestada ¿Cómo era esto justo?

	Me dolía el corazón al recordar la muerte de una madre el mes pasado. Le había dado a su recién nacido el sorbo de agua de su ración y la mató. El recién nacido desapareció. Por supuesto, tampoco me esforcé mucho en encontrarlo. Nadie quería cuidar otra boca, especialmente si no eran parientes. Esa fue una lección que aprendí a los seis años, después de la muerte de mis padres.

	Era irritante ver tanta, cuando durante toda mi vida, había sido un recurso que causó más muertes que cualquier otra cosa, y eso era decir mucho considerando que las personas hicieron todo lo que tenían que hacer para sobrevivir, incluso ensangrentarse las manos.

	No lo entendí ¿Por qué había tanta aquí? Nada de esto tenía sentido ¿A menos que fuera el agua potable para la nave? Pero eso no puede ser correcto, ¿verdad? La habitación estaba desprotegida, el agua descubierta. La puerta ni siquiera estaba cerrada.

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	Cerré los ojos, esperando que mis oídos me estuvieran jugando una broma cruel.

	—Respóndeme.

	Moviéndome, me senté y me volví, viendo a Kyel apoyado contra la pared junto a la puerta, con las manos cruzadas sobre su pecho, el rostro inexpresivo. Su túnica era de un azul oscuro, casi negro, le caía sobre los hombros y cubría su cuerpo.

	Se veía bien. Siempre se veía peligrosamente bien. Sus ojos rojos profundos se entrecerraron en mí, esperando mi respuesta. Me lamí los labios, sin saber cómo responder. Realmente no tenía una buena respuesta y si no se me permitía entrar en el área, definitivamente sería castigada. No había manera de salir de eso con palabras.

	—No podía dormir —admití finalmente.

	Eso hizo que el Riexian frunciera el ceño mientras repetía lo que dije. 

	—¿No podías dormir?

	Negué con la cabeza, frotándome el estómago. Tenía hambre y ver el agua me recordó mi castigo. No comer ni beber todo el tiempo. Estaba acostumbrada, pero las últimas semanas nos alimentaron con regularidad. Fue un poco más difícil ignorar los dolores del hambre.

	—¿Por qué? —preguntó— ¿Tu alojamiento no es lo suficientemente bueno?

	—No. Está bien —Eché un vistazo al agua—. Nunca antes había visto tanta agua —susurré.

	El labio de Kyel se crispó cuando la sospecha desapareció de su rostro, la oscuridad en su mirada desapareció. La nueva apariencia hizo que mi interior se torciera y se calentara de una manera que me dio ganas de gemir. Su intensidad cambió a algo más suave, más placentero.

	—He visto la roca que llamaste hogar. No me sorprende que no hayas visto la verdadera belleza del agua antes —Me dirigió una sonrisa, sus dientes blancos y perfectos brillaban tanto como su piel con la luz. Tragué, sorprendida por su reacción.

	No había ni rastro del príncipe altivo que estaba acostumbrado a ver, del siempre exigente. Era como si las cosas fueran... normales.

	Queriendo mantener las cosas como estaban, pregunté: 

	—¿Es cierto lo que dicen? Que todo el planeta es agua.

	—¿No has estado viendo los vídeos de capacitación? —arqueó una ceja, reprendiéndome por tratar de fingir que no sabía la respuesta.

	—Sí. Pero no puedo entenderlo. Eso es mucha agua.

	Kyel pareció considerar algo antes de sonreír cuando llegó a una conclusión. Todavía me miraba con atención. Sin apartar los ojos de mí, desabrochó los cierres de su túnica y la dejó caer al suelo. Mi respiración se atascó en mi garganta mientras miraba la ceñida tela de su camisa. Era del mismo color azul oscuro. Se fundió con su cuerpo, adhiriéndose a las crestas de sus duros músculos. Verlo calentó mi cuerpo hasta la médula y tuve que juntar las piernas para aliviar algo de la tensión que se acumulaba entre ellas. Incapaz de detenerme, mi mirada se posó en su entrepierna. Sus pantalones no estaban tan apretados, pero todavía tenía un bulto notable.

	Dos pollas. Esos pantalones contenían dos pollas. Mi mente sucia me recordó lo que escondía debajo.

	Una risa baja llamó mi atención y volví a centrar mi atención en el rostro de Kyel. Estaba sonriendo, arrogante, mientras se movía y se sentaba, cruzando las piernas y luciendo muy parecido a un príncipe. Mi interior se intensificó con anticipación. No entendía por qué estaba teniendo una reacción tan fuerte hacia él. Hacía imposible saber cómo detenerlo.

	—Ariex es lo que solía ser tu planeta —Kyel estaba usando esa voz suave y melódica de nuevo, haciendo que me dolieran los pechos y se me endurecieran los pezones.

	Me tomó un momento recordar de qué estábamos hablando. Toda el agua. Correcto.

	—Todo salvo las pocas islas que albergan las ciudades. El agua es nuestra vida, nuestra madre. Toda la vida en Ariex proviene del agua.

	—Dijeron eso sobre la Tierra una vez —Me moví a una posición sentada más cómoda, aún junto al agua. No quería alejarme de él. Todos mis instintos de supervivencia gritaban que me mantuviera cerca—. Esa agua fue lo que nos dio vida. Es por eso que los ricos viven alrededor de que queda.

	—Ciudad de Cristal, ¿correcto?

	Solo pude asentir. Ese era el alcance de mi conocimiento de la ciudad llena de ricos mientras se apiñaban alrededor de la última agua de la tierra. Una vez que se seque, no se sabía qué iba a pasar. No había duda de que Kyel lo había visitado, considerando que era parte de TerraLink. Habrían intentado suavizarlo con la hermosa ciudad dorada y brillante que solo podía vislumbrar desde la distancia. Todo lo que tenía al respecto eran historias legendarias del lugar.

	—Es un hermoso lugar —La respuesta de Kyel sonó como un cumplido aburrido, una respuesta automática destinada a apaciguar a quienes buscaban aprobación.

	Contuve una risa. No necesitaba mi aprobación, especialmente porque era un lugar en el que no se me permitía estar. 

	—Tu ciudad, Pryel, ¿es igual? —No pude evitarlo ya que me recordaba lo que vendría pronto para mí. Mi expresión se mostró, mi máscara se rompió cuando mis emociones se deslizaron. Mi estómago se retorció de miedo.

	—¿Te preocupa que no cumpla con tus expectativas? —preguntó Kyel, notando el cambio en mi comportamiento. Seguía sentado tranquilamente en su silla, indiferente al caos que se producía a su alrededor. Tenía que saber lo que me iba a pasar, pero no parecía importarle. Me confundía. La mayoría de las veces, era un bastardo pretencioso, pero luego había momentos en los que había algo tierno en su expresión mientras interactuaba conmigo.

	—Mi formación ya ha cubierto cómo será la ciudad —Eché un vistazo al suelo liso—. Me están entrenando bien aquí para atender todas las necesidades de tu padre. Están convencidos de que lo sé todo —Una ira amarga salió al final y apreté mis labios, necesitando dejar de dar más. Solo enfurecería a Kyel si pensara que iba en contra de la posición que me dieron ¿Me ejecutarían si continuaba luchando? ¿No tuve más remedio que ceder?

	—¿Formación? —La frialdad se deslizó en la voz de Kyel.

	Lo miré con recelo cuando dije: 

	—Sí, limpieza y mantenimiento de la propiedad principal mientras completaba el entrenamiento en técnicas de apareamiento. Una vez que sea satisfactorio, seré... 

	Nunca pude terminar mi respuesta. Kyel saltó de su asiento y volcó la silla de un tirón rápido. La fachada tranquila que había desaparecido por completo cuando comenzó a gritar y aullar. Mi traductor trabajó duro para entender lo que estaba diciendo, pero incluso eso tuvo dificultades para mantenerse al día. Se me subió el corazón a la garganta.

	—¡Ese hombre vil!— Kyel caminaba de un lado a otro—. No serás usada así. Nadie, ni siquiera mi padre, puede tocarte. Me niego a permitir que eso suceda. Ya te ha separado de mí. Me niego a dejar que te pasee por ahí como una vulgar puta. Estás lejos de ser una de ellas —Kyel se detuvo abruptamente, su mano se congeló en el aire cuando se dio cuenta de lo que había hecho y dicho.

	La conmoción me recorrió mientras permanecía quieta, sin querer atraer la ira que había estado liberando. No sobreviviría a la ira de un Riexian.

	—¿Separarme de ti? —Traté de procesar todo lo que había dicho. Entendí la última parte, pero el resto no tenía mucho sentido— ¿No lo permitirás?

	Los hombros de Kyel se desplomaron mientras soltaba un suspiro y se paraba sobre mí, mirándome con un nuevo tipo de intensidad. Fue como si una pared se hubiese derrumbado y estuviese llegando a ver su verdadero yo por primera vez.

	—Estoy aquí para emparejarme con el Embajador Kryn. No entiendo.

	—La razón por la que estamos en TerraLink fue por ti. Vi tu archivo e instantáneamente supe que te quería —Su voz era suave, casi vulnerable—. Ibas a ser mía.

	Mis cejas se fruncieron mientras trataba de entender. 

	—Pero me entregarán al Embajador Kryn.

	Algo oscuro brilló en su expresión y en un tono amargo, dijo: 

	—Solo porque sabe que te quiero. Te hará desfilar frente a mí sabiendo que no puedo tocarte.

	—¿Tocarme? —Imágenes sucias de él desnudo pasaron por mi mente. Mi cuerpo reaccionó, necesitando hacerlo realidad—. Quieres tocarme.

	—Hay muchas cosas que quiero hacer contigo y por ti —Soltó un suspiro y dio un paso atrás, conteniéndose lentamente una vez más.

	—¿Por qué querrías protegerme de tu padre?

	—¿No has aprendido sobre la historia de mi familia?

	Asentí. 

	—Lo he hecho. Pero en realidad no habla de la relación entre ustedes dos. Se centró más en él que en cualquier otra cosa. No solo me entregan a un anciano con pelos en la nariz, sino que también me lo restriegan por la cara. No hay un día en el que no escuche sobre lo que le gusta y lo que no le gusta o veo una foto de él. Es asqueroso.

	Había estado hablando con tanta ligereza al respecto que olvidé de qué estaba hablando y con quién. Congelándome, esperé represalias. Kyel parpadeó un momento antes de que una sonrisa se dibujara en la esquina de su boca. Se estremeció de nuevo antes de que estallara en una carcajada, el sonido era tan extraño que solo pude sentarme allí aturdida. Por un momento, me pregunté si estaría sufriendo un infarto o alguna otra emergencia.

	El extraño sonido finalmente se desvaneció y habló. 

	—Suficiente ¿Te gustaría unirte a mí para nadar?

	No esperaba el cambio de tema ni entendí lo que dijo. 

	—¿Un baño? —Era una palabra tan extraña que temí que el traductor no funcionara bien. Odiaba cómo había tanto que no sabía sobre nada fuera de mi planeta.

	—Si —Kyel extendió su mano, sus largos dedos se estiraron mientras esperaba que lo agarrara. Mis ojos se abrieron mientras lo miraba fijamente, la misma sensación que cuando vi mi vídeo de introducción y vi a un hombre salir del agua, las gotas bajando por su fuerte cuerpo. Sentí un hormigueo en la piel mientras me quemaba todo. Una necesidad desesperada me llenó mientras le respondía. Me mojé sin ni siquiera meterme en el agua.

	—Ven —dijo Kyel, con alegría todavía en su voz. Puede que haya salido como una respuesta suave, pero sabía que me acababan de ordenar obedecerle.

	Extendí la mano hacia su mano y dejé que me pusiera de pie, mi cuerpo se inclinó hacia él brevemente, sintiendo el calor de su cuerpo. Kyel dio un paso atrás y se quitó la camiseta ceñida, dejándolo todo desnudo. Antes de que pudiera responder de todos modos, se bajó los pantalones.

	Un sonido demasiado parecido al de un gato maullando salió de mí mientras trataba de ocultar mi vergüenza y mis nervios. Mis ojos se negaron a apartar la mirada, e incluso ignoraron mi orden cuando se redujeron a mi mayor curiosidad. Realmente había dos pollas. Eran largas, una encima de la otra. Gruesas también.

	Este era un hombre Riexian. ¿Eso era lo que se suponía que debía entrar dentro de mí? ¿Cómo? ¿Por qué?

	Kyel se rio entre dientes, sonando demasiado orgulloso de sí mismo mientras caminaba lentamente hacia mí, las pollas balanceándose, atrayendo mi atención hacia ellas. Eran grises como el resto de su cuerpo, pero eran de un gris más cálido. Las venas se arrastraban a lo largo del órgano y lo que parecía cabello estaba en la base, como un hombre humano, pero había algo extraño en ellas.

	La curiosidad siempre me había metido en problemas y eso no había cambiado ni siquiera ahora.

	—Entra en el agua. Te gustará nadar —dijo, tendiéndome la mano una vez más. Lo miré antes de finalmente colocar mi mano en la suya, sintiendo la suave calidez de su toque. Era demasiado parecido a estar parado en medio del desierto justo cuando el sol comenzaba a iluminar el cielo gris y todo era perfecto—. Ven —susurró en ese tono melódico que hizo que mis piernas temblaran mientras mi interior latía con la necesidad de sentir más de él, de saber cómo sonaba el hombre cuando estaba perdido en la agonía de la pasión. Bajamos por una rampa, el agua lamiendo mis pies. Cuanto más avanzábamos, más profundo se hacía. Su agarre sobre mí se apretó.

	Quizás, tenía miedo de que yo huyera.

	Con el agua rodeándonos y profundizando, ahora en mis rodillas, era una posibilidad real. Era tanta agua.

	—Hace mucho frío —susurré. Quería dar un paso atrás, pero Kyel no me dejó. El agua brillaba y más allá podía ver la bruma de mis pies.

	—No te dejaré ir —susurró Kyel, su voz suave mientras me impulsaba a profundizar. El agua subía más y más alto, abarcando mi cuerpo a medida que nos alejábamos del borde.

	El agua lamió mis hombros y el pánico me consumió cuando me di cuenta de que quería ir más profundo. Mi vestido se pegaba a mi cuerpo, amoldándose a las curvas de mi piel. Era un material ligero y no me protegía del frío.

	Mis dientes castañeteaban mientras trataba de abrazarme, necesitando calor. Solo sabía que la calidez y toda esta frialdad era un tipo de experiencia completamente diferente, una con la que no sabía qué hacer.

	Kyel me atrajo hacia él, envolviendo sus brazos alrededor de mí antes de levantarse del suelo. Volamos a través del agua y me aferré a él, envolviendo mis piernas y brazos alrededor de su duro cuerpo, aferrándome a él desesperadamente. Su calidez ahuyentó el frío y enterré mi rostro en su cuello, apretando mis ojos, demasiado asustada para mirar.

	—Aguanta la respiración, pequeña. Nos vamos a hundir.

	—¿Qué?

	Pero en lugar de responder, sentí que sus pulmones se expandían antes de que cayera. El agua fluyó sobre mí y tiré de su agarre con ganas de escapar. Su agarre se apretó y un momento después, estábamos de nuevo por encima del agua. El agua salpicaba a nuestro alrededor mientras goteaba. Kyel se estaba riendo, el sonido se volvió más fácilmente reconocible a medida que pasábamos más tiempo juntos.

	—Está bien —dijo en mi oído—. Te tengo. No te dejaré hundirte —Para demostrar su promesa, me apretó con más fuerza para mantenerme a flote.

	Completamente presionada contra él.

	Jadeé por aliento, mirándolo, vi su sinceridad en la suavidad de su sonrisa mientras me miraba. Era un nuevo tipo de expresión que raras veces veía en los Dranks. Solo de algunas de las parejas mayores que habían pasado mucho tiempo juntas y lograron forjarse un pedazo de felicidad para sí mismas.

	Ver esa misma mirada de adoración y amor en el rostro de Kyel y tenerla dirigida a mí nunca fue lo que esperaba. Mi corazón se apretó ante la mirada antes de recuperar un nuevo ritmo que nunca antes había sonado.

	El agua salpicó a mi alrededor, rompiendo mi trance. Miré a todos lados, dándome cuenta de que estábamos en la piscina, moviéndonos lentamente con el vaivén del agua.

	Desde fuera, la piscina era absolutamente preciosa. Estar rodeado por él, el agua acariciando mi piel como una manta fría, fue absolutamente impresionante. Esto tenía que ser un sueño. Tenía que serlo. Esa era la única excusa que se me ocurrió. Todavía estaba en mi cama, delirando por la falta de comida y agua. Si esto era un sueño, entonces nunca quise despertar.

	—¿Esto es nadar? —pregunté sin aliento. Fue como si el agua me robara todo el aire de los pulmones. O tal vez fue con mi cercanía al príncipe Riexian.

	—Algo así —dijo Kyel con una sonrisa. Sus dedos apretaron su agarre, moviéndose a mis muslos desnudos. Mi vestido flotaba alrededor, el agua cambiaba las leyes de la física. Su mano se movió hasta mi cadera, recordándome la posición en la que estábamos y lo que sentía entre nosotros.

	Lo sentí. Duro. Una dureza presionó contra mi estómago, la otra contra mi trasero.

	—Oh... —Me balanceé contra la dureza, gustándome cómo me hacía sentir caliente y lista.

	Kyel gimió. 

	—Cuidado ahí. O no te gustará a dónde te llevará esto.

	—¿Por qué? —pregunté, desafiándolo—. ¿Es porque pertenezco a tu padre?

	Un gruñido le atravesó el pecho. 

	—Lo que siento por ti no tiene nada que ver con mi padre —Sus caderas se movieron hacia adelante, presionándolo más contra mí, provocando un grito ahogado.

	Su toque se suavizó, explorando mi delicada piel. Los ojos rojos nunca se apartaron de mi rostro mientras observaba todos mis rasgos.

	El agua salpicó cuando movió su mano libre a mi cara, trazando las líneas que vio. No necesitaba mirarme al espejo para saber lo que veía. La yema de sus dedos era suave mientras pasaban por las pecas de mi nariz, sobre el arco de mis cejas, en el hueco justo encima de mi boca y luego sobre las curvas de mis labios.

	Su mirada pasó de mis labios a mis ojos, con una pregunta en ellos. Fue entonces cuando me di cuenta de que sintió la cicatriz en mi cadera, su otra mano trazándola.

	Apretó la mandíbula antes de decir: 

	—Nadie volverá a hacerte daño, Nora. No los dejaré.

	No respondí. No sabía qué decir a eso o qué tipo de promesa realmente estaba haciendo allí. Me confundió porque la verdad no iba a cambiar. Me entregarían a su padre, y lo más probable es que ese viejo me matara como había hecho con sus otras esposas.

	La tristeza me abrumó cuando recordé que dijo que se suponía que yo era suya hasta que su padre decidió aceptarme ¿Cómo habrían cambiado las cosas si ese fuera el caso? ¿Serían nuestras vidas tan suaves como este momento?

	Parpadeé cuando diferentes emociones me abrumaron. Una parte de mí gritó por lo injusto que era. Si tuviera que elegir entre el embajador o el príncipe, elegiría al príncipe sin pensarlo un momento. Mi instinto me dijo que me habría cuidado bien.

	—Nora —Había una pequeña súplica en su voz que me sacó de mis pensamientos. Su agarre se apretó—. Nadie te hará daño. Nunca más. Ya no. Estás segura.

	Oh, cómo deseaba poder creerle. Mi duda era lo suficientemente clara como para sacarle un gruñido. Eso solo hizo cosas raras en mi interior. Luego movió sus caderas de nuevo, presionando su creciente dureza contra mí, permitiéndome sentir más de una de sus duras pollas presionada entre nosotros. Mi coño se hinchó cuando mi respiración se hizo superficial y la atmósfera entre nosotros cambió.

	Había un millón de razones por las que no debería haber hecho lo que quería hacer. Un millón de reglas que sin duda estaba rompiendo. Pero todavía había una razón suficientemente buena por la que debería hacerlo. Si quisiera saber cómo se siente la amabilidad de un Riexian, lo obtendría de Kyel. Negándome a contenerme en este punto, me incliné hacia adelante y lo besé.

	Había esperado que retrocediera, que me empujara al agua, lanzando una diatriba sobre el decoro. Sin embargo, me devolvió el beso.

	Su agarre en mi cadera se apretó, su otra mano ahuecando mi barbilla mientras se tiraba más fuertemente contra mí. El agua salpicaba a nuestro alrededor, pero estaba demasiado perdida en la sensación de sus labios contra los míos. La polla presionando contra mi estómago se endureció mientras él gemía.

	Su lengua resbaladiza pinchó la costura de mis labios, tratando de acceder. Al principio me negué, en cambio, mordisqueando juguetonamente su labio. Un profundo gemido de necesidad resonó en algún lugar de su pecho mientras su agarre se apretaba. Incapaz de contenerme de él, necesitando más, le di acceso, su lengua resbaladiza se deslizó en mi boca, devorándome.

	Su dominio sobre mí cambió. Pensé que era para que pudiera abrazarme más cerca, pero era para que pudiera alcanzarme mejor. Un brazo se envolvió alrededor de mi cintura mientras que el otro se hundió más. Hubo un fuerte tirón cuando mi ropa interior fue arrancada y luego la palma de su mano presionó contra mi coño. Con precisión experta, localizó mi pequeña protuberancia y me prendió fuego mientras sus dedos la movían.

	—¿Cómo? —jadeé, ni siquiera estaba segura de lo que estaba tratando de decir.

	—Una vez que supe que eras mía, estudié un poco el cuerpo femenino. Este es tu clítoris, ¿verdad? —mordió mi labio, no necesitando una respuesta mía. La forma en que me balanceé contra él fue suficiente—. Casi me siento mal por tus hombres. Solo tienen una, ¿cómo lo llaman los humanos? ¿Pollas?

	Algo pinchó en mi culo y me estremecí por la presión.

	—Relájate, Nora —dijo Kyel—. Hoy no. No haré eso. Pero te voy a mostrar los beneficios de tener dos pollas. Es solo una de las muchas razones, pero por ahora, es la única razón por la que te preocuparas —besó mi cuello antes de decir contra mi piel—. Un día, te llenaré por completo. Te reclamaré por completo y nadie podrá volver a tocarte.

	La presión desapareció y una pequeña parte de mí gimió por la pérdida. Uno de sus largos dedos se deslizó dentro de mí, curvándose hacia adentro y golpeando un punto que provocó un jadeo de mí cuando un hormigueo me atravesó.

	—Y eso debe ser lo que llamaron un punto G —Kyel sonaba demasiado orgulloso de sí mismo y comenzaba a sentirme frustrada. Estaba haciendo todo bien, prendiendo fuego a mi cuerpo.

	Quería devolver la tortura. Deslicé mi mano hacia abajo y la envolví alrededor de la polla entre nosotros, sentí la barra de acero.

	—Joder —Kyel se sacudió ante mi toque y escondí mi sonrisa en su cuello.

	—Es justo —dije.

	Kyel solo respondió con una sacudida cuando comencé a bombearlo. Mi experiencia de primera mano con hombres era prácticamente inexistente y solo tenía historias con las que trabajar. Pero aprendía rápido. Así que lo bombeé, amando cómo su pene se endureció por mi toque y sus músculos se tensaron con moderación.

	—Estás jugando un juego peligroso —advirtió.

	—No me importa.

	Curvó su dedo de nuevo, sacando un gemido de mí mientras su pulgar recorría mi clítoris. Mi respiración se volvió errática mientras mi cuerpo gritaba por más. Otro dedo se deslizó dentro de mí mientras los bombeaba dentro de mí, estirándome de una manera nueva. Me estremecí cuando mis entrañas se tensaron, listas para estallar.

	—Todavía no —siseó, su respiración tan errática como la mía. Lo bombeé más fuerte, amando la palpitante sensación que venía de su polla. Se movió hasta que su otra polla se deslizó entre mis nalgas. Sus caderas se movieron, deslizándola hacia arriba y hacia abajo mientras trabajaba la otra lo mejor que pude.

	Mi coño se apretó ante la idea de que me llenara como prometió. Kyel gimió mientras yo apretaba sus dedos.

	—Joder, eres tan receptiva, —murmuró—. No puedo. Así no. Quiero sentirte alrededor de mi polla cuando te vengas por primera vez. Quiero estar dentro de ti.

	—Por favor —dije—. Por favor.

	—Va a doler al principio.

	—No me importa.

	Kyel me levantó y me acercó a él. Su polla presionó contra mi entrada. Esperaba que me moviera hacia él. En cambio, movió sus caderas y se presionó contra mí, llenándome lentamente. Me estiré alrededor de su polla.

	—Kyel —jadeé, mis dedos se hundieron en los hombros mientras lo sostenía.

	—Shh. Vas a estar bien. Seré cuidadoso.

	Al principio me quemó y luego Kyel flexionó las caderas y se convirtió en un dolor agudo que me obligó a soltar un gemido. Kyel me besó, tragándose mi dolor, dispuesto a quitarme un poco a pesar de no sentirlo él mismo. El dolor remitió y Kyel se movió de nuevo, profundizándose.

	—Voy a hacerte sentir bien —dijo contra mis labios. Continuó bombeando hacia mí. Ahuecó mis pechos, sus dedos pellizcando mis pezones hasta que estuvieron duros y puntiagudos. Luego se las metió en la boca mientras se movía debajo de mí. Me abracé a él, el dolor se convirtió en algo diferente, algo más cálido e intenso.

	—Kyel —gemí.

	—Lo sé, Nora. Lo sé. Siénteme.

	Su embestida fue dura y rápida, su polla tan profundamente dentro de mí que temí que me destruyera. Nos movió, el agua salpicando a nuestro alrededor, pero la nueva posición me tenía completamente envuelta alrededor de él mientras su mano ahuecaba mi trasero, uno de sus dedos jugaba con mi ano. Me estremecí por la invasión, la sensación era demasiado nueva.

	—Eres tan receptiva —murmuró—. Tan jodidamente receptiva.

	Él gruñó, presionando profundamente en mí. Mis dedos se curvaron en garras mientras trataba de encontrar apoyo usando su cuerpo. A Kyel no pareció importarle que mis uñas se clavaran en él. Se veía demasiado cautivado con la forma en que mis pechos rebotaban en su cara.

	—Tan suave —murmuró antes de presionar su rostro en el espacio entre mis pechos. Su reacción a mis pechos fue tan intensa que su polla saltó dentro de mí y me clavó más fuerte. Había algo más presionando contra mi entrada cada vez que me presioné contra mí.

	—¿Qué es eso? —jadeé.

	—Mi cillia, —dijo Kyel, alejándose para poder mirarme—. Tus hombres humanos tienen ese vello púbico inútil. Nosotros no. Nuestros cillia están hechos para el placer, para seducir cada parte de tu coño —redujo la velocidad del movimiento mientras presionaba, haciendo un movimiento circular con las caderas. Algo rozó mi clítoris y tiró.

	—Joder —Mi cabeza se echó hacia atrás mientras mi vista se nublaba, la sensación era demasiado para mí—. Haz eso de nuevo.

	Kyel se rio entre dientes y besó la vena de mi cuello mientras hacía eso. La electricidad me atravesó, todos mis nervios arden.

	—Sí —siseé.

	—Recuerda cómo te hace sentir esto, cómo enciende tu cuerpo en llamas, cómo hace que tu piel se caliente y sude. Concéntrate en este placer —Lo hizo, creando un gusto en mi estómago que estalló. Perdí el control y todo lo que pude hacer fue aferrarme a Kyel mientras mi cuerpo explotaba, millones de estrellas se disparaban a través de mí. Kyel gruñó su propia liberación, su agarre en mi apretón mientras su polla pulsaba dentro de mí, llenándome con algo que casi quemaba, enviando más fuego a través de mí.

	Me quedé flácida y solo Kyel sosteniéndome me mantuvo a flote. Si me hubiera dejado ir, me habría ahogado y no me habría importado. No había ningún intento de nadar.

	El agua salpicó y Kyel nos movió a través del agua.

	—Eres tan maravillosa, Nora. Más de lo que puedas imaginar.

	Cuando hubo suficiente energía, abrí los ojos. 

	—¿Qué estás haciendo? —pregunté, todavía acurrucada contra él.

	—Conseguir que te seques.

	—Pero quiero nadar más. Me gusta nadar.

	Se rio entre dientes, su pecho temblaba. 

	—Haremos esto de nuevo. Lo prometo.

	—Bueno.

	Kyel se mantuvo gentil mientras me ayudaba a calentarme en una enorme toalla de felpa que prácticamente me tragó por completo. Cuando se dio cuenta de que no tenía ropa desde que rompió la mía, gruñó de frustración antes de levantarme de nuevo en sus brazos y llevarme de regreso a mi cápsula.

	Su beso de despedida fue dulce y cautivador. Traté de llevarlo a mi pequeña habitación, pero no quiso. Con la promesa de volver a verme pronto, me empujó a mi habitación y se fue.

	Sonriendo, me arrastré hasta la cama y me acurruqué alrededor de mi almohada. Esta vez, el sueño llegó con facilidad, mi cuerpo adolorido y agotado por el sexo en el que participé con el fuerte príncipe Riexian.

	 


Capítulo 9

	 

	KYEL

	La charla era constante mientras todos disfrutaban bebiendo y comiendo. Hubo sonrisas y risas, miradas encubiertas dirigidas hacia las putas en entrenamiento. Algunas de ellas serían jodidas antes de que terminara la fiesta. Drayl estaba a mi lado, su nueva posición favorita.

	Escaneé la habitación, buscando a Nora, pero la habitación estaba completa, llena de caras sonrientes y mejillas sonrosadas ¿Por qué los humanos se ponían tan rosados? Eso fue algo que noté en ellos, especialmente después de pasar tiempo con Nora. Su color de piel siempre cambiaba entre pálido y rojo, dependiendo de su estado de ánimo. Nora se había puesto muy roja después de que yo la complaciera. Casi la mando a la sala de médicos por si estaba enferma.

	Cada vez que mis pensamientos se volvían hacia la otra noche, una sonrisa aparecía espontáneamente en mis labios mientras recordaba la suavidad del cuerpo de Nora mientras rodeaba mi polla, y sus dedos se clavaban en mis hombros. Sus ojos entrecerrados eran tan oscuros que era difícil decir que normalmente eran verdes. Su cabello pegado alrededor de su cara. Mi parte favorita eran sus pechos. Tan suaves, más suaves que los de las mujeres de mi pueblo. Solo recordar la forma en que rebotaban y cómo sus pezones exigían mi atención me puso duro mientras estaba en una fiesta, rodeado de gente.

	—Estás sonriendo de nuevo —dijo Drayl, pasándome una flauta de Lykor, una bebida simple con burbujas.

	—Es una fiesta, ¿no se supone que debo sonreír?

	Drayl resopló mientras se sonreía. 

	—Si seguimos organizando fiestas como esta, los humanos pensarán que todo lo que hacemos en Ariex es organizar fiestas y comer una cantidad increíble de comida. Quizás deberíamos cambiar, mostrarles la piscina, al menos. Sería malo si llegamos a Ariex y nos damos cuenta de que nadie sabe nadar —Drayl vio pasar a un esclavo humano—. Sus cuerpos son tan frágiles. Sería malo si todo lo que hacen es hundirse después de que los arrojamos al agua.

	—No se hundirán —Recordé cómo Nora flotaba con bastante facilidad. Por supuesto, me aferré a ella, pero todavía flotaba con facilidad. Su cabello mojado y moviéndose a través del agua, balanceándose hacia adelante y hacia atrás como las algas en nuestras aguas—. No necesitan ir a la piscina —El mordisco en mis palabras llamó la atención de Drayl. Miré al frente, negándome a mirarlo. No quise decir que no me di cuenta de que sus ojos se estrechaban.

	—¿Y cómo sabes que flotan? —preguntó.

	—No importa. Solo lo sé, son más que capaces de flotar. Son ligeros, sus huesos no son tan pesados como los nuestros. Estarán bien —No quería a esos otros humanos en la piscina, no en la misma donde había tenido tanto placer con Nora. Si tuviera que hacerlo, negaría el acceso a la piscina, la mantendría solo para nosotros. Nadie más necesitaba mancharla con sus cuerpos sucios.

	—Aun así, probablemente sea mejor asegurarse de que puedan hacerlo. Tendré una charla con los instructores sobre cuándo pueden incluirlo en su horario.

	—¡No! No te atrevas a hacer eso.

	Drayl se detuvo y me miró fijamente, sorprendido por mi repentina explosión. Su sonrisa se convirtió lentamente en un ceño fruncido. 

	—¿Qué hiciste?

	—Nada.

	—Mierda. Hiciste algo. Nunca te preocupaste por la piscina. Dudo que te hayas dado cuenta de que estaba allí. Ahora, ¿no quieres que nadie la use? ¿Qué pasó?

	El silencio era siempre la mejor respuesta durante un interrogatorio. Haciendo uso de esa táctica, mis labios permanecieron sellados.

	—No lo hiciste. En el nombre de los Dioses Verdes, dime que no lo hiciste.

	Me aparté de Drayl, pero me agarró del hombro y me obligó a volverme para mirarlo. Mi bebida fría se derramó sobre el borde de mi vaso, cubriendo mi mano.

	—Kyel, no te acostaste con esa mujer —Las cejas de Drayl se dispararon, prácticamente hasta la línea del cabello—. Lo hiciste. Manchaste a la compañera de tu padre.

	—Nora no es su compañera. Es mía —El tono posesivo me sorprendió incluso a mí.

	Drayl parpadeó antes de que un gruñido le llegara desde lo más profundo de su pecho. Dio un paso más cerca, ojos oscuros de furia. 

	—¿Cómo pudiste ponerte en riesgo así? Hay costumbres que cumplir. Necesitaba ser pura para él. No podemos permitirnos ir contra tu padre. No ahora. No por una hembra terrícola.

	Resoplé. 

	—¿Pura? Estaban a punto de entrenarla —Sonreí con satisfacción, recuerdo al hombre tembloroso que había dejado atrás después de hablar con Tryel. La diversión y el orgullo me recorrieron. Que intenten volver a entrenar a Nora. No tenía ningún problema para pisarlos.

	—Para complacer a un Riexian, pero no para acoger a uno. La has arruinado.

	—Bueno.

	Drayl soltó una ráfaga de juramentos que decidí ignorar mientras me volvía, todavía escaneando a los humanos, buscando a uno específico. Casi la echo de menos entre la multitud, pero finalmente apareció a la vista. Por supuesto, tenía comida en la mano. Esa mujer sabía comer. Su atención pasó de un grupo de putas riendo tontamente a mí, y estaba claro que estaba tan emocionada de verme como yo de verla a ella.

	Dejó su plato en una mesa cercana y alisó su vestido plateado. Era uno diferente, aferrado a todas sus deliciosas curvas que tuve el honor de disfrutar la otra noche.

	—No —Drayl siseó mientras me arrastraba lejos—. Aléjate de ella y quita esa estúpida mirada de tu rostro antes de que los demás se den cuenta ¿Entiendes siquiera lo que estás haciendo bien?

	Nora desapareció cuando pasamos al otro lado de la habitación.

	—Kyel, tu padre no solo te matará, sino que me matará a mí, matará a mi familia, borrará toda mi línea. Tengo una hermana pequeña. Si te niegas a pensar en nosotros, piensa en Asryn. Y si todavía te niegas a pensar en alguno de nosotros, piensa en la seguridad de Nora. Ya la pusiste en riesgo, pero al menos es algo que podemos descartar. Pero si continúas con esto, tu padre la matará, pero no será rápido. Seguro que le hará daño ¿Recuerdas a Raya?

	Me quedé helado. Sí, recordaba bastante bien a su última esposa, Raya. Se informó que su muerte fue rápida, pero vi el cuerpo. Ese no había sido el caso en absoluto. Había estado viva cuando su carne fue despojada de su cuerpo hasta que solo quedó el hueso.

	—Le hará peor a Nora si continúas persiguiéndola —dijo Drayl en un tono más suave.

	Ambos miramos hacia Nora. Miraba alrededor, obviamente buscándome. Me gustó que me buscara activamente. Tenía que estar tan afectada como yo por ella.

	Drayl me apartó para que volviera a perderme de vista. Algo pesado se sentó en mi estómago cuando regresé de la realidad. Me había escapado durante dos días, pero ahora estaba de vuelta y me desgarró, castigándome por no mantenerme bajo control.

	—Necesitas terminar con esto. Ahora. Será más fácil para los dos. De lo contrario, la pondrás en un camino en el que no tendrá ninguna posibilidad. Puede que esté con tu padre un tiempo, pero a él no le va bien. Solo necesita vivir y luego, una vez que se haya ido, no importará. Pero no puedes hacer nada más hasta entonces.

	—Entiendo —Me solté del fuerte agarre de Drayl. Mi mejor amigo siempre me había dado buenos consejos. Sería un tonto si los ignorara. Al mirar a Nora, me sentí tentado a actuar como un tonto. Mis pies se negaron a moverse cuando vi a Nora una vez más abriéndose paso lentamente entre la multitud hacia mí.

	—Estaré escuchando. Si no lo haces, lo haré —advirtió Drayl—. He jurado protegerte, y lo haré. Esto es lo mejor para todos.

	Me solté de su agarre y caminé hacia Nora. Me vio y pude verla luchando con sus emociones. Luchó por contener la emoción, consciente de que se necesitaba discreción. Era una extraña combinación de expresiones mientras trataba de sonreír cortésmente, pero no demasiado emocionada, mientras un leve rubor cubría sus mejillas. Quería sonreír, apostando a que también estaba recordando nuestro tiempo juntos. En cambio, me obligué a fruncir el ceño. Mi estómago se apretó, odiando lo que estaba a punto de hacer. Cada parte de mí me decía que no lo hiciera, pero también sabía que Drayl tenía razón. Mi padre no era alguien contra quien ir. Era un hombre cruel que se deleitaba con el dolor y la miseria de los demás.

	Cuando su sonrisa se convirtió en una mueca confusa, endurecí mi corazón y repasé el razonamiento una y otra vez. Tal vez si me lo dijera suficientes veces, me atravesaría el grueso cráneo que no podría levantarla en mis brazos y llevarla a otra habitación para reclamarla. Drayl tenía razón. Tenía que tener razón. Esto no era solo por mí, sino también por ella. Mi padre era un verdadero bastardo que no tenía reparos en aplastar vidas. La de Nora era una que me negaba a dejar que destruyera.

	—Príncipe Kyel —dijo en un saludo formal.

	—Criadora —Mi respuesta fue fría y apreté los dientes cuando hizo una mueca. Tuve que apretar mis manos en puños para mantenerlas a mi lado en lugar de tratar de alcanzarla.

	—Tryel me habló sobre el cambio en mi plan de estudios. Gracias por hacerlo.

	—Se espera de mí —respondí, sonando demasiado robótico para mis propios oídos—. No voy a alargar esto —Enderezándome y colocando mi fachada de príncipe, dije lo que necesitaba decir—. El otro día fue un error. Nunca debí haberte tocado. Te emparejarás con mi padre y lo respetaré. Todo lo que hicimos estuvo mal y no podemos... 

	—Alto ahí —La cara de Nora estaba roja, pero esta vez, era diferente. No era el rojo de la pasión o la emoción. Este era el rojo de alguien enojado—. Vine en esta maldita nave para evitar una muerte segura. Elegí ser vendida como si fuera un mueble y en cambio soy propiedad de un anciano. No. De ninguna manera. No soy propiedad de nadie.

	Su cuerpo se estremeció de rabia. Quería decir que todo era una mierda, que estaba de acuerdo. Pero no era cierto.

	—Te equivocas. Eres propiedad. En el momento en que accediste a registrarte con TerraLink, te convirtió en su propiedad. Y te entregan al Embajador Kryn. No olvides tu puesto, criadora. Le perteneces ahora.

	—Maldita mierda —Una humedad fría goteó por mi cara y mi reacción se demoró al darme cuenta de que me había arrojado agua a la cara.

	Se paró frente a mí, mirándome, su cuerpo temblaba, la cara roja de pura rabia. Trató de decir algo, pero en lugar de eso, cerró la boca con fuerza y se fue pisando fuerte, con suerte, estaría a salvo en su cápsula.

	Drayl me agarró del hombro y lo apretó. 

	—Esto es lo mejor.

	Nunca antes había sentido la necesidad de morder su mano. Se sintió más como un grillete que cualquier otra cosa en ese momento. No queriendo que nadie me tocara, me encogí de hombros.

	—Necesito ir a cambiarme de nuevo —gruñí y me alejé, dejando la fiesta. Parecía que siempre salía de una fiesta después de que me arrojaran algún tipo de consumible. No es una imagen que quisiera seguir promocionando entre los asistentes.

	 


Capítulo 10

	 

	NORA

	De algún modo, logré regresar a la piscina sin que me detuvieran. Me quité los zapatos y caminé de un lado a otro, con las baldosas frías pellizcándome la piel. El agua se burló de mí, recordándome exactamente lo que había sucedido allí. Todavía podía sentirlo entre mis piernas, el movimiento de sus caderas mientras golpeaba una de sus pollas dentro de mí sin restricciones. La acumulación de placer hasta que...

	No. No podría pensar así.

	—La rata bastarda —Me quejé— ¿Cómo se atreve a tirarme a un lado así de esa manera? Tratarme como una maldita puta común.

	Maldición ¿Cómo me metí en esto? ¿Por qué pensé que esto sería mejor? Cambié una vida miserable por otra y no estaba segura de qué era peor. Los Dranks eran un tipo de pesadilla diferente a esta, pero aun así. Era difícil saber qué era preferible: ser la puta de un anciano o pasar hambre en mi planeta.

	Empezaba a pensar que morir de hambre habría sido mejor. No tenía mucho. Vivía en cuevas de montañas áridas, despojadas de toda su vida excepto por las criaturas demasiado mezquinas para permanecer muertas. Había redadas con la frecuencia suficiente para que nadie se molestara en quedarse con algo que valiera la pena. Y el sol brilla. El hambre y la deshidratación eran una de las formas más comunes de morir, pero las llamaradas solares estaban en la cumbre. Habían reclamado a mi familia cuando era una niña. Casi me habían reclamado demasiadas veces para contarlas.

	Frotando mi estómago, pensé en toda la comida que tenía ahora en comparación con las interminables noches de caza mientras dormía en las cuevas durante el día para mantenerme alejada del calor. Quedándome sin fuelle, mi ira comenzando a remitir, me acerqué a la piscina y me acosté junto a ella, mirándola con la mano emergiendo al agua. Era pacífico, calmante, relajante.

	Estaba tocando lo que solo había sido un sueño para mí en los Dranks. Agua. Una piscina. Podría deslizarme dentro, ceder a su frío abrazo. Algo que siempre había sido imposible en mi planeta natal.

	El sonido de la puerta abriéndose llamó mi atención. Kyel se quedó allí, mirándome con el ceño fruncido, su traje aún húmedo por el agua que le arrojé. El hombre logró hacerme desperdiciar agua con él.

	Deslumbrante, dije: 

	—Si estás aquí para obligarme a humillarme y disculparme, nunca sucederá.

	Kyel entró más en la habitación, su expresión se oscureció más. 

	—Nadie me había hablado así antes.

	Eso me desconcertó. Por supuesto, nadie se atrevería a responderle a un príncipe. 

	—No estoy dispuesta a dejar que me asustes para que siga tus órdenes —Le dije—: Eso es desafortunado porque necesitas una palmada en el trasero por lo mucho que tiendes a hablar de ello. Todo lo que dices huele a mierda absoluta.

	Kyel caminó hacia adelante hasta que estuvo a centímetros de mí, el calor venía de él intenso con la ira que sentía. 

	—Cuidado, criadora. Algo así puede hacer que te azoten. Sería una pena dañar una piel tan hermosa y suave.

	Solté un bufido de incredulidad. 

	—¿Y quién me daría los azotes? ¿Tú? ¿Tu papi?

	—Mi padre te mataría —La voz de Kyel era imposible, profunda, retumbando desde lo profundo de su pecho. Levantó los pequeños pelos a lo largo de mi cuello como advertencia. Ahuecó mi barbilla, su agarre apenas era doloroso. Más presión y dejaría un hematoma—. Mi padre te destruiría simplemente por mirarlo con una mirada tan desafiante como la que tienes ahora.

	—Entonces tú —Me obligué a salir, sin querer dar marcha atrás—. Ridículo. Pero para ti, creo que tiene sentido —Me burlé de él—. Castigas a los demás por decirte cuando estás siendo un completo idiota.

	—¿Idiota? Ten cuidado, Nora.

	—¿O qué? —Lo desafié— ¿Me va a castigar el principito? Todo lo que hice fue decir la verdad. Eres un cobarde.

	—Las innumerables batallas que he peleado y ganado dicen lo contrario.

	Necesitando incitarlo más, queriendo empujarlo al límite, resoplé. 

	—Todo lo que demuestra es que eres un bastardo violento que piensa como un completo bárbaro.

	—Es gracioso que esto venga de ti, una persona de los Dranks si mi memoria me da razón ¿No es esa la definición misma de bárbaro? ¿Viviendo en cuevas? ¿Buscando comida?

	Lo empujé, mi ira aumentó, tratando de superar el dolor y la humillación que me hacía sentir. 

	—Se llama sobrevivir. Es vivir. Al menos tengo una razón ¿Pero tú? ¿Cuál es tu razón para actuar así? Utilizar personas y luego las tiras cuando ya no son convenientes. Eres un bastardo cobarde. En el momento en que las cosas se ponen difíciles, retrocedes. Estás ladrando y no muerdes.

	Kyel tomó mi mano y me acercó más. 

	—Si yo fuera tú, tendría mucho cuidado con lo que dices a continuación.

	—¿O qué? ¿Vas a conseguir que papá me castigue por ti? No puedes tocarme. Si lo haces, podrías enfadar a tu papá y eres demasiado cobarde para hacerlo.

	—No sabes de lo que estás hablando.

	—¿No? Pensé que los Riexians eran una raza guerrera, pero los hombres en mi casa tienen pelotas más grandes que tú —Mi mirada se posó en su entrepierna antes de sonreírle—. Al menos cuando ven algo que quieren, lo toman. No puedes tomar nada sin el permiso de tu propio padre, un anciano débil.

	—Detente, Nora —Estaba a centímetros de mí y todos mis instintos me estaban gritando para alejarme de él. Pero no pude dar marcha atrás. No podía dejar que me pisoteara. Usarme de nuevo.

	—¿Por qué debería? ¿Porque digo la verdad? ¿Porque estoy dando en el blanco? Me quieres, sé que lo haces. Pero eres solo una marioneta. Un hombre cobarde.

	—Suficiente ¿Por qué no puedes entender que solo lo hago todo por ti? —Me tiró hasta que me presionó contra su pecho.

	Fui a devolverle algo, pero antes de que pudiera abrir la boca, reclamó mis labios con los suyos en un beso diferente al que había compartido conmigo antes. No fue exigente ni enojado. Fue más como una súplica. Sus labios me rogaban que lo escuchara.

	El calor se extendió por mis venas mientras mi cuerpo se encendía con vida. Todos mis pensamientos se volvieron erráticos ya que todo lo que podía saborear, oler, sentir y ver era a Kyel.

	—¿Qué...?

	Kyel mordió mi labio inferior, impidiéndome hablar. 

	—Nadie. Ni mi padre, ni TerraLink, ni siquiera yo. Ninguno de nosotros está autorizado a hacerte daño. No lo permitiré —Me subió en picada hasta que colgué sobre su hombro—. Pero si quieres que actúe como un bárbaro, lo haré. Te voy a castigar, Nora. Voy a recordarte por qué no soy un cobarde. Cuando termine contigo, vas a estar gritando mi nombre mientras tus nalgas están ardiendo y mi polla está enterrada profundamente en ti.

	—¿Qué? No puedes hacer eso —Le golpeé la espalda, pero era demasiado grande y duro para mí. Me arriesgaría a dañarme a mí misma antes que a él. Traté de patear.

	Kyel respondió con una bofetada en mi trasero, haciéndome gritar mientras la picadura viajaba profundamente dentro de mí, haciendo que mi coño temblara en respuesta.

	—Compórtate o lo haré donde todos nos vean.

	Me obligué a sentarme. De alguna manera, Kyel se las arregló para mantenerse fuera de la vista de todos mientras dábamos vueltas y vueltas. Pulsó un botón y se abrió una puerta.

	La habitación giró y antes de que me diera cuenta, estaba en una cama enorme, lo suficientemente suave como para fundirse alrededor de mi cuerpo. Kyel estaba tendido encima, presionando contra mí.

	—No puedes hacer esto —dije, necesitando pelear con él a pesar de que mi cuerpo estaba cobrando vida por su presencia cercana.

	—Puedo y lo haré. Si quieres un bárbaro, te daré uno. Solo tienes razón en una cosa, Nora. Te quiero. Te he deseado desde el día que vi tu archivo. Luché mucho para que nos metieran en este programa solo para poder reclamarte como mía. Me niego a permitir que nadie te aleje de mí, incluido mi padre.

	—Qué quieres decir…

	Algo salió serpenteando y se envolvió alrededor de mis muñecas, y tiró hacia arriba de modo que mis brazos fueron tirados hacia la pared. Miré hacia arriba para ver lo que parecía una cuerda de acero envuelta alrededor de mi muñeca. Era fría, pero más flexibles que el acero.

	—¿Qué estás haciendo? —grité, tirando de mis brazos.

	—Te voy a castigar, Nora. Te lo dije, nadie se ha salido con la suya hablando conmigo de la forma en que tú lo has hecho —besó mi barbilla, sus manos subieron mi vestido hasta que se amontonó alrededor de mi estómago.

	—No quiero esto.

	—¿De verdad? ¿De verdad no quieres esto? Contéstame con sinceridad, Nora. No necesito que me grites más tarde que me aproveché de ti —Sus ojos me atrajeron mientras esperaba pacientemente mi respuesta.

	Abrí la boca para decir que no, pero no salió nada. Parpadeé furiosamente. Era fácil, todo lo que tenía que hacer era decir no ¿Pero entonces, qué? ¿Qué pensaba hacerme si lo decía? ¿Realmente se detendría? Había oído hablar de muchos hombres que nunca escucharon.

	Mi pregunta debió haber sido clara en mi rostro porque su sonrisa era dolorosamente dulce y triste cuando dijo: 

	—Di que no, y no te haré nada más. No te forzaré. No te tocaré. No hasta que me lo digas. Y si nunca me lo dices, nunca lo haré. Incluso si mi corazón y mi cuerpo gritan por ti.

	La vulnerabilidad de su declaración casi me destroza ¿Qué tan difícil era para un príncipe orgulloso como Kyel decirme esas cosas? Me hizo sentir que importaba. Y la forma en que me había tratado en la piscina. Nunca antes nadie había sido tan amable, tan sensible a mis necesidades. Anhelaba más de eso y la expresión de Kyel decía que ansiaba dármelo. Trátame como debería ser tratada, como una criatura viviente.

	—Sí —Le susurré, sin estar seguro de dónde vino mi respuesta. Solo sabía que si decía que no, el arrepentimiento sería mi amigo y no lo quería.

	—¿Aceptas mi castigo?

	Me mordí el labio.

	—No te haré daño.

	—¿No es eso lo opuesto a un castigo?

	Sonrió. 

	—Ya verás. Pero no te haré daño.

	—Muy bien.

	Su sonrisa se ensanchó y se inclinó, tomando mis labios en un beso más fuerte, uno que me reclamó hasta mi alma. Me robó el aliento, envió todas mis células sanguíneas a una ráfaga y casi me hizo rogar por más.

	Kyel rasgó con cuidado mi vestido por las costuras, lo que le facilitó quitármelo y me dejó desnuda para él. Su mirada ardiente viajó por mi cuerpo, deteniéndose en mis pechos, donde mis pezones ya eran imposibles de endurecer, luego más abajo deteniéndose en el lugar entre mis piernas. Ya estaba mojada para él, la sensación de su mirada era demasiado estimulante.

	—Escuché que los pezones de una mujer humana son sensibles ¿Lo son los tuyos?

	—¿Por qué, qué vas a hacer?

	—Nora, esto es parte de tu castigo. Te sugiero que respondas a mi pregunta antes de ponértelo más difícil.

	—De acuerdo. Sí.

	Él sonrió, inclinándose hacia adelante y ahuecando mis pechos. 

	—Son mucho más suaves —susurró. Su fascinación por mi cuerpo me excitó. Era mi cuerpo lo que le gustaba, mi cuerpo lo que le gustaba tocar y mirar. Me hizo sentir poderoso, incluso si esta iba a ser mi disciplina. Si seguía mirándome como si fuera alguien precioso, entonces no me importaba el castigo que decidiera dar.

	Suavemente, me pellizcó el pezón. Traté de retorcerme, necesitando aliviar la necesidad que se construía en mí.

	—No te muevas —advirtió Kyel. Giró mi pezón entre su pulgar y su dedo, apretando para agregar más presión.

	—Kyel —jadeé, sin estar segura de lo que quería o esperaba de él.

	—En este momento, no puedes hacer demandas. Si sigues así, te amordazaré.

	Cerré mi boca de golpe. La idea de estar amordazada envió un hilo de miedo a través de mí.

	Kyel jugó con mis dos pezones, aumentando mi sensibilidad a su toque. Se retiró y yo sollocé, queriendo sus manos sobre mí.

	—No se trata de tu placer —dijo. Los zarcillos de la pared salieron y se envolvieron alrededor de mis pechos, apretando con fuerza. Grité de dolor—. Estás bien —canturreó Kyel.

	—No lo estoy.

	—Quieres que me detenga.

	No. Lo quería en mí, llenándome, haciéndome gritar su nombre. Quería su toque en mí, no… esto. Los zarcillos negros se envolvieron completamente alrededor de mis senos y luego alrededor de mis puntiagudos pezones. Pulsaron, apretándome y soltándome. Fue una sensación que nunca antes había sentido y gemí.

	Mis piernas se separaron y me tomó un momento darme cuenta de que más de las mismas ataduras que estaban alrededor de mis muñecas se habían envuelto alrededor de mis piernas y me estaban separando.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunté, mi voz más aguda.

	Kyel estaba de pie frente a mí, desnudo, sus dos pollas erguidas, chocando entre sí mientras se movía. Arqueó una ceja. 

	—Nora —Había algo de castigo en su voz—. Sabes lo que estoy haciendo.

	Se arrodilló en la cama y se cernió sobre mi coño. Ya estaba tan mojado y listo para él. Pasó su dedo por los labios de mi vagina antes de rodear mi clítoris.

	—Eres tan hermosa, Nora —dijo Kyel con voz ronca. Se burló de la entrada, dando vueltas y vueltas. Traté de moverme, necesitaba que me diera alivio—. Sé lo que quieres y es exactamente por eso que no lo vas a conseguir.

	—¿Qué? —jadeé cuando metió un dedo en mí y lo curvó, golpeando ese punto dulce que amenazaba con enviarme. Luego, quitó el dedo, quitándome ese placer. Una probada fue todo lo que me dio, pero necesitaba más para llegar al orgasmo.

	—No puedes correrte. No hasta que te deje. Ese es tu castigo. Te voy a volver loca, pequeña. Voy a hacer que me ruegues que te de la liberación. Y solo cuando crea que te has arrepentido, te permitiré tener tu orgasmo ¿Entendido?

	—No —La idea de que sea construido de esa manera y luego no permitirme venirme ya me estaba volviendo loca y realmente no había comenzado todavía.

	—Sí, Nora. No estoy bromeando sobre esto. Tienes que aprender que lo que has hecho, la forma en que hablas y reaccionas, la forma en que me desafías es inaceptable. Si haces eso en público, otros esperarán que te castigue, si no que te mate. Tienes que aprender a actuar con respeto hacia los demás dependiendo de tu posición.

	—¿En público? ¿Y en privado qué?

	Kyel sonrió. 

	—Amo a la guerrera en ti. Nuestras formas son nuevas para ti, pero aprenderás. Y te voy a enseñar. Esta noche, eso significa que necesito recordarte que a los ojos de mi gente, se espera que te inclines ante ellos.

	No hubo forma de detener el bufido que salió de mí. Eso sonó completamente ridículo. Kyel se rio entre dientes. 

	—Estoy de acuerdo. Pero todavía debo castigarte por la forma en que has actuado conmigo.

	Se agachó y sentí presión en mi trasero. Traté de alejarme, pero la atadura se apretó, manteniéndome quieta. Estaba atada. La presión se intensificó.

	—No te soltaré, todavía no, pero te prometo que, al final de este viaje, sabrás lo que se siente al tomar mis dos pollas. Por ahora, voy a hacer que te acostumbres a la sensación.

	La presión volvió de nuevo, pero rápidamente fue eclipsada por la boca de Kyel en mi clítoris. Raspó con los dientes a lo largo de él y casi me corro allí. Tan pronto como estuve a punto de estallar, se apartó.

	—No —gemí.

	—No puedes decirme qué hacer —advirtió Kyel—. Si deseo follarte con mi lengua. Entonces lo haré. Si quiero usar mis dedos en su lugar, lo haré.

	Insertó dos dedos, bombeándolos con fuerza. El placer floreció desde adentro, estirándose mientras mi cuerpo se calentaba más con la creciente tensión. Mientras sus dedos me volvían loca, su pulgar rozó mi clítoris, casi llevándome a la cima.

	—Me tengo que correr —jadeé, tratando de resistirme a las ataduras que me mantenían quieta.

	—No —Kyel se detuvo.

	La frustración y la necesidad me apuñalaron y estaba lista para gritar.

	La risa de Kyel se sintió más como una burla mientras me sonreía.

	—Esto es solo el comienzo, pequeña.

	Me estremecí ante su oscura promesa de placer sin liberación. Era una tortura oscura que me iba a volver loco.

	Y Kyel cumplió su promesa. Siguió llevándome a la cima del orgasmo, solo para dejarme aterrizar sin ningún tipo de alivio. Entonces lo hizo.

	Una y otra vez.

	Para cuando estaba llegando a mi punto de ruptura, quería llorar. Dolía. Dolía muchísimo y, al mismo tiempo, me encantaba. Me encantó que supiera tanto sobre mi cuerpo para brindar tanto placer. Usó todo de mí para hacerlo, mis tetas, mi coño, mi clítoris, mi boca. Maldición. Incluso encontró zonas a lo largo de mi cuello, mis muñecas, mis rodillas. Me tocó todo, me hizo sentir tan jodidamente bien, pero luego me dejó colgando.

	—Te odio —grité—. Te odio. Te odio. Te odio.

	—¿De verdad? —Kyel susurró en mi oído— ¿De verdad me odias? —agarró mi mano y envolvió mis dedos alrededor de una de sus duras pollas—. Porque nunca podré odiarte.

	Con su mano alrededor de la mía, bombeó su polla. El latido de su polla hizo que mi coño se apretara de deseo. Esto era exactamente lo que quería en mí. Le di un apretón para hacerle saber exactamente lo que quería.

	Kyel me mordió el lóbulo de la oreja.

	—¿Sientes lo duro que estoy? ¿Cuánto te deseo?

	Mi respuesta fue más un siseo. 

	—Sí.

	—¿Quieres sentirme? ¿Que mi polla te abra?

	—Por favor. Por favor hazlo. Lo necesito.

	—¿Te disculpas? ¿Entiendes lo que necesito de ti?

	—Que me comporte. En público. Para no darle a nadie una razón para lastimarme.

	—Exactamente, Nora. Si eres desobediente públicamente, es posible que no siempre esté ahí para mantenerte a salvo. Te necesito a salvo —Me acarició el cuello con la nariz y parpadeé para contener las lágrimas cuando la realidad se estrelló contra mí. Como realmente entendí lo que quería decir. Si le decía algo incorrecto a la persona equivocada en el momento equivocado, podrían matarme. Especialmente si Kyel no estaba cerca para detenerlos. En su mundo, yo era solo un humano, un terrícola. Para muchos de su pueblo, era vista como una esclava. Mi muerte no sería nada para ellos.

	Pero para Kyel, sería todo. Le causaría tanto dolor y sufrimiento, todo porque no había controlado mi boca. En su planeta, una persona dura realmente podría hacer que me mataran mientras que en el mío, era un escudo que se usaba para mantenerse con vida.

	—Lo entiendo —sollocé, deseando poder abrazarlo, acercarlo más para poder tranquilizarlo—. Me comportaré. Me mantendré viva para ti.

	Sus hombros se hundieron y algo de la tensión abandonó su cuerpo. 

	—Buena chica.

	Luego se deslizó dentro de mí, lento y cuidadoso. Amable.

	Jadeé, amando el hecho de que finalmente estaba llena de lo que más deseaba: Kyel.

	—Voy a tener que conseguir un espejo —Kyel gruñó, deslizándose aún más—. Tu coño rosado e hinchado tomando mi polla es lo más caliente de la galaxia.

	Flexionó la cadera, moviéndose hacia adelante y hacia atrás. Hizo otra cosa y sentí su segunda polla entre mis nalgas. Kyel se movió, creando un ritmo que era todo lo que necesitaba y más en ese momento. La atadura de mis muñecas desapareció, aunque los zarcillos de mis pechos permanecieron. Tiraron y pellizcaron mis pechos, asegurándose de agregar un poco de escozor a mis pezones. Kyel estaba creando una línea borrosa de dolor y placer, y me encontré queriendo más.

	—Agárrate de mí —gruñó Kyel, bombeando más fuerte. Su expresión era de profunda concentración, sus músculos se flexionaban mientras trabajaba para asegurarse de que me sintiera bien. Envolví mis brazos alrededor de él y lo sostuve.

	El placer se acumuló y aumentó, y grité, necesitaba liberarlo. Sentí como si alguien empujara uno de los neutralizadores de átomos usados en la última guerra mundial dentro de mí y cuando explotó, iba a ser destruido a nivel atómico.

	Mi voz entrecortada tembló cuando dije:

	—Kyel, necesito...

	Kyel me besó con fuerza. 

	—Lo sé. Hazlo. Déjate llevar. Estoy aquí, así que no pasará nada —Me besó de nuevo y con sus labios presionados contra los míos, dijo—: Suéltate.

	Y lo hice. Mi cuerpo convulsionó cuando el calor explotó a través de mí. Juré que me consumiría como las llamaradas de calor en casa. Grité, mi cuerpo hormigueaba, mis sentidos sobrecargados. Mi coño se apretó alrededor de Kyel, sintiéndolo moverse por dentro. Eso solo me envió de nuevo, llegando al orgasmo mientras seguía bombeando dentro de mí.

	—Así es —dijo Kyel con los puños apretados—. Buena chica. Eres tan jodidamente perfecta —Entonces Kyel gimió, mis entrañas se llenaron de algo caliente, casi ardiendo. Pellizcó mi clítoris, provocando que mi cuerpo se sacudiera por su toque.

	—No más —gemí—. No sobreviviré. Me matarás.

	Kyel se rio entre dientes antes de besarme. 

	—No sucederá, Nora.

	—Estoy en desacuerdo.

	La sonrisa que Kyel me dio fue peligrosa. Se inclinó hacia adelante y me besó brevemente. 

	—Eso suena como un desafío. Te demostraré que no morirás por una sobredosis de placer.

	Se me escapó una risa involuntaria, pero por la luz que entró en sus ojos, convirtiendo su mirada en lava fundida, me di cuenta de que realmente lo decía en serio.

	Este hombre realmente me iba a demostrar que cuando se trataba de placer, no había muerte.

	 


Capítulo 11

	 

	KYLE

	El hielo en el Cosmic Myser tintineó mientras el líquido azul brillante se arremolinaba y centelleaba. Mantuvo mi atención, manteniéndome en trance mientras continuaba girando por su cuenta. Queriendo saborear la tormenta que se avecinaba en la bebida, lo sorbí, mis papilas gustativas se iluminaron con el pellizco del tsunami en la botella. Bajó suavemente, enfriando el dolor ardiente dentro de mí. Dejé el vaso de golpe, la sensación de la bebida era lo suficientemente fuerte como para golpear mis sentidos con fuerza. Una bruma pesada cayó sobre mí, ayudándome a mantenerme bajo control.

	Un dolor que había aparecido en el momento en que Nora salió de la habitación se negó a desaparecer. Solo la bebida ayudó a saciar la necesidad interior. Había sido mía solo durante dos días. No era suficiente. Pero tenía razón. Necesitaba ir a clase y no quería llamar más la atención sobre sí misma.

	Con lo que habíamos hecho durante los últimos dos días, eso era lo mejor. Y necesitaba tiempo para planificar. Crucé la línea y no había vuelta atrás. Ahora Nora era mía. Todo lo que podía hacer era asegurarme de que permaneciera a salvo. Nora me había llamado bárbaro. Después de estos dos días de tenerla envuelta alrededor de mi polla y en mi abrazo, definitivamente me sentí como uno. Me tomó todo de mí no ir a cazarla y arrastrarla de regreso.

	Me estaba convirtiendo en un idiota.

	Me recosté en el sofá, estirando mis extremidades mientras todos mis pensamientos volvían a Nora. Su belleza, su inteligencia. La forma en que siempre me desafió. Nora nunca se retractó de mí y eso era exactamente lo que necesitaba en una pareja, alguien que me recordara cuando estaba siendo un tirano. Sonreí. Sí, Nora nunca aceptaría mis tonterías.

	Al recordar su toque y la forma en que mis músculos temblaron bajo sus menstruaciones, mis pollas se endurecieron. Me agaché y me agarré, dándome algunos toques. Me endurecí más, recordando el sonido de su voz entrecortada mientras gemía de placer. Cómo dijo mi nombre. Bombeé más fuerte, mis pollas latían en mi mano mientras me volví imposible, listo para explotar. Las puntas de mis pollas brillaron cuando parte de mi semen plateado se liberó. Sus pechos me vinieron a la mente, sus firmes y redondos pechos rebotando en mi cara mientras me montaba, sus dedos se clavaban en mis músculos cuando se vino. La sensación de su apretado capullo cuando metí su pezón en mi boca, mordiéndolo suavemente. Ese último empujón que la hizo venirse.

	—Nora —gemí, listo para explotar cuando unos fuertes golpes interrumpieron mi fantasía.

	Mierda.

	Los golpes se intensificaron, lo suficientemente fuertes como para sacudir mis habitaciones. Mis pollas se fueron a media asta y maldije a quienquiera que estuviera del otro lado. Por los incesantes golpes, pensé que sería mi mejor amigo. El hombre me había dejado solo estos últimos días, demasiado ocupado lidiando con las tonterías de aquellos en nuestra nave a quienes les gustaba fingir que tenían algún tipo de importancia.

	Cubriéndome con mi bata, me levanté y me estiré, antes de presionar el botón para abrir la puerta.

	Drayl pasó a mi lado con un plato abovedado en la mano.

	—Joder, te dejé hacer pucheros durante dos días. Ha sido suficiente. Que te salpique agua en la cara no es el fin del mundo —dejó el plato sobre la mesa—. Además, aquí hay muchos coños mortales para ti, y al menos están entrenados para complacer a un Riexian. Tengo una selección afuera para ti, todavía pura, pero lista para ser machacada. Saca a la chica de tu cabeza. Tenemos negocios que hacer y solo puedo manejarlo yo mismo durante un tiempo hasta que exijan hablar contigo

	Preguntándome si Drayl realmente traía mujeres para mí, miré afuera y las vi allí. Cuatro de ellas se alineaban en la pared, todas ellas putas en entrenamiento, vestían ropas rojas brillantes y parecían tímidas, pero listas. El nerviosismo que había visto en ellas al principio se fue cuando ganaron más experiencia tratando con nosotros. Su maquillaje era simple e impecable, resaltando sus rasgos individuales. Sus vestidos se les pegaban con tanta fuerza que bien podrían haber caminado desnudas.

	—Váyanse —Les dije, conteniendo mi diversión con mi mejor amigo—. Sus servicios no son necesarios.

	Parpadearon confundidas antes de que fruncieran el ceño. Eso las hizo correr por el pasillo y doblar la esquina.

	—¿Ninguna de ellas es de tu agrado? Puedo traer más.

	Negué con la cabeza. 

	—No hay necesidad. Ya hice mi elección.

	—¿Lo hiciste? —Drayl miró alrededor de la habitación, como si ya estuviera allí— ¿Quién?

	Drayl iba a destrozarme el tímpano cuando escuchó mi respuesta, pero ya se hizo, se tomó la decisión. Nora tenía razón, no podría seguir actuando sin valor si quería encontrar mi propia vida en mi mundo. Si eso significaba estar en contra de mi padre, entonces tenía que hacerlo. No podía permitir que ese hombre siguiera arrebatándomelo. Ya no.

	—No.—Los ojos de Drayl se abrieron en shock—. No lo hiciste. Diosa de la Sangre, ten piedad de nosotros, dime que no estás reclamando a esa chica.

	Negándome a mirar hacia otro lado, dije: 

	—Lo estoy.

	La boca de Drayl se abrió de golpe. Trató de decir algo, pero decidió farfullar. Caminaba de un lado a otro, murmurando lo suficientemente bajo como para que incluso mi oído superior no pudiera captarlo.

	Finalmente, se me acechó y me empujó con fuerza. Yo era un hombre grande y solo me movía cuando quería ser movido, así que solo di un paso atrás. Cualquiera más pequeño se habría encontrado sentado en su trasero.

	—¿Estás fuera de tu puta mierda, Kyel? Hemos hablado de esto. Una y otra vez, hablamos de esto. Ese viejo nos va a matar a todos y nos hará daño primero por atrevernos a ir contra él. No puedo protegerte. No de esto —Drayl negó con la cabeza con furia y fue a moverse hacia la puerta.

	Negándome a dejarlo escapar, lo agarré y tiré de él hacia atrás, obligándolo a mirarme. Drayl. 

	—Necesito saberlo. Eres mi mejor amigo. Nos conocemos desde la primera vez que nuestras madres nos arrojaron al agua para aprender a nadar. Espero poder seguir confiando en ti. Nora lo es todo para mí y no puedo estar orgulloso en este mundo si no puedo proteger ni a una sola persona ¿Cómo puedo esperar proteger a mi gente si ni siquiera puedo proteger a la mujer con la que deseo aparearme? 

	—Mierda, hablas en serio de ella.

	Necesitando que entendiera la verdad en mis palabras, me negué a apartar la mirada cuando dije: 

	—No he hablado más que en serio de Nora.

	Drayl dejó escapar un suspiro. 

	—Has sido mi príncipe desde el principio. Siempre serás mi príncipe. No me apartaré de tu lado ahora por una mujer. No es tan fácil deshacerse de mí.

	Sonreí y le di una palmada en la espalda, el alivio me recorrió. No me había dado cuenta de cuánto dependía de él hasta ese momento. Si se hubiera apartado de mi lado, no estaba seguro de qué habría hecho.

	—Bueno. Exactamente lo que quería aquí. Ahora voy a buscar a Nora. Está en clase, pero no hay ninguna razón por la que deba seguir tomándolas ahora que es mía. La haré mudar a mi habitación para que viva conmigo de forma permanente. Nos reuniremos después de que la acomode para discutir lo que tenemos que hacer para seguir adelante. A mi padre no le alegrará saber que Nora es mía y tenemos que estar preparados.

	—Quédate aquí —dijo Drayl—. Traeré a Nora —Sonriendo, Drayl señaló la habitación—. De todos modos necesitas limpiar este lugar y prepararte para recibir a una mujer. Y necesito caminar mientras me pongo a pensar en lo que estamos haciendo.

	Me reí. Tenía mucha razón en su evaluación. Mi habitación era básica, solo proporcionaba lo que se necesitaba. Nora necesitaría ropa y productos femeninos. La cocina tenía que estar equipada para un humano.

	—Gracias, mi amigo.

	—Por supuesto, Kyel. Voy a volver —Drayl se fue.

	Mirando alrededor, pensé en más formas de arreglar el lugar. Tal vez consiga una pecera aquí y lo llene de hermosas criaturas para Nora. Estaba absolutamente fascinada por el agua y lo que podía hacer. Quería hacer de este lugar tanto suyo como mío.

	 


Capítulo 12

	 

	NORA

	Todos los estudiantes estábamos sentados diligentemente en nuestros asientos mientras Tryel se preparaba para comenzar la lección. Aparentemente, hoy iba a ser un tema más amplio para que todos pudiéramos aprender juntos en lugar de trabajar en grupos separados.

	Traté de quedarme quieta, de no revelar nada a pesar de todas las miradas inquisitivas en mi camino. Dos días. Kyel me mantuvo retenida durante dos días y realmente demostró que no había forma de sufrir una sobredosis de demasiado placer. En todo caso, tenía resaca sexual. Me dolía todo el cuerpo y cada vez que me movía, recordaba cómo se sentía entre mis piernas. El poder de sus embestidas, el golpe de su segundo pene contra mi trasero. La sensación de sus cilios contra mi clítoris y la entrada de mi coño. Eso me envió a un sueño que dejó mi ropa interior empapada y mi respiración entrecortada. Era difícil mantener mis pensamientos ocultos, pero pensé que estaba haciendo un trabajo bastante decente pretendiendo que todo estaba bien en mi pequeño mundo.

	Liddia se apresuró a reclamar el asiento junto a mí, alegre y sonriente como siempre. Seguía lanzándome preguntas más rápido de lo que podía seguir.

	—Más despacio —susurré— ¿Qué?

	—¿Es verdad?

	—No puedo decir si lo es o no si no me dices de qué estás hablando.

	—En la fiesta. Le arrojaste agua al príncipe Kyel. Luego desapareciste durante dos días.

	Me tomó todo lo que tenía para no sonrojarme al recordar cómo me hormigueaba la piel al sentir las manos, los labios, su todo de Kyel.

	—¿Te castigó? ¿Estás bien? —La genuina preocupación de Liddia me suavizó.

	—Estoy bien —susurré—. No me castigó.

	Al menos no de la forma en que pensaba que lo haría.

	—Oh ¿Por qué hiciste eso de todos modos? ¿Cómo conoces al príncipe?

	—No hay nada de malo en decirle a alguien que está siendo un idiota cuando lo está siendo.

	Jadeó y se echó hacia atrás con los ojos muy abiertos. 

	—No lo hiciste.

	—Lo hice.

	—Puede hacer que te maten. Me sorprende que aún no lo haya hecho.

	—No lo hace menos que un imbécil —La miré, observándola atentamente, esperando cualquier señal de engaño. No vi ninguno. Estaba haciendo cada vez más difícil que no me gustara y conocía su juego. Era una recolectora de información. Sabía cómo conseguir lo que quería ¿Eso también se extendía a mí? No estaba segura. Todo lo que sabía era que lo que sentía de ella era una preocupación genuina por mi seguridad.

	Eché un buen vistazo a Liddia. Al principio pensé que tenía mi edad, pero tenía que ser un par de años más joven. Había una inocencia en su mirada que me hizo preguntarme más sobre sus antecedentes. Nadie de la Tierra tiene eso a menos que sea de una familia adinerada. Pero si lo fuera, entonces estaría pagando su camino hacia una mejor posición, no trabajando en una fábrica textil.

	—¿Cuántos años tienes? —pregunté.

	La conmoción de Liddia me desconcertó por un momento hasta que estalló en una amplia sonrisa. 

	—Te das cuenta de que es la primera pregunta personal que me has hecho.

	—¿De verdad? —frunciendo el ceño, traté de recordar cualquier cosa que le había preguntado desde que la conocí. Llevábamos un par de semanas viajando, ¿cómo no?—. Oh. Realmente lo es.

	Reprimió una risita. 

	—Está bien. Tengo dieciséis.

	—Todavía eres un bebé.

	—No lo soy —Se enderezó en su asiento, tratando de parecer más madura—. Además, he visto una polla humana antes. Definitivamente ya no soy una niña. Hablando de pollas, ¿es cierto? ¿Has tenido la oportunidad de verificarlo? Escuché que los criadores tienen que pasar por un entrenamiento. No hasta el punto de las putas en formación, pero sí algunas cosas para complacer a un Riexian. Entonces, ¿realmente tienen dos pollas? ¿Es realmente como esa foto que tenías?

	—No —Negué con la cabeza—. No voy a responderte a esa pregunta. Eres demasiado joven para pensar en esas cosas.

	—Hay muchas cosas en las que tengo que pensar. Si soy consciente de una polla alienígena, no me quedaré atrapada trabajando en una fábrica. Puedo hacerme útil.

	—T… tú... ¿sabes lo que estás diciendo? —Iba a decir más, pero la puerta se abrió, atrayendo la atención de todos. El hombre que siempre rondaba por Kyel entró en la habitación, sin molestarse en mirar a ninguno de nosotros. Aparentemente, ser un Riexian significaba ser arrogante y un capullo.

	Se escucharon murmullos por todas partes cuando Drayl susurró con el instructor. Mientras hablaban, Drayl examinó la habitación y se detuvo en mí, nuestros ojos se encontraron. El disgusto lo atravesó, su fachada neutral se resquebrajó. Campanas de advertencia sonaron en mi cabeza cuando Tryel miró en mi dirección con el ceño fruncido con desaprobación.

	—¿Qué crees que está pasando? —preguntó Liddia, captando la creciente tensión que aumentaba a través de mí. También había notado la atención que venía en mi dirección.

	—No lo sé —admití ¿Kyel estaba bien? ¿Se acobardó de nuevo y estaba a punto de lanzarme más mierda? Pasamos dos días realmente buenos. Realmente buenos. Tan buenos que incluso ahora, réplicas orgásmicas retumbaban por mi cuerpo. Todo lo que Kyel tenía que hacer era tocarme y me venía gritando ¿Existía el placer excesivo?

	Uno pensaría que estamos en un buen lugar. Pero era fácil decir que el Embajador Kryn tenía los huevos de Kyel en sus manos. Pensar que el príncipe autoritario tenía problemas con su padre ¿Estaba a punto de volverse frío de nuevo?

	Drayl dijo algo más, Tryel asintió con entusiasmo. Mi interacción con el mejor amigo de Kyel era limitada, pero sabía leer a la gente, incluso a los extraterrestres. No le caía bien al Riexian.

	—Muy bien —Tryel suspiró y negó con la cabeza—. No puedo decir que estoy sorprendido. Nora, debes seguir a Drayl.

	Sabiendo que decir algo sería inútil, me levanté y alisé mi vestido. Drayl ya estaba junto a la puerta, esperando con impaciencia. Mi corazón latía en un patrón similar al sonido de una manada de elefantes golpeando contra el suelo.

	—¿Nora? —susurró Liddia, alcanzando mi muñeca. Su expresión decía que estaba tan asustada como yo. Me alejé de su toque y traté de no mostrar mi preocupación. Parecer débil ante este hombre sería un movimiento peligroso.

	Caminamos en silencio por los pasillos. Traté de prestar atención a adónde íbamos, pero me llevó a través de un par de puertas que siempre habían estado cerradas para los aprendices. Tenía la impresión de que la nave era enorme, pero solo se nos permitía acceder a ciertas áreas. Todos los giros y secciones por las que caminamos hicieron difícil recordar el camino de regreso.

	—¿A dónde vamos? —pregunté finalmente, mi voz un poco más alta de lo que pretendía. Mi pregunta salió más aguda de lo que quería, mis nervios se estaban apoderando de mí— ¿A dónde me llevas?

	Drayl se dio la vuelta y entró en mi espacio personal. Se elevó sobre mí, no tan alto como Kyel, pero lo suficiente como para obligarme a mirarlo. Drayl tenía años de práctica en ser autoritario, y ahora usaba toda esa experiencia mientras fruncía el ceño.

	Chasqueó cuando su labio se curvó en una mueca llena de crueldad. 

	—Ten cuidado, criadora. Tu comportamiento no servirá conmigo. No tienes una segunda oportunidad, así que te sugiero que mantengas la boca cerrada a menos que desees ser castigada.

	Se acercó, obligándome a retroceder. Extendió la mano, trazando mi mejilla. El disgusto me recorrió con el toque. Cuando tocó un mechón de mi cabello, tiró de él. Duro. Grité, tratando de alejarme, pero se negó a darme alivio cuando mi cuero cabelludo ardía.

	—Y no te agradarán mis castigos. No tolero la insubordinación de nadie, especialmente de las putas de mi planeta. Solo la realeza está por encima de mí —Drayl me miró lentamente—. Y tú no eres una de ellos.

	Me lamí los labios, tratando de contener las lágrimas por el dolor. La ira se apoderó de mí. La intimidación nunca fue algo que tolerara y de ninguna manera iba a dejar que me acobardara en la sumisión. 

	—Puede que no sea de la realeza, pero al menos estoy follando con uno. Eso importa.

	Drayl me soltó, frunciendo el ceño con fuerza. Si su mirada pudiera atravesarme, me dejaría en pequeños pedazos en el pasillo. 

	—Sé exactamente quién eres, Nora. Te llevaré a ver a Kyel.

	Parpadeé sorprendida, no esperaba eso ¿Drayl me iba a llevar a ver a Kyel? ¿Me sacó de clase? ¿Por qué? Quería calmarme con eso, pero en cambio la ansiedad se convirtió en mi nueva amiga mientras Drayl se alejaba, perseguí al hombre. Su paso era rápido, cada uno de sus pasos me obligaba a dar tres de los míos.

	Bajamos por otro pasillo y Drayl se detuvo frente a una puerta sin pretensiones.

	—Este será su nuevo alojamiento. Kyel te ha elegido como su compañera. Espera aquí hasta que venga a hacerlo oficial —Se hizo a un lado para que yo pudiera echar un vistazo. Me metí dentro, mirando la habitación básica, incluso más básica que la cápsula en la que me había estado quedando. Solo tenía una cama, y no mucho más. Si pensaba que todo el blanco sobre blanco era aburrido, esto era peor, porque aunque todavía era todo blanco, no había ningún mueble o decoración básica para romperlo. Ni siquiera había una mesa auxiliar. Todo lo que había en él era la cama.

	La puerta se cerró de golpe detrás de mí y me volví para abrirla. Algo zumbó y cuando traté de abrir la puerta, se negó a moverse.

	—¡Oye!  —golpeé la puerta. Presionando mi oreja contra la puerta fría, traté de escuchar a Drayl en el otro lado.

	Nada.

	—¡Drayl! —golpeé la puerta de nuevo—. Ábrela ahora. Esto no es gracioso.

	Las luces se apagaron, dejándome en completa oscuridad.

	¿Qué diablos estaba pasando?

	 


Capítulo 13

	 

	KYEL

	Mis habitaciones estaban impecables. Me moví, revisándolo todo tres veces. Todos los artículos estaban donde pertenecían. Incluso encontré flores sintetizadas de la Tierra, con la esperanza de que la hiciera sentir más como en casa ¿Las flores eran algo con lo que estaba familiarizada? No estaba seguro. Miré el reloj junto a la puerta. Ya habían pasado dos horas.

	¿Dónde estaba?

	¿Por qué Drayl arrastraba los pies?

	Quería a Nora en mis manos ahora, no más tarde.

	Revisé todo de nuevo. El espacio era definitivamente mejor, más un hogar que un lugar para dormir. Todo lo que me faltaba era mi pareja. Y la dejaría agregar cualquier otra cosa que quisiera. Contemplé la posibilidad de conseguir una pequeña piscina caliente aquí para que nos relajáramos en privado. El agua significaba un mundo para Nora, lo vi cada vez que subía a la piscina o miraba un tanque de peces, o incluso bebía agua. Su enamoramiento por el agua me alimentó, renovó mi amor y respeto por mi planeta y lo que teníamos. Maldición. La necesitaba conmigo.

	—Drayl —gruñí, mi paciencia llegando al final— ¿Cuánto tiempo se tarda en cruzar la maldita nave? Definitivamente no dos horas. Y tampoco se perdió de ninguna manera.

	Mi alojamiento estaba cerca del puente de la nave por si pasaba algo que necesitara mi atención directa. Los aprendices se mantuvieron más cerca de la parte trasera. Ya debería haber estado conmigo.

	—Mierda, si Drayl está arrastrando los pies a propósito, lo arrojaré a los remolinos cuando aterricemos de nuevo en Ariex. Veremos cómo sale de esa —murmuré más amenazas mientras me ponía la túnica y salía de mi habitación. Mi paciencia ya no existía.

	Solo tomó quince minutos llegar a las aulas. Controlé el tiempo para asegurarme. Entré en la habitación, sin importarme interrumpir al instructor, Tryel. Ya estaba en mi lista de mierda, así que palideció cuando vio cuál era mi expresión de batalla. Los soldados me dijeron que les recordaba a una tormenta eléctrica entrante. Era suficiente para hacer temblar las piernas y liberar las vejigas.

	Tryel estaba a punto de colapsar.

	—¿Dónde está? —ordené.

	—¿Q…quién, príncipe Kyel?

	—Nora —recorrí la habitación, esperando encontrar su cabello rojo llameante y sus cautivadores ojos verdes. Quería ver esa sonrisa astuta de ella cuando estaba a punto de hacer algo que me iba a volver loco.

	Pero no estaba allí. Este era el lugar indicado. Conocía el horario de Nora mejor que ella. Debería haber estado allí. En cambio, todo lo que obtuve fueron chicas, y algunos chicos, parpadeando de esa manera que era suficiente para reclamar un lugar en mi cama.

	Ingenuos. Todos ellos.

	—Solo te lo preguntaré una vez más y será mejor que me respondas ¿Dónde está Nora?

	El instructor tragó, tratando de mantener la compostura. 

	—Sir Drayl ya se la llevó. Explicó la situación.

	—¿Cuánto tiempo hace?

	—Uh —Tryel miró el reloj con el ceño fruncido—. Hace un par de horas.

	Hice otro escaneo, asegurándome de que nadie me estuviera gastando una broma. La habitación estaba llena, pero había un asiento vacío al lado de una chica de la que escuché lo suficiente como para reconocer. Le encantaba charlar con mis hombres y tuve que advertirles un par de veces que mantuvieran sus bocas cerradas cuando se trataba de nuestros tratos. Le gustaba meterse en los asuntos ajenos. Tenía gente vigilándola de cerca, aunque no ha hecho nada con la información que había podido reunir.

	Al menos no todavía.

	Sus ojos se agrandaron cuando se dio cuenta de que la miraba con el ceño fruncido. Su boca se abrió y entrecerré los ojos, haciéndole saber que no estaba en buena posición conmigo. Saliendo del aula con una risita, recorrí los pasillos, tratando de encontrar dónde diablos Drayl llevó a mi pareja porque definitivamente no estaba en mi habitación.

	Mi paranoia se disparó, dejando espacio para la duda y el miedo ¿Estaba Nora bien? ¿Debo ir a la sala de los médicos para asegurarme? No queriendo perder el tiempo, me detuve en un panel de control en el pasillo. Todos los pasillos los tenían. Se utilizaban principalmente para comunicaciones sencillas desde diferentes áreas en caso de emergencias y para transmitir información con mayor rapidez.

	Después de escanear la identificación en mi muñeca, traté de escanear la ubicación de Drayl. La máquina zumbó, pero luego la pantalla se oscureció.

	—¿Qué está pasando la Diosa de la Sangre? —apreté el botón de comunicación de emergencia—. Este es Kyel. Responde ahora.

	Nada. Intenté presionar más botones, pero no pasó nada. Era como si la pantalla estuviera congelada. Después de piratear el sistema usando una puerta trasera que había creado cuando el sistema se instaló originalmente, me moví a través de los diferentes programas, tratando de averiguar qué estaba pasando.

	Casi me lo pierdo. Fue un pequeño cambio en el código, un pequeño error para mantener la información oculta, pero no fue suficiente para engañarme.

	—¿Qué está pasando? —Algo se estaba descargando en Ariex. Intenté encontrar la fuente y el destino final, pero no pude moverme lo suficientemente rápido. Sea lo que sea, fue enviado—. Mierda. Quienquiera que haya sido, va a ser destrozado, cosido de nuevo, solo para que yo pueda destrozarlos de nuevo.

	Inaceptable. Ocultar una transmisión enviada a Ariex no puede ser bueno ¿Fue un topo en la nave? ¿Quién? Tryel, ¿ese maldito instructor? ¿Uno de mis hombres cercanos? ¿O quizás un esclavo? Había demasiada política, demasiadas cosas que podían salir mal.

	Y no podría permitirme eso, no si pusiera a Nora en riesgo.

	—Maldito bastardo —pateé la pared, sin importarme la abolladura que dejé en ella. Mientras intentaba que todo volviera a estar en línea, se reinició por sí solo y todo volvió a funcionar. Apuñalé el botón de comunicación—. Quiero que se ejecuten diagnósticos en todos los programas de la maldita nave y que me envíen un informe completo en una hora.

	—Sí, señor —respondió alguien.

	Busqué en el sistema de nuevo, necesitaba encontrar a Drayl y preguntarle qué diablos estaba pasando. Si teníamos un pirata informático o un topo en nuestra nave, quería que se ocuparan de ellos lo antes posible. Deja que el espacio los destroce. Si alguien estaba reportando en secreto a mi padre, entonces estaba en una mierda más profunda de lo que ya estaba. Sin poder localizarlo, me dirigí al centro de control. Tener acceso completo facilitaría la búsqueda.

	Estaba casi en el puente cuando Drayl dobló la esquina y se detuvo.

	—¿Dónde has estado? —Le espeté.

	Su boca se abrió y luego se cerró.

	—¿Dónde está Nora? ¿Cuánto tiempo se tarda en conseguir un humano?

	Seguía allí de pie, se parecía demasiado a un pez.

	—¿Drayl? —La preocupación aumentó— ¿Le pasó algo a Nora? —Miré a mi alrededor, esperando que estuviera con él como debería haber estado, pero no estaba a la vista.

	Drayl se recompuso, enderezando su postura, antes de decir: 

	—¿Está todo listo en tus habitaciones?

	—¿Dónde está? —pregunté de nuevo con una voz más fría. En el interior, mi corazón martilleaba contra mi pecho cuando la rara emoción del miedo se apoderó de mí— ¿Paso algo? ¿Por qué no me estas respondiendo?

	—Ella es...

	Los fuertes golpes captaron nuestra atención, junto con una voz ahogada.

	—¿Qué demonios es eso? —caminé hacia el sonido hasta que llegué a una de las habitaciones que se usaban para aquellos que estaban demasiado cansados para regresar a sus cuartos y necesitaban un lugar donde dormir. Apreté el botón pero no se abrió de inmediato. Después de introducir el código en el pequeño monitor junto a la puerta, se abrió y Nora salió dando tumbos. La agarré y fruncí el ceño.

	—¿Qué está pasando?

	—¿Qué carajo? —preguntó— ¿Por qué estaba encerrada en la habitación? ¿Qué está pasando? —Vio a Drayl y frunció el ceño con fuerza, casi tan bien como algunos de mis hombres experimentados que se preparan para la batalla— ¿Por qué me encerraste ahí?

	Drayl frunció el ceño. 

	—¿Te he encerrado? Yo no hice eso. Solo quería darte un lugar cómodo donde quedarte mientras Kyel terminaba de preparar sus habitaciones para ti.

	—La puerta estaba cerrada con llave —dijo.

	—En serio —Le di a Drayl mi mirada sin tonterías.

	—Debe haber fallado. Tuvimos una brecha de seguridad y todavía estamos trabajando para solucionar el daño que se ha hecho. Otros también han informado que están bloqueados ahora que las comunicaciones se han restablecido. Nunca me atrevería a encerrar a la compañera de Kyel en una habitación ¿Qué lograría eso? —Drayl se encogió de hombros, no parecía importarle.

	—Eso es una mierda si alguna vez escuché algo antes. Y créeme, conozco a mucha gente que vivía de escupir mierda.

	—¿Es así como debe hablar una compañera? —preguntó Drayl.

	—Suficiente —dije. Drayl—, gracias por intentar ser considerado. Ahora mis aposentos están listos. Ve al puente y averigua qué diablos está pasando con nuestras comunicaciones. Encontré rastros de alguien enviando algo. Desafortunadamente, todo lo que pude encontrar fue que regresó a casa. Tengo la sensación de que alguien está en contacto con mi padre.

	Drayl hizo un saludo. 

	—Por eso me detuvieron al regresar por Nora. Pude limitar el mensaje a ser enviado por uno de nuestros instructores. Actualmente estamos comprobando todas sus ubicaciones.

	Asentí. 

	—Bueno. Mantenme al tanto.

	—Sera hecho —Drayl giró sobre sus talones y se alejó pisoteando.

	—No le crees, ¿verdad? —preguntó Nora, dándole a la espalda de Drayl una mirada ardiente. Si los metía a los dos juntos en la habitación, no estaba seguro de qué pasaría. La opinión de Drayl sobre Nora era baja porque sabía que nos ponía a todos en riesgo. Pero me dio su lealtad. Nunca se atrevería a lastimar a Nora. Y Nora era lo suficientemente ruda como para luchar contra hombres que le doblaban en tamaño ¿Cómo manejaría una pelea contra un Riexian? Esperaba no tener que averiguarlo nunca.

	—Alguien hackeó nuestro sistema. Estamos luchando para aclarar todo y si alguien puede hacerlo mejor que yo, ese es Drayl. Lamento que te haya encerrado en una habitación.

	Nora cruzó los brazos sobre el estómago, lo que hizo que sus senos sobresalieran más de su vestido.

	—Ven. Déjame mostrarte dónde vivirás durante el tiempo restante en esta nave. Creo que te gustará.

	—¿Me quedaré contigo? —preguntó Nora.

	Apoyé mi mano en su espalda baja y la llevé de regreso a mis habitaciones. 

	—Y nunca te irás.

	 


Capítulo 14

	 

	NORA

	Nunca te irás.

	Sus palabras todavía resonaban en mi cabeza mientras me guiaba hacia su dormitorio. Realmente no habíamos hablado de eso en los últimos días, prefiriendo estar en la dicha en lugar de en la realidad. La realidad siempre apestaba, así que estaba feliz de seguir su ejemplo. Pero las cosas estaban cambiando. Lo pude notar por la tensión entre Kyel y su mejor amigo, y por la felicidad en Kyel, pero también por el gran cansancio que parecía cubrir todo su cuerpo.

	Se había hecho una elección. Con suerte, Kyel me daría una pista pronto. Entrar en una situación ajena a lo que estaba pasando era una buena forma de morir.

	—Hice algunos cambios, espero que te gusten —dijo Kyel, dándome una sonrisa tímida. Abrió la puerta y se hizo a un lado, dejándome pasar primero.

	Lo primero que llamó mi atención fueron los colores. Había rojos, rosas, azules y amarillos por toda la habitación. Una dulce fragancia llenaba el espacio. Había sido en gran medida la habitación de un hombre, con las necesidades básicas. No me había importado porque había estado demasiado envuelta con Kyel, tanto literal como figurativamente.

	Pero ahora, el lugar era más suave, más cálido.

	—¿Qué es todo esto? —pregunté, acercándome a la fuente del dulce olor y los hermosos colores.

	—Flores —Kyel se paró directamente detrás de mí, sus manos descansando en mi cintura—. Tenemos un herborista a bordo. Le gusta viajar a diferentes planetas para estudiar su vida vegetal. Pudo hacerlas para mí.

	Extendí la mano y toqué la flor, sintiendo la suave cera de los pétalos. 

	—Nunca había visto flores como estas. Estoy acostumbrada a los cactus y, a veces, encontramos estas lindas flores de aspecto amarillo. Alguien dijo que eran malas hierbas, que era la única razón por la que podían sobrevivir sin una fuente de agua. Pero nunca estos colores, con esa la forma.

	Kyel señaló uno. 

	—Esas son rosas. Raras. Estas no las tienen, los hice quitar, pero normalmente crecen con espinas. Aparentemente, estas eran muy populares en su planeta y mostraban el amor de un hombre por su mujer.

	—¿Su mujer? —pregunté, apenas conteniendo mi júbilo.

	Kyel agarró la flor y me la acercó a la nariz para que pudiera respirar profundamente. 

	—Sí. Mi mujer.

	—Huele a fruta que tienes aquí a bordo ¿Crees que sabrán tan bien?

	Se llevó la flor a la nariz y respiró hondo, sin dejar de mirarme. 

	—No estoy seguro ¿Son comestibles?

	Eché un vistazo a todas las flores. 

	—Quiero decir, si no son comestibles, ¿cuál es su propósito? ¿Para lucir bonitas? Yo digo, las probamos.

	Kyel arrancó un pétalo de la rosa y me lo acercó.

	—Puedo comer sola.

	—No significa que no pueda darte de comer.

	—De acuerdo —agarré uno y se lo acerqué a Kyel para que se lo comiera—. Entonces te daré de comer.

	Su sonrisa era ardiente e hizo cosas divertidas en la parte baja de mi estómago. Nunca apartamos la mirada mientras llevábamos los pétalos a la boca y los masticábamos.

	Sabía a tierra. Un sabor al que estaba acostumbrada, pero definitivamente no era agradable. Mastiqué lo mejor que pude, negándome a ceder ante el disgusto. Kyel parecía que también estaba luchando, pero como príncipe guerrero, era mejor que practicara para ocultar su expresión.

	—Suficiente —Se acercó a la mesa y sirvió una taza de agua, dándomela—. Lávalo ¿Por qué pensamos que era una buena idea? Eso no es comestible. Creo que sus archivos de historia mintieron.

	—¿Cómo es eso?

	—Decía que las rosas eran dulces y le agregaban un sabor agradable. A tu gente le gusta ponerlos en sus bebidas e incluso en el agua de su baño.

	Arrugué mi nariz. 

	—Huelen bien, pero nada que yo quiera en mi boca —Lavé el sabor con la bebida y luego le sonreí a Kyel. Tomó mi taza y se acabó el agua.

	—¿Crees que es porque está sintetizado? —Kyel murmuró para sí mismo— ¿Entonces no es su verdadera función?

	—¿Adónde vas con eso? —pregunté.

	—Quería que tuvieras una experiencia agradable con cosas de tu planeta —frunció el ceño a las rosas—. Necesitaré hablar con el herbolario.

	—No espero tener flores comestibles deliciosas, Kyel.

	—Pero deberías —Kyel me tomó en sus brazos. Estaba tan cerca de él que su olor prácticamente me consumía, hizo que mis sentidos se volvieran locos. Se acercó para que su cuerpo estuviera pegado al mío—. Mereces tener los mundos a tus pies. Te mereces todas las cosas buenas que la galaxia tiene para ofrecer. Te mereces nada menos que lo mejor —rozó sus labios contra los míos, una provocación de la dulzura que el gran bruto tenía para ofrecer. Dando un paso atrás, cayó sobre una rodilla.

	Jadeé, solo oí lo que significaba cuando un hombre se arrodillaba. Y mis lecciones me dijeron lo que significaba que un Riexian fuerte y poderoso lo hiciera. Le estaba dando poder sobre él a la persona a la que había arrodillado antes. Se sentía mal mirar a Kyel desde arriba.

	—Kyel... —Me moví para ponerlo de pie.

	Sacudió la cabeza. 

	—Escúchame primero, Nora. Sé que este viaje, la experiencia, no ha sido lo que planeaste. Sé que tampoco ha sido lo que querías. Pero estoy aquí ante ti ahora para decirte que todo estará bien. Eres mía. Desde el día en que vi una foto tuya, supe que estabas destinada a ser mi pareja. Los tiempos serán duros. Se sentía imposible, pero me aseguraré de que lo superes. Estaré allí para matar a tus enemigos, sin importar quiénes sean. Estaré allí para abrazarte fuerte. Para darte la vida que te mereces. Si alguien se atreve a hacerte daño, haré que deseen no haber vivido nunca. Si alguien se atreve a hacerte llorar, le quitaré la existencia. Estaré a tu lado por el resto de mi vida y juntos, crearemos una familia, juntos, con pequeñas Noras corriendo.

	—Detente —dije con voz espesa, las lágrimas allí mismo, listas para derramar—. Detente. —Le di un tirón para que se pusiera de pie. Bueno, es más como si me dejara ponerlo de pie.

	—¿No lo quieres? —Kyel parecía listo para recibir un disparo en la cara.

	—Lo quiero. Lo quiero más que nada. No puedo evitar pensar en todo lo que estás sacrificando. Sé lo aterrador que es esto para ti, incluso si tratas de ocultarlo. Sé lo que estás arriesgando. No soy estúpida. No deberías estar solo de rodillas haciendo promesas, no si vamos a trabajar bien juntos. Debes saber a estas alturas que no soy del tipo que se sienta y deja que la gente me mime. Estoy acostumbrada al frente y no daré un paso atrás. Y eso significa que también estaré allí para matar a tus enemigos, sin importar quiénes sean. Incluso si es tu padre. Lo enfrentamos juntos y saldremos victoriosos —Le sonreí, asegurándome de que viera el alma de mi luchador. Yo también tenía un guerrero en mí. No era tan fuerte como el de Kyel, pero estaba dentro de mí y estaba listo para proteger a Kyel.

	Kyel se rio con una gran sonrisa. 

	—Eres una chica tan pequeña ¿Qué puedes hacer? —Movió uno de mis rebeldes mechones de cabello fuera de mi vista y detrás de mi oreja, su toque dolorosamente suave, como si yo fuera un cristal.

	—¿Eso es un desafío? —Entrecerré mis ojos.

	—Es un hecho, pequeña.

	Sonreí, acercándome a él. Se inclinó, pensando que íbamos a hacer algo más íntimo. Antes de que pudiera darse cuenta de mi plan, lo agarré del brazo, tiré de él mientras torcía mi cuerpo y luego usé todas mis fuerzas para darle la vuelta. Aterrizó en el suelo con un empujón, pero no estaba disminuyendo la velocidad para asegurarme de que estaba bien. El hombre era un Riexian. Viviría.

	Antes de que tuviera la oportunidad de recuperarse, tenía su cabeza entre mis brazos, mis piernas envueltas alrededor de su pecho, los tobillos cruzados. Un movimiento que aprendí de una mujer que ganaba dinero peleando. Siempre tuvo más espíritu guerrero que cualquiera que yo conociera, hombre o mujer.

	—¿Sigo siendo solo una niña? —Le susurré al oído.

	Riéndose, nos hizo rodar hasta quedar arriba, presionando su extremo inferior contra mí, haciéndome saber lo mucho que realmente estaba emocionado. 

	—Pequeña pero no débil.

	Luchamos entre nosotros, tratando de tomar la delantera. Tenía algo que demostrar y estaba decidida a hacerlo. Lo inmovilicé y me senté en su pecho, sonriéndole alegremente.

	Sus manos apretaron mi cintura, haciéndome saber que me estaba dejando y que era algo que no haría a menudo.

	—¿Qué me vas a hacer? —preguntó con voz retumbante. Su mirada fue suficiente para devorarme, pero esta vez, fue mi turno de divertirme un poco.

	—Un castigo —contesté.

	Arqueó una ceja. 

	—¿Oh?

	Sonriendo, me moví más hacia abajo para descansar sobre sus muslos. Su túnica ya había sido eliminada de nuestra lucha, por lo que estaba con una camisa simple y pantalones holgados. Seguí la banda de sus pantalones, notando la forma en que Kyel se quedó inmóvil debajo de mí, flexionando sus músculos. El bulto que lucía se hizo más prominente a medida que se endurecía, dos pollas empujando contra la tela, listas para escapar.

	No dispuesto a alargar esta parte, le saqué los pantalones, más fácil de hacer cuando levantó las caderas por mí. Sus dos pollas saltaron libres, rebotando por el movimiento antes de que se asentaran en su posición erguida, con las puntas relucientes con algo plateado. Agarré a uno de ellos, bombeándolo, sintiendo la forma en que latía por mi toque.

	—¿Qué estás planeando? —Kyel gruñó.

	—Mi turno para probarte —Inclinándome hacia adelante, tomé la polla inferior en mi boca. Las caderas de Kyel se movieron hacia adelante antes de obligarse a sí mismo a quedarse quieto, con los ojos bajos mientras me miraba a través de sus pestañas.

	La punta de su polla tenía una textura interesante, dura pero suave, un poco más bulbosa en comparación con la polla de un hombre humano. Todas las venas corrían hasta la punta y pude sentirlo pulsando en mi boca mientras envolvía mi lengua alrededor de él, decidido a explorar cómo funcionaba su cuerpo. Sabía casi como el agua fresca que habíamos estado bebiendo, pero un poco más dulce.

	Chupé, moviendo la cabeza. Era grande y sabía que no podía soportar más, así que envolví mi mano alrededor de la base de su polla y lo bombeé al mismo ritmo que lo chupaba. Los cilios en la parte inferior de su polla rozaron mi mano, sintiendo un poco de cosquillas. Definitivamente eran más gruesos que el cabello de un humano y parecían moverse por sí mismos, ondulando mientras me alcanzaban. Los rocé y Kyel gimió.

	Interesante. También le daban placer a él, no solo a su pareja.

	Chupé con fuerza, atrayendo más de él más profundamente en mi a medida que me acostumbraba. Bombeé sus dos pollas, tratando de darle el mayor placer posible.

	Kyel pareció entenderlo, tratando de permanecer quieto debajo de mí, pero fallando cuando su cadera se movió, buscando más del placer que le estaba dando.

	—Joder, Nora —Kyel envolvió su mano en mi cabello, apretando su agarre. Debería haber sido doloroso e incómodo, pero en cambio, lo encontré caliente. Esta vez era yo dándole placer, lo torturé. Lamí eso de la misma manera que lo hice con las cosas que salían de la punta de su polla. Sentí un hormigueo en la lengua por probarlo, mis papilas gustativas cobraron vida.

	Queriendo traerlo, volví a rozar sus cilios mientras chupaba con fuerza, raspando mis dientes suavemente a lo largo de una de las venas.

	—¡Mierda! —Kyel se sacudió debajo de mí antes de que el semen saliera a chorros de sus dos pollas. Uno llenó mi boca. El semen de su segunda polla era más azul y más grueso. Eso me roció la cara.

	Me senté y limpié un poco, jugando con él entre mis dedos. Este era más grueso y pegajoso. Lo lamí, notando que también se sentía más caliente.

	—Joder, mirarte así es tan jodidamente caliente. Ver mi semen sobre ti, marcándote como mía.

	—¿Así es como funciona? —pregunté.

	Sonrió.

	—Sí y no. Otros Riexians masculinos sabrán que me acosté contigo, pero eventualmente se desvanecerá si no continuamos haciéndolo.

	—¿Hay alguna manera de hacerlo permanente? —pregunté.

	Kyel sonrió grandemente. 

	—¿Te gustaría? No es algo de lo que uno pueda regresar.

	Eché un vistazo a sus pollas. No estaban tan duras, pero aún estaban listas para dar otra ronda. Pensé en las últimas semanas. Las expectativas que se me impusieron.

	Las mismas en contra de las que Kyel me ayudó a luchar. La formación, convirtiéndose en la criadora del Embajador Kryn, siendo vista solo como una criadora.

	Todos los cambios en contra de eso se debieron a que Kyel se mantuvo firme en mantenerme a salvo. Era extraño, pero confiaba en él. Y obviamente estaba muy consciente de la galaxia y lo que tenía para ofrecer ¿Quería pasar el resto de mi vida con él?

	La respuesta fue más fácil de encontrar de lo que esperaba. Esperaba no tener nunca a nadie con quien compartir mi miserable vida. Esperaba morir en las Dranks, probablemente a causa de una llamarada de calor. Pero ahora aquí estaba Kyel, llamándome su compañera y más que dispuesto a reclamarme a pesar del peligro en el que se había puesto.

	—Sí —respondí finalmente.

	La sonrisa de Kyel se convirtió en un tono serio.

	—¿Estás segura? Si hacemos esto, no hay vuelta atrás. Serás mía.

	Me arrastré por su cuerpo y me incliné, descansando sobre su pecho mientras lo besaba. 

	—Estoy segura.

	Kyel nos rodó hasta quedar arriba. 

	—Para reclamarte, necesito las dos dentro de ti.

	—¿Te refieres a tus dos pollas en mí? Como mi coño y mi culo.

	—No. Las dos en tu coño.

	Mi boca cayó mientras lo miraba. 

	—No estás bromeando, ¿verdad?

	Sacudió la cabeza y sonrió. 

	—No, no lo estoy.

	—¿Te has visto? ¡Eres enorme! Me destruirás.

	Riendo, dijo: 

	—Gracias.

	—Eso no fue un cumplido —murmuré.

	—Sonaba como uno —Se inclinó y me besó de nuevo, con ternura—. Haré todo lo posible para no lastimarte. Me han construido para asegurarme de que no lo sea.

	—No veo como no lo harás.

	—El espeso semen azul que probaste. Esa es la clave. Sin embargo, hacer esto es un riesgo. Tienes posibilidades de quedar embarazada.

	Me mordí el labio, sin saber todavía cómo me sentía por el embarazo y los niños. Seguro que todo se sintió demasiado pronto. 

	—¿Se puede prevenir eso? —pregunté.

	—No lo sé. Aún no estamos seguros de si tu cuerpo es lo suficientemente compatible con el nuestro. Los porcentajes de manejan nuestros científicos son aproximadamente un setenta por ciento de seguridad de que sería viable llevar a nuestra descendencia. Conectarnos con TerraLink y traerlos a mi planeta está siendo nuestra primera prueba.

	—Vincularme contigo, cuáles son las ventajas.

	Kyel sonrió y me besó de nuevo, largo y profundo antes de bajar por mi cuello. Se apartó, sonriendo, sin duda disfrutando de la forma en que me dejó sonrojada y retorcida. 

	—Significa que nadie puede tocarte sin mi permiso, ya sea para castigarte o cualquier otra cosa. Significa que eres absolutamente mía. Supongo que es el equivalente a tu matrimonio, excepto que no nos divorciamos. Es por la eternidad.

	Enganché mis brazos alrededor de su cuello. 

	—Francamente, eso suena maravilloso.

	—¿Lo quieres?

	Asentí. De perdidos al río. 

	—Sí, lo quiero.

	—Has hecho mi vida, Nora —Kyel se inclinó y me besó de nuevo, esta vez apasionadamente, como si fuera a reclamar todo solo con su lengua.

	Lo devolví, desesperada por él tanto como él por mí. Ahuecó mi pecho y le dio algo de atención, pellizcando el pezón hasta que se endureció y se volvió puntiagudo, luego se movió para poder llevarlo a su boca, mordisqueando suavemente la punta.

	—Kyel —susurré, arqueándome ante su toque.

	Mientras trabajaba en mis pechos, enviando placer a través de mí, sus dedos trabajaron en mi coño. Dos de sus dedos se sumergieron entre los pliegues de los labios de mi vagina, reuniendo la humedad que ya se había acumulado allí, y luego rodearon mi clítoris antes de pellizcarlo. Jadeé, su toque me hizo sentir salvaje.

	—Voy a entrar en ti con una polla primero. Te ayudará a estirarte al soltar todos tus músculos. Entonces podré insertar ambas en ti. Estará apretado y si es doloroso, necesito saberlo —susurró.

	—Mmm —fue toda la respuesta que pude darle mientras sus dedos bombeaban dentro de mí. Quitó sus dedos, sacando un gemido de mí, pero rápidamente lo reemplazó con su polla, embistiéndome contra mí. Jadeé, agarrándome de él mientras él continuaba bombeando dentro de mí, estirándome mucho. La polla de arriba, la que normalmente solía tomarme, se frotó contra mi estómago, golpeándolo con cada embestida.

	—Pronto —Kyel gruñó. Se agachó y sacudió mi clítoris, y fue suficiente para enviarme. Mi coño se aferró a su polla cuando me corrí duro, la llamarada de calor floreció por todo mi cuerpo.

	Kyel bombeó unas cuantas veces más antes de quedarse quieto, sus músculos tensos y mi interior se inundó con algo frío y hormigueante.

	—¿Qué? —pregunté.

	—¿Duele? —preguntó, saliendo de mi. La frescura se extendió.

	—No, se siente bien —Me retorcí contra el toque.

	—Bueno. Eso es bueno. Está funcionando, mi pequeña ¿Recuerdas lo que pasa después?

	—Las llevo las dos.

	—Lo haces. Y te encantará. Tu coño se va a extender para mí y yo me deslizaré como si hubiera pertenecido allí todo el tiempo. Eres mi hogar, Nora. Si duele demasiado, avísame y me detendré. Pero tienes que avisarme, ¿de acuerdo?

	Asentí con la cabeza, agachándome y tocando mi estómago, donde parecía que me iba a inundar la frescura. 

	—Se siente tan raro.

	—Lo sé, pequeña. Lo sé —besó mi mejilla mientras sus dedos entraban en los míos de nuevo. Podía sentirlo difundiendo la frialdad, en todos los lugares que tocó en mí hormigueo, casi adormecido y relajado.

	—Ojalá pudieras ver esto —susurró—. La forma en que tu coño come en mi mano.

	—¿Tu mano? —Casi grito.

	Sonrió, mostrando todos sus dientes casi como un depredador, pero con un giro sexual. Planeaba devorarme de una manera diferente. 

	—Sí. Mi mano.

	Lloriqueé, no me gustó la idea. Esto fue un puño. Había oído hablar de eso, nunca pensé que sería parte de él. Bombeó su mano y el placer se apoderó de mí. Me resistí bajo su toque.

	—Buena chica, estás lista.

	—¿Estás seguro? —pregunté, mis nervios empezaban a subir.

	Me besó suavemente antes de alejarse y decir: 

	—Estoy seguro. Envuelve tus piernas a mi alrededor.

	Se posicionó cuando hice lo que dijo. 

	—Recuerda, avísame si es demasiado doloroso.

	Asentí con la cabeza, temblando de miedo y anticipación. Luego empujó su cadera y lo sentí en mi entrada. Empujó lentamente, mi coño se abrió para él mientras se deslizaba.

	—Mira —susurró—. Encajo perfectamente. Tú eres mi hogar.

	Empujó más y lloriqueé, haciendo que se quedara quieto.

	—Más —gemí, sintiéndome tan imposible de estirar que no estaba segura de cómo iba a acomodarlo más.

	Empujó más profundo y jadeé, sintiendo mucho de él en mí.

	—Estoy dentro  —susurró—. Todo yo está en ti.

	Espasmos de placer me recorrieron al oír su voz melódica. Gemí, sosteniéndome de él con fuerza, apretándolo con mis muslos.

	Riendo, comenzó a bombear, golpeando algo profundo en mí que era casi doloroso, pero también maravillosamente delicioso.

	—Te sientes tan bien, Nora —gimió y se aceleró, poniendo más poder en cada estocada que pensé que íbamos a deslizar por el suelo.

	Mi cuerpo se tensó mientras mi orgasmo alcanzaba nuevas alturas, listo para estrellarse en cualquier momento. Kyel lo sintió y cambió su ritmo, lo suficiente para hacer que los empujes se sintieran diferentes. Golpeó todos los lugares correctos mientras sus cillia jugaban con mi clítoris y la entrada con cada embestida. Mis dedos se curvaron, las uñas se clavaron en él mientras trataba de respirar a través del desenfreno que Kyel creaba dentro de mí.

	Kyel se agachó y me tocó el trasero, la presión fue suficiente para llevarme. Grité cuando mi orgasmo se estrelló, todo se volvió confuso mientras todos mis sentidos y terminaciones nerviosas se agotaban.

	Kyel rugió mientras se corría, mi interior se llenó de calor y frialdad. Todo comenzó en mi coño, pero no se quedó allí, se filtró en mi existencia y se extendió por el resto de mí. Era como si me estuviera cambiando a nivel molecular, reclamando cada célula.

	Gemí, sin saber si tenía demasiado calor o demasiado frío. Era como sudar y temblar al mismo tiempo.

	—Nora —canturreó Kyel.

	Parpadeé y abrí los ojos, encontrándome envuelta en sus brazos.

	—¿Cómo te sientes?

	Parpadeé, incapaz de responder. Frunció el ceño. 

	—¿Estás bien?

	Me las arreglé para asentir. Lamiendo mis labios, obligué a mi boca a trabajar. 

	—Creo que podría hacer eso de nuevo. Pero no pronto.

	Él rio entre dientes. 

	—No tendrás que hacerlo. Eres mía ahora. En el futuro, cuando me lleves, será más fácil.

	—Mmm..

	Se rio mientras se ponía de pie, llevándome fácilmente con él. Me metió en la cama y se arrastró por detrás, enroscando su cuerpo alrededor del mío, como si me protegiera de cualquier peligro que pudiera surgir mientras dormíamos.

	Me encantó.

	Con una gran sonrisa, el cansancio se apoderó de mí mientras mi cuerpo se adaptaba a los cambios de tener una pareja Riexian.

	 


Capítulo 15

	 

	NORA

	Estábamos llegando a la última semana de nuestro viaje. Si el agua fuera transitable en ese momento, caminaría sobre ella con lo bien que me sentía. Las cosas entre Kyel y yo iban bien. Demasiado bueno para ser verdad la mayoría de los días.

	Desafortunadamente, eso no se extendió a los demás a bordo de la nave. La tensión estaba creciendo y aunque probablemente pensaron que yo no me daba cuenta, lo estaba. Era muy consciente, estaba preparada, pero por ahora, mantener la cabeza gacha era la mejor opción. Instigar una reacción no iba a resolver nada. Así que fui a clase ya que todavía era importante para mí aprender todo lo que pudiera sobre Ariex. Una vez que terminaba la clase, siempre iba directamente al cuarto de Kyel, no, al nuestro. Siempre fue inflexible en que lo llamara nuestro. Y cuando lo hacía, siempre ponía una sonrisa tonta en su rostro.

	Aunque no estaba ciega. Vi lo que estaba pasando. Y hoy, fue más evidente cuando Liddia se sentó con las otras que trabajarían en las fábricas y se rio mientras susurraban juntas. Lo habría descartado si hubieran dejado de mirarme antes de echarse a reír.

	Centrarme en mis estudios se volvió difícil porque me distrajeron. Actuaban peor que las putas en entrenamiento. Al menos eran lo suficientemente maduras como para no reír en voz alta, aunque nunca dejaron de sonreír. O en algunos casos, sin poder ocultar sus oscuros celos. Estaba claro que saqué más de mi trato que ellas. Todos estábamos durmiendo con un Riexian, pero yo era la única que estaba cosechando los beneficios.

	El vídeo en la mesa continuó reproduciéndose, pero mi enfoque era destruir. Mientras volvía a la tarea, Liddia y su nuevo equipo estallaron en carcajadas. Una vez más me estaban mirando, inclinadas muy juntas mientras susurraban, riendo.

	La ira en mí burbujeó. Si bien tenía que ser respetuosa con Riexian, eso no se aplicaba a los demás humanos. Me negaba a inclinarme ante ninguno de ellos ni a dejar que me pisotearan.

	Mirándola con dureza, le pregunté: 

	—¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?

	Liddia le susurró algo a una chica de cabello rubio y cara de querubín que tenía que ser incluso más joven que ella. Eso les provocó un ataque de risa mientras fingían mirar sus monitores de vídeo.

	—Seriamente. En lugar de reírse como un montón de perras, ¿por qué no me miran y me dicen lo que quieren?

	La sonrisa en el rostro de Liddia era depredadora cuando pregunta: 

	—Solo estoy sorprendida, Nora. Pensé que tu coño estaría tan tenso como tu personalidad, pero aparentemente, no tienes ningún problema con tomar la doble polla de un Riexian. Apuesto a que también rogaste por ello.

	Eso provocó más risas en todos en el aula. Incluso las putas y los hombres se unieron. Mi rostro se calentó mientras la rabia me consumía. Sin querer dejar que se burlara de mí, cargué hacia adelante. Sus ojos se abrieron con incredulidad cuando me acerqué a ella. Nunca esperó que la atacara, la mesa apenas actuaba como una barrera para detenerme. Pasé por encima de la mesa, me estrellé contra ella y ambas nos derrumbamos.

	La gente gritaba, había gritos por todas partes, pero toda mi atención estaba en la perra de dos caras debajo de mí. La golpeé, una y otra vez, sin querer ceder. La gente me agarró del brazo, tratando de sacarme. Me levantaron lo suficiente para que Liddia diera un golpe, su puñetazo se conectó con mi ojo. El dolor estalló, pero no me importó, estaba demasiado ocupada tratando de llegar a ella.

	Le devolví el golpe con el codo. Alguien gruñó y me dejó ir. Fui de nuevo tras Liddia, llevándola a ella y a la persona que la había estado arrastrando conmigo. Aterricé encima de nuevo y envolví mi mano alrededor de su garganta, más que dispuesta a estrangularla.

	—Hazme una burla todo lo que quieras, perra. No tengo ningún problema en recordarte que mientras estés atascada trabajando en una fábrica dieciocho horas al día, siete días a la semana, yo estaré cómoda en una cama, con un hombre complaciéndome —gruñí cuando alguien me apartó de ella. La pateé, conectando con su estómago antes de que me tiraran demasiado hacia atrás.

	Liddia se acurrucó sobre sí misma, sollozando, mientras sus supuestas amigas la dejaban tirada allí, todas mirando en estado de shock sin idea de qué hacer.

	Nadie esperaba que me defendiera. Todos pensaron que lo aceptaría. 

	Tryel estaba en mi cara, la expresión oscura por su propia rabia. Sin embargo, no me pegaría. Sabía que no lo haría. Su cultura decía que no podía desde que Kyel me había reclamado.

	—Fuera —escupió, la saliva golpeó mi cara—. Sal de mi salón de clases y no te atrevas a regresar. Hoy hablaré con tu maestro sobre tu comportamiento. No eres apta para mi clase y, francamente, tampoco eres apta para Ariex —Me empujó por la puerta y me dejó allí, respirando con dificultad, con los puños doloridos y mi ojo izquierdo borroso y ardiente.

	Regresé a mis habitaciones, maldiciendo a cada persona en ese salón de clases y al maldito destino. Me gustaría tratar personalmente con Liddia. Tal vez arrojarla por la escotilla al espacio, experimentar de primera mano cómo el espacio afecta el cuerpo de un ser humano.

	Tan pronto como estuve en la habitación, me dejé caer en la cama, hundí la cabeza en una almohada y grité hasta que me ardieron los pulmones.

	—¿Qué está pasando? ¿Por qué escucho sobre ti causando disturbios en el aula? —Kyel entró en la habitación con un ligero pánico y preocupación—. Nora, ¿qué pasó?

	Salté de la cama y caminé con fuerza. 

	—Esa perra finalmente mostró sus colores reales —Pasar el tiempo con Kyel tan de cerca me ha enseñado mejor a gruñir. No se parecía en nada a un Riexian, pero para ser humano, pensé que hacía un buen trabajo.

	—¿Qué pasó? —preguntó—. Tryel no quiere que vuelvas a estar en el aula nunca más. Y deja de pasear, déjame verte.

	No escuché y seguí caminando, necesitando quemar la adrenalina de la pelea que todavía me atravesaba. Mientras lo hacía, repetí exactamente lo que Tryel me dijo, que no volvía a ser bienvenido en el salón de clases.

	—Suficiente —Kyel se interpuso en mi camino, obligándome a detenerme. Ahuecó mi cara y frunció el ceño al ver el daño— ¿Te duele esto?

	Intenté alejarme, pero él no me dejó.

	—Estoy bien. He tenido cosas peores.

	—No significa que necesites tener algo ahora. Tendré una charla con ese maldito instructor.

	Resoplé. 

	—Dudo que sea sólo una charla.

	—Se intercambiarán palabras para que sea una charla.

	—Hasta que le dejes un maldito desastre.

	—Cómo termina es discutible, pero comenzará como una charla.

	Me reí de su actitud protectora. No era necesario, pero era bueno tenerlo. Envolví mis brazos alrededor de su cintura y enterré mi rostro en su pecho, haciendo una mueca cuando recordé que mi ojo derecho estaba ennegrecido. Esa perra había hecho un tiro bajo.

	—¿Por qué sonríes? —preguntó Kyel, besando la parte superior de mi cabeza.

	—Recordaba el lío de lloriqueos que dejé en el aula. Créeme, puede que Liddia me haya dejado un ojo morado, pero no salió ilesa.

	—Aun así —Kyel se apartó y trazó la herida—. Odio que esto te haya pasado. Quizás sea mejor que no vayas a ese salón de clases. Puedo enseñarte lo que necesitas saber sobre mi planeta y mi gente.

	—Me niego a dar marcha atrás o acobardarme.

	Kyel sonrió.

	—No te acobardarás. Luchas como una reina, no es hora de demostrar que también puedes ser inteligente como una. Puedo hacer eso por ti.

	Mis dos cejas se levantaron. No habíamos hablado de lo que significaba mi futuro con él, lo que implicaba ser su pareja. Bailamos a su alrededor, en lugar de disfrutar de la dicha de nuestra nueva relación, aprender más el uno del otro y hacer el amor con la mayor frecuencia posible.

	—¿Reina? —pregunté con voz entrecortada. Eso sonaba como una responsabilidad embriagadora.

	Su sonrisa era salvaje, sus ojos afilados. 

	—Sí. Reina —Su respuesta tenía la certeza de que no había recibido de él antes. Finalmente tomó una decisión. Yo sería la Reina, y eso significaba que él sería el Rey.

	 


Capítulo 16

	 

	KYEL

	El suave calor presionado contra mí, estaba haciendo que mis pollas se pusiesen duras. Gemí, empujando contra el calor, buscando su fuente. Nora respondió acurrucándose más cerca de mí, su carne desnuda me tentó. Parpadeé más allá de la somnolencia que todavía se aferraba a mí y miré a la mujer que era mía.

	Nunca había conocido a alguien tan perfecto para mí. Nunca había pensado que me darían a alguien tan precioso. Nunca fue algo que planeé. Mi compañera.

	Durmió tranquilamente, su expresión contenta, la piel rosada y prácticamente radiante. Solo esperaba que sus sueños estuvieran llenos de bondad y felicidad. Lo necesitaba. Solo nos quedaba un día, mañana era el gran día. Finalmente llegaríamos a Ariex.

	Todavía quedaba mucho por resolver. Tener que entrenar a Nora hizo que fuera más difícil localizar a quién había pirateado el sistema de la nave. Drayl y yo todavía no sabíamos quién lo hizo, solo sabíamos que era uno de los instructores. Tendría que averiguarlo cuando aterrizásemos. Si eso significaba encontrar a uno de ellos, no me importaba encerrarlos a todos.

	Si fuera necesario para mantener a Nora a salvo y para que pudiera despertar con ella a mi lado, haría lo que fuera necesario. Nadie me iba a quitar a mi pareja. Nora tenía razón, había sido un cobarde, pensando que apartarme de ella era lo mejor para todos. Ahora lo sabía mejor. Si quería mi felicidad, tenía que estar dispuesto a luchar por ella.

	Nora gimió y me empujó, sus suaves labios trazaron mi mandíbula. La tensión que se había estado acumulando desapareció instantáneamente con su toque. Un truco de magia suyo que no había podido resolver.

	—Buenos días —dijo, parpadeando somnolientos y hermosos ojos verdes hacia mí—. Puedo acostumbrarme a esto.

	—Yo también, pequeña. Y lo haremos. Lo prometo. Una vez que nos establezcamos en Ariex, tendremos toda la vida para despertarnos en los brazos del otro.

	—Cuéntame sobre eso —susurró.

	—¿Acerca de qué?

	—¿Cómo llegamos a este punto? ¿Cómo supiste quién era yo para ti?

	Sonreí. 

	—TerraLink. Tienen conexiones con cientos de otros planetas y queríamos esas conexiones. Nos daría acceso a más recursos para nuestra gente. Así que solicitamos unirnos a TerraLink. Me tomó tres años hacerlo. Aproximadamente un año después, discutimos hacer una ronda de recolecciones como prueba —La besé con fuerza antes de alejarme—. Fue entonces cuando vi tu foto. Eras una cosita sucia, pero debajo de eso había una mujer que sabía que me haría sentir orgulloso. Tenías pelea en ti, incluso en tu foto. Tu cabello rojo estaba loco alrededor de tu cara. No podía dejar de mirarte. Pero no podríamos atraparte de inmediato, no si te quería como compañera. Así que tuvimos que esperar otros dos años para que fueras mayor de edad.

	Mi sonrisa se desvaneció, la oscuridad se filtró al recordar el día en que mi padre me dijo quién iba a ser su nueva esposa. Casi lo mato allí mismo, pero sus soldados de élite estaban cerca y me habrían destruido.

	Para disminuir mi rabia, arrastré a Drayl conmigo a uno de los planetas devastados por la guerra, me dejé caer en medio de una batalla y liberé todas mis emociones. Incluso después de estar rodeado de cuerpos destrozados y ensangrentados, la rabia seguía gritando. Mi padre solo me había enseñado otra lección, que nada sería realmente mío mientras él viviera.

	—Oye, ¿a dónde fuiste? —Nora ahuecó mi cara.

	Con los pensamientos de mi padre en la cúspide, acerqué a Nora, rodando hasta quedar encima de ella, toda su suavidad presionando contra mí. Me encantaba lo fácil que era hundirse en ella, que se amoldara a mi cuerpo.

	—No admito mucho, Nora. Mantener mis emociones bajo control siempre ha sido un requisito en mi vida. Pero ahora eres mía y eso me vuelve loco. Estoy emocionado, estoy feliz. Pero sobre todo, temo por ti. Si eso significa que soy cobarde, entonces en esto, lo seré porque es cuestionable si ganaremos contra mi padre.

	—Bueno. Te detengo ahí mismo —Me dio una bofetada en las dos mejillas, sacándome de la espiral de pensamientos oscuros que estaban a punto de consumirme por completo. Parpadeé, concentrándome en ella—. El problema con tu padre no es cuestionable. Bajará. Y estaré allí para llevarlo contigo.

	—La idea de que te pase algo...

	Apretó mi cara para que mis mejillas se aplastaran y mis labios se fruncieran. 

	—Puedo cuidarme sola, Kyel. Soy una malota. En todo caso, es tú quien debe ser protegido.

	La idea de que esta pequeña humana cuidara de mí era tan ridícula que me estremecí de diversión.

	—¿Qué? —preguntó, sonriendo de una manera que me hizo querer mantenerlo ahí por la eternidad.

	—Veamos. No veo cómo vas a poder hacer eso cuando ni siquiera puedes protegerte de mí —Pasé mis manos por su caja torácica, haciéndola reír.

	—No. De ninguna manera. No estás haciendo eso —Se rio, tratando de alejarse de mí.

	—Pregúntale amablemente y tal vez te escuche —presioné mis labios en su cuello y soplé, haciendo un ruido fuerte que la hizo chillar de una manera deliciosa. Divertida. Eso fue lo que fue. Lo hice de nuevo, deseando que hiciera ese ruido de nuevo.

	Cuando lo hizo, me reí con ella. Tomó un poco. Presté atención a todos sus puntos débiles. Sus costillas. Detrás de sus rodillas. Su codo. Su cuello. Todos los puntos que la pusieron caliente para mí también la enviaron a un ataque de risa. Eso solo me fascinó más. Finalmente se derrumbó y me concedió.

	—Bien, bien ¡Tú ganas! Te lo digo.

	—Deberías haber hecho eso en primer lugar —Inclinándome, la besé—. Déjame recompensarte por ser una chica tan buena —Profundicé el beso, perdiéndome en su sabor, en la forma en que respondía a mi toque. Tomé uno de sus pezones en mi boca, amando la forma en que su duro brote rodaba por mi lengua. Hundí mi dedo en su calor, amando la sensación de su coño apretando a mi alrededor.

	—Tan jodidamente receptiva —gruñí—. Siempre me respondes. Me encanta eso. Me encanta poder hacerte sentir tanto.

	—Entonces hazme sentir más. Quiero sentirte en mí —pasó sus manos por mi pecho y mi polla, agarrándola, como para asegurarse de que entendiera exactamente lo que quería decir.

	Me reí entre dientes y mordí su pezón antes de besar su cuerpo.

	—Kyel —advirtió.

	—Te daré exactamente lo que te mereces, y eso es solo lo mejor —besé mi camino hacia abajo por su estómago, amando el retorcimiento que hizo. Hizo pequeños sonidos lindos que me pusieron duro. Encontré el pequeño brote llamado clítoris y lo lamí, otra parte del cuerpo humano que me fascinó absolutamente. Sus caderas se movieron mientras gemía mi nombre, rogando por más. Así lo hice, amando su dulce sabor. No le tomó mucho tiempo correrse en mi lengua y lamí tanto de su delicioso jugo como pude de su felpa rosada.

	—Será mejor que me folles pronto —dijo, tirando de mi cabello.

	Me reí entre dientes y me mantuve por encima de ella, enganchando su pierna con mi brazo, dándome un mejor ángulo. Estaba tan duro que pensé que iba a explotar antes de entrar. Todo su cuerpo estaba sonrojado por la pasión, sus ojos entrecerrados me rogaban que la follara duro.

	¿Quién era yo para negar sus necesidades?

	Después de ajustarme, pude deslizar mis dos pollas dentro de ella. Fue como encontrar un hogar. Cada vez que entraba en ella, encontraba mi hogar. Y cuando se corrió, apretando mis pollas, nada en la galaxia importaba excepto ella. Solo ella.

	Me moví lentamente al principio, asegurándome de que se adaptara al tamaño de ambas.

	—Más duro —murmuró.

	—Cualquier cosa por ti —bombeé más fuerte y más rápido, amando la sensación a mi alrededor, sujetándome con fuerza. Se retorció debajo de mí, necesitando más. Moví su clítoris, liberándola. Me ordeñó por todo lo que había en mí, y yo también me vine, rugiendo mi reclamo sobre mi pareja.

	Cuando regresé, la besé ferozmente, listo para irme de nuevo.

	—Eres mía —Le dije, respirando con dificultad mientras hundía la cara en su cuello.

	Envolvió sus brazos alrededor de mí, sin importarle que todavía estuviera en ella.

	—Y tú eres mío. No te voy a dejar ir. No importa lo que pase. Haremos esto juntos.

	La abracé más. 

	—Juntos.

	El miedo seguía ahí, pero Nora tenía una forma de hacerme creer en ella. Lo haríamos juntos, sin importar cómo terminase.

	 


Capítulo 17

	 

	KYEL

	Mis hombres se prepararon para llegar a Ariex, haciendo clic en sus estaciones individuales, preparándonos para un aterrizaje limpio. Me quedé de pie, mirando al vacío, el pequeño punto azul creciendo por segundos. Pronto llegaríamos. En preparación para nuestra llegada, ya estaba usando mi mejor túnica. Eran los mismos colores del azul profundo de nuestras aguas, con un toque de verde en ellos. El cuello y los puños eran más de un azul plateado, casi similar a los vestidos de Nora, pero más ricos en color. Usé los colores de la familia Kei. Debajo de la túnica estaba mi armadura liviana, lo suficientemente fuerte como para resistir una explosión pryori. Cara, pero necesaria ya que no sabía qué iba a pasar una vez que aterrizáramos.

	Mientras permanecía erguido e inexpresivo, solo hablando para dar órdenes, por dentro, era un desastre. Después de aterrizar, no se sabía qué iba a pasar. Tomar a Nora como compañera, especialmente de mi padre, significaba que podía morir por ello. Todo se redujo al capricho de mi padre y cómo retorció mi decisión de tomar a Nora como mi compañera. Los casos más comunes eran grilletes en las muñecas y detenciones, pero no mucho más. Con mi padre, no había forma de saber qué tan lejos intentaría llegar.

	Una vez que estuvimos lo suficientemente cerca del planeta, todos se quedaron en silencio. Siempre nos maravillábamos de la belleza de nuestro planeta. Era grande, principalmente azul, con manchas de tierra. Las que podíamos ver desde el espacio eran nuestras islas más grandes, pero había islas más pequeñas que envolvían todo el planeta. Dos lunas y un sol rodeaban mi casa. Las dos lunas trabajaban juntas para traer vida fuera del océano, ya que cambiaba el flujo de nuestras aguas mientras el sol le daba vida al alimento que necesitaba. Una neblina verde azulada envolvió el globo. Actuó como una barrera para alertar a nuestra gente cuando alguien pasaba. Solo aquellos que sabían cómo podían hacerlo de manera segura a través de los pocos caminos establecidos. Otros se encontrarían tratando de cruzar a lo que equivale a un cinturón de meteoritos. Muchos no lo lograban con seguridad.

	—¿Están todos los humanos en éxtasis? —pregunté.

	—Sí, señor —respondió uno de mis asesores médicos. Su único trabajo era vigilar los signos vitales de nuestros humanos. Entrar en la atmósfera sería demasiado duro para sus frágiles cuerpos humanos y queríamos asegurarnos de que lo hicieran de manera segura. Ponerlos en éxtasis significaba que no entraban en pánico y los mantenía tranquilos mientras monitoreaban sus signos vitales.

	Nora también estaba allí, en un sueño artificial. Preferiría que estuviera a mi lado, pero no podía arriesgarla. Si solo había un superviviente en esta maldita nave, tenía que ser ella. En mi pantalla, podía ver sus signos vitales. Eran lentos y constantes. Estaba a salvo. Solté un suspiro, alejando los pensamientos sobre ella. Ahora era el príncipe Kyel, heredero de la Casa de Kei y Ariex. Tenía un trabajo que hacer, y eso significaba que no tenía espacio para preocuparme por mi pareja. Tenía que asegurarme de que aterrizáramos a salvo. Y luego tenía que enfrentarme a mi padre.

	Ese del que todavía no estaba seguro. Era cierto que esta podría ser la oportunidad perfecta para que el anciano me liquidara. Al mismo tiempo, el hecho de que Nora se convirtiera formalmente en mi compañera tenía algunas protecciones adjuntas. Puede que la haya robado, pero ahora que era mía, no podía tomarla sin ir en contra de las costumbres Riexian. Solo tenía que recordarle que era mía ahora. Podría castigarme si quisiera, pero no a ella. Sería mejor si lo dejaba pasar y se arreglaba con otra persona. Sin embargo, conociéndolo, no lo haría. Intentaría hacer tanto daño como pudiera.

	Y eso era lo que me ponía nervioso. No tenía idea de lo que eso implicaba. Tenía ideas, pero mi padre tenía una forma de tomar decisiones torcidas que nadie anticipaba. Si iba en contra de nuestras antiguas costumbres, entonces estaba haciendo una nueva declaración que potencialmente podría ponerlo en una posición precaria como líder. Esas Escrituras fueron lo único que le impidió convertirse en un completo tirano. Incluso él respetaba las Escrituras, al menos hasta cierto punto.

	—¿Cómo están nuestros prisioneros? —pregunté. Habíamos encerrado a todos los instructores pendientes de revisión una vez que aterrizamos. Todos iban a ser tratados como criminales hasta que se demostrara lo contrario. Sacaremos nuestro soplón a su debido tiempo. Una vez de vuelta en mi casa, tendría tiempo para descubrirlo. Hackear nuestra seguridad y poner en peligro nuestra nave, todo para tratar de ocultar un mensaje, era un delito grave. Iba a dejarlo como un acto contra la guerra. Si hubiéramos sido atacados por piratas durante ese período de tiempo, todos hubiéramos muerto.

	—Estás pensando en voz muy alta en este momento —dijo Drayl— ¿Te estás arrepintiendo?

	Drayl no necesitó expresar lo que quería que yo entendiera. Su desaprobación había quedado grabada en su rostro desde el día en que le dije que Nora iba a ser mía.

	—No.

	Drayl ajustó algo en su pantalla antes de hablar de nuevo en un suave susurro. 

	—Vas a hacer que nos maten a todos.

	—Siempre hablamos de esperar, esperar a que el anciano se derrumbe. Ahora sé que no es la elección correcta. Es un acto de coraje y eso no es lo que somos. Quién sabe cuánto más tardará en morir ¿Y entonces qué? ¿Estoy atascado limpiando su desorden? Cada día que gobierna es otro día de daño a nuestra economía y a nuestra gente. Esto es para mejor.

	—No estamos preparados para actuar en su contra. Nora metió tu cabeza tan dentro en tu trasero que estás tan ocupado besándola que olvidaste cuáles deberían ser nuestras metas. Necesitamos permanecer fuera del radar para demostrar quien asesinó a tu madre. Hay un hijo bastardo ahí fuera. Solo necesitamos encontrarlo. Si deseas que se borre su nombre, esto es lo que debe hacer. Nora no es la niña bastarda. Nora no limpiará el nombre de tu madre ni el tuyo. Es una complicación. La mierda de la que estás hablando es un golpe de estado, Kyel. Y estamos lejos de estar preparados para hacer algo tan peligroso como eso. Todavía no tenemos el apoyo.

	La ira aumentó y me volví hacia él. 

	—¿Es esta tu forma de cumplir tu palabra? Prometiste apoyarme, estar a mi lado. Parece que eres tú quien lo lamenta, no yo.

	Drayl se puso rígido. 

	—Sabes que ese no es el caso.

	—Estamos entrando en la atmósfera —grito uno de mis hombres.

	Me muevo en mi silla y me abrocho. Drayl hizo lo mismo junto a mí, mirando fijamente su tablero de trabajo.

	—Kyel, estaré a tu lado. No mentí sobre eso. Estaré a tu lado, pero no podré ayudarte cuando todo esto se vaya al garete. Solo puedo ver un final aquí.

	—Donde solo ves un final, yo veo otro. Estaremos bien. Mientras nos mantengamos unidos, saldremos de esto.

	Drayl no respondió cuando la nave se sacudió al atravesar nuestra barrera y entramos en el cielo de Ariex. El agua debajo de nosotros era tentadora y mi cuerpo ansiaba saltar, sentir la frescura que envolvía mi cuerpo mientras nadaba profundamente en busca de lo desconocido. Fui uno de los mejores en lo que respecta al buceo profundo. Una vez que Nora se sintiera más cómoda nadando en una piscina, la llevaría conmigo. Le mostraría las capacidades del cuerpo de un Riexian.

	—Llegando a la Zona de Aterrizaje B —gritó alguien.

	—Bajen nuestros escudos —dije.

	—Escudos liberados.

	—Tenemos todo despejado para aterrizar.

	—Entonces aterriza —dije mirando la base frente a nosotros.

	Llegamos rápido antes de reducir la velocidad a tiempo para sobrevolar nuestra marca de aterrizaje. Mis entrañas se volvieron ingrávidas con el movimiento, y las correas se clavaron en mi cuerpo mientras me mantenían en su lugar. Una vez que dejamos de movernos, la base envió un amarre que se conectaba debajo de nuestra nave espacial. Nos arrastró hasta que nos dejó en el lugar reservado para nosotros. Solo hubo un ruido sordo cuando aterrizamos sanos y salvos, mi equipo apagó la nave espacial.

	—Ejecute diagnósticos y repare cualquier daño causado —Miré hacia abajo, notando que los signos vitales de Nora estaban solo un poco más altos, pero aún estaban estables. Médicos, ¿cómo están nuestros humanos?

	—Dormidos y seguros.

	—Bueno. Despiértelos —Me solté y me levanté de un salto, dirigiéndome hacia la sala de éxtasis.

	Vainas pequeñas de tamaño humano se alineaban en las paredes y cubrían el suelo. Los asistentes corrieron de una cápsula a otra, ayudando lentamente a los humanos a despertar y salir. Fui directo a la cápsula de Nora y sonreí mientras parpadeaba para abrirme los ojos dormidos.

	—¿Estamos ahí? —arrastraba las palabras.

	—Bienvenida a Ariex —Me incliné hacia adelante y la besé en la frente. Desabroché el cinturón que iba sobre su pecho, colocándolo justo debajo de sus senos— ¿Cómo te sientes?

	Deshice la correa alrededor de sus brazos, pasando mi mano por su suave piel, necesitando sentir por mí mismo que estaba bien.

	—Hambrienta. Y como si mis extremidades pesaran cincuenta kilos —Levantó los brazos hacia mí.

	La agarré y la ayudé a sentarse. 

	—Tendrás que moverte lentamente mientras tu cuerpo continúa despertando. Te sentirás lenta durante otros veinte minutos.

	Gimió cuando la ayudé a levantarse. Se inclinó hacia mí y me deleité con el hecho de que tenía que confiar en mí. Ayudarla a permanecer de pie mientras se despertaba era algo tan pequeño, pero era todo lo que necesitaba.

	—¿Adivina qué, pequeña?

	—¿Hmmm?

	—Estamos en Ariex ahora.

	Eso pareció funcionar cuando sus ojos se abrieron al darse cuenta. Amando esa mirada de asombro en ella, me incliné y reclamé sus labios. Se abrió a mí sin que se lo pidiera y yo fui más profundo, probándola, amando la sensación de su lengua contra mí, cómo se apretó. Si hubiéramos estado en una habitación privada, se habría venido allí mismo.

	Nora se inclinó y golpeó su mano alrededor de una de mis pollas, haciéndola saltar en su mano. Si seguía así, les iba a dar a todos en esta sala un espectáculo. No me importaba, pero probablemente a Nora sí. Agarré su mano y la llevé a mi boca, besando su palma. Se estremeció por la intimidad y sonreí mientras colocaba otra en su muñeca. El cuerpo humano era extrañamente sensible, lo que hacía que tocar a Nora fuera mucho más erótico.

	—Más tarde, pequeña ¿Estás lista para ver tu nuevo hogar? 

	—Estoy nerviosa —Tenía que ser difícil para ella admitirlo.

	—No lo estés. Ariex es tu hogar ahora y serás su Reina. Te van a querer.

	—Sí, una reina humana. Puedo verlos regocijarse por eso —Había un toque de amargura en su voz.

	—Lo harán cuando los pongas en su lugar. Se darán cuenta de que eres un guerrero y no importa que seas humana. Importa que seas fuerte —Queriendo consolarla, la besé de nuevo, acercándola a mí. Gimió, derritiéndose contra mí. Me aparté y dije—: Tengo la máxima confianza en que, con el tiempo, Ariex llegará a aceptarte como una reina poderosa.

	—¿Eso crees? —preguntó.

	Sonreí y besé la punta de su nariz. 

	—Estás lista. Simplemente no habían tenido tiempo de darse cuenta todavía. Ven, mi pequeña reina. Déjame presentarte a Ariex.

	 


Capítulo 18

	 

	NORA

	Kyel no mentía cuando dijo que mi cuerpo tardaría veinte minutos en despertar de nuevo, lo último del letargo no desapareció hasta que hicimos fila para salir y ser recibidos. Estaba al frente con Kyel, a su lado como parte de la procesión. Su amigo, Drayl, estaba a nuestras espaldas, los guardias listos detrás de él.

	Enfrenté muchos momentos intensos en mi vida. Corredores que querían llevarse todo lo que tenía, violadores, asesinos, gente desesperada que necesitaba incluso una migaja de comida o una gota de agua. Me enfrenté a militares que nos imponían su agenda. Incluso me había enfrentado a una bestia o dos. O a las llamaradas del sol.

	Pero esto fue peor. El miedo fluyó hacia mí mientras me agarraba del brazo de Kyel, dejándolo actuar como mi escolta. Mientras lo apreté lo más fuerte que pude, esperando que con él actuando como un ancla, permanecería más firme, mantuve mis rasgos lo más calmados y seguros posibles. Una vez que bajó la rampa, me tocaba dejar una buena impresión, para demostrar que no era débil.

	—¿Lista? —Kyel me susurró al oído.

	Reprimí un escalofrío. 

	—No.

	Él rio entre dientes. 

	—Estoy aquí. Recuerda eso.

	Tarareé en respuesta cuando sonó un fuerte ruido de remolino y el aire brotó a través del espacio cuando la rampa comenzó a descender. Lentamente, mi nuevo mundo se reveló.

	Al principio, no pude ver mucho. Vi azul, mucho azul y verde. Otros Riexians esperaban, la gente del frente vestía las mismas túnicas azules que Kyel usaba. Había mencionado que eran los colores de su casa.

	La Casa de Kei. Actualmente la casa más poderosa considerando que también la gobernaban los Embajadores. Un pequeño grupo de guardias se adelantó a nosotros para marcar nuestro camino. Usé ese tiempo para contemplar la belleza que tenía ante mí. La rampa se abrió a una plataforma con agua por todas partes. Se podían escuchar olas chocando contra algo duro. Una brisa fresca me hizo cosquillas en la piel, haciéndome desear llevar algo más que mi vestido. Era un vestido grueso, pero mis brazos estaban desnudos, y se hundía hacia abajo para mostrar mis pechos. Caía hasta mis rodillas, dejando mis piernas desnudas. Mi cabello estaba recogido, así que mi hombro, cuello y la mayor parte de mi espalda estaban desnudos. Ninguno de los Riexians pareció notar la frialdad ¿Era porque estaban acostumbrados a estas temperaturas? Definitivamente hacía mucho más frío que en mi propio planeta.

	Los cielos azules continuaron para siempre hasta que chocaron con la vida verde y el agua azul verdosa. Aquí había vida. Tanto que mi cerebro no pudo procesarlo. Mi vida había estado llena de rojos, marrones y amarillos mugrientos, esto era un completo shock ¿Cómo pueden los planetas ser tan diferentes como este?

	—¿Nora? —Kyel preguntó suavemente.

	—Es... es tan hermoso —jadeé, inhalando un suspiro que casi me golpea el trasero. Estaba tan limpio y refrescante. Mis pulmones se convulsionaron en el aire, sin saber qué hacer con todo esto. Era más fácil respirar, inundaba mi sangre. Cualquier letargo que sentía desapareció cuando me desperté por completo. Era como si toda mi vida, mi cuerpo hubiera estado funcionando a media asta, y ahora con este aire limpio, podía funcionar a toda velocidad.

	—Venga. Tenemos gente a la que saludar —La dureza se deslizó en su voz, poniéndome nerviosa. Cuando empezó a caminar, casi me hace tropezar, pero me las arreglé para moverme con él.

	A medida que nos acercamos a la multitud frente a nosotros, mi mirada se dirigió directamente hacia la única persona cuya foto había quedado completamente arraigada en mi memoria. Tryel se negó a dejarme confundir quién se suponía que era mi pareja. En persona, el Embajador Kryn se veía peor que en una pantalla. Era como si lo hubieran embellecido antes de ponerlo en el vídeo. Incapaz de contener mi repugnancia, y sabiendo que tenía que hacerlo, me obligué a mirar hacia otro lado, hacia los hombres que lo rodeaban. Eran grandes, un poco más grandes que Kyel. Llevaban pantalones negros holgados y nada más, dejando al descubierto sus pechos desnudos para que el mundo los viera. De un vistazo, era fácil saber que habían pasado por batallas. Sus pechos estaban llenos de cicatrices y tantas que había, se sentía más como una competencia. Los que estaban más cerca del Embajador tenían más cicatrices, parecían más grandes y aterradores. Las armas que eran como pistolas se asentaban en sus caderas, manos enormes descansando sobre ellas mientras nos miraban como si fuéramos el enemigo.

	Por primera vez, comprendí por qué sería difícil luchar contra su padre. De fondo, escuché la voz de Drayl, pero era demasiado baja y siniestra para que pudiera entender lo que dijo. Todavía me puso los pelos de punta, como si me hubiera dado una advertencia. La duda se apoderó de mí cuando nos detuvimos frente al Embajador y ya no tuve más remedio que mirarlo.

	Todavía tenía los rasgos Riexians. Extremidades largas, piel gris, ojos rojos. Pero era un anciano, un lío de poder y crueldad Riexians con la repugnancia de los hombres que prácticamente se bañan en riqueza. Mientras que Kyel y sus hombres eran altos y grandes de músculos, el Embajador Kryn tenía peso gracias a personas que no pudieron rechazar su pedido. El Riexian disfrutaba de su comida. Se mostraba en la forma en que se le hizo una bolsa en el estómago. Sin duda todavía habría músculos debajo de eso, pero el botín de su liderazgo lo había ablandado.

	El hombre necesitaba ser arreglado, el vello de la nariz lo suficientemente largo como para salirse. Parecía más un bigote. Había otros con estilos similares, así que me pregunté si ese era un estilo popular para los Riexians. Los de la nave no los tenían. Era asqueroso y si Kyel se atrevía a cultivar uno así, iba a arrancarlos uno por uno mientras dormía como castigo.

	Los ojos del Embajador Kryn habían sido una pesadilla recurrente desde que vi su foto, y seguía siéndolo. Eran duros, fríos y algo en ellos estaba demente mientras me miraban. Se lamió los labios, su lengua gris lamió sus delgados labios, provocando que mi estómago se revolviera de disgusto. No debería haber comido nada cuando me levanté esa mañana. Todo surgió ahora, y dudaba que vomitar funcionara para hacerme querer por alguien que asumiera algún papel dentro de su sociedad.

	—Embajador Kryn —dijo Kyel. Hizo un saludo, los demás a mi alrededor siguieron después. Estaba demasiado ocupada tratando de ocultar mis emociones que no seguí. A nadie parecía importarle, así que no me lo tomé en serio.

	—Descansen —La voz del hombre era tan aceitosa como su oscura personalidad— ¿Puedo asumir que el viaje fue sencillo?

	—Sí, señor. Drayl proporcionará un informe completo en breve —respondió Kyel.

	Continuaron hablando, su conversación rígida y tensa mientras iba y venía con todas las formalidades. Me quedé al lado de Kyel, sin querer soltar su brazo. Era lo único que me mantenía de pie y de intentar escapar. Observé a los enormes hombres que rodeaban al Embajador. Dudaba que llegara muy lejos con ellos ahí. Parecían más que capaces de destrozarme, miembro por miembro, si hacía algo que percibieran como una amenaza.

	Reina guerrera. Necesito ser una reina guerrera. Seguí repitiéndome eso a mí misma. Si puedo enfrentarme a jagions, entonces podría enfrentar a un hombre con demasiado poder. Había más que suficientes hombres así en los Dranks.

	Así que observé, buscando cualquier cosa que pueda usar más tarde. Fue entonces cuando lo noté. Las miradas de reojo iban en dirección a Drayl. Había una sensación de secuencia en la forma en que el Embajador y Drayl hablaban, como si fuera algo que habían practicado.

	Me puse rígida, mis músculos se tensaron, lista para la batalla. Tuve que trabajar para relajarme de nuevo. Los músculos de Kyel se tensaron cuando lo hice, como si él también estuviera preparado para algo.

	—Bueno. Bueno. Todo eso está bien —El Embajador Kryn me miró con una sonrisa cruel. Me tendió la mano—. Ahora, me gustaría echar un vistazo a mi hermosa novia.

	Antes de que nadie pudiera moverse, Kyel me agarró y torció su cuerpo para quedar entre el Embajador y yo. 

	—Perdóname, padre, pero no puedo darte a Nora.

	—¿Es eso así? —La crueldad en la expresión del Embajador Riexian se intensificó— ¿Y por qué, príncipe Kyel?

	—Ya la he reclamado.

	Nada cambió en el rostro del anciano excepto por el movimiento de su labio. 

	—¿Lo has hecho? Te aconsejo que pienses con mucho cuidado en tu próxima respuesta. No estoy de humor para la indulgencia ¿Vas a decirme que ya has reclamado a mi novia humana?

	—Sí.

	—¿No estás dispuesto a entregármela? —La satisfacción se deslizó en la voz del embajador Kryn cuando bajó los párpados. Los hombres que lo rodeaban se pusieron rígidos y tomaron las armas con las manos. Agarré la parte de atrás de la túnica de Kyel, preguntándome qué estaría pensando el loco. Ahora que lo estábamos enfrentando, definitivamente vi que fue una mala idea. No podía vernos salir vivos de esto. El Embajador tenía a docenas de hombres a sus espaldas mientras que nosotros solo teníamos una docena.

	—Nora ha sido mía desde el principio. Ya la he emparejado. No puede ser tu esposa y según nuestras escrituras antiguas. Está bajo mi protección y cualquier persona que la lastime tiene que responder ante mí.

	El Embajador Kryn nunca apartó la mirada de Kyel, sonriendo ampliamente, su mirada depredadora me hizo pensar que saltar al agua y nadar era una mejor opción que estar aquí. 

	—Tenías razón, Drayl. Nora era la mejor opción para que jugara en mis manos.

	Drayl se rio entre dientes mientras se movía al lado del embajador con una sonrisa cruel en su rostro. 

	—Por supuesto. Yo conozco mejor a Kyel.

	—¿Qué estás haciendo? —Kyel hervía, su cuerpo duro como una piedra mientras miraba a su mejor amigo. Diferentes emociones lo recorrieron: conmoción, rabia, traición.

	—Mi hijo ha cometido el crimen más grande —gritó el embajador Kryn, su voz se proyectó por todos lados, llamando la atención de todos—. Ha reclamado a mi novia sin mi permiso, rompiendo nuestras tradiciones. Declaro que estará detenido hasta la ejecución ¡Atraparlo! 

	Hubo un momento de total conmoción y silencio antes de que los hombres del Embajador Kryn avanzaran. Los de nuestro lado hicieron lo mismo, chocando con ellos, pero fue inútil. Kyel me empujó hacia atrás en un intento de protegerme, pero no se pudo hacer nada al enfrentar a los guardias de élite.

	—Suficiente —gritó Kyel—. Depongan sus armas, hombres. No habrá muertes en este día.

	Se detuvieron, escuchando a su príncipe, las pistolas y las armas de mano cayendo al suelo con estrépito. Traté de trasladarme a Kyel, pero los guardias del embajador lo rodearon. Drayl me agarró, su agarre dolorosamente fuerte mientras me alejaba de mi pareja.

	—¡Kyel! —grité por él mientras desaparecía en el círculo de guardias. Su expresión se volvió de pánico cuando nuestras miradas se encontraron brevemente.

	—Nora —respondió, pero luego se perdió en los cuerpos de los guardias que lo derribaron al suelo.

	Di una patada hacia atrás, tratando de escapar del agarre de Drayl.

	—Deja de pelear conmigo —gruñó.

	—No. Déjame ir ¿Cómo puedes hacer esto? Es tu mejor amigo.

	—Kyel solo se ha preocupado por sí mismo. Me niego a que me maten por él. Ahora deja de pelear conmigo o te haré daño.

	Golpeé mi codo hacia atrás, encontrándome con algo duro y doloroso.

	Drayl me golpeó fuerte, mi cara escocía por su golpe. Hubo un pellizco en mi cuello y luego vi la aguja en la mano de Drayl.

	—¿Qué? —Mi cuerpo se entumeció, mis músculos se relajaron, mis piernas no querían escucharme. Drayl me llevó hasta el Embajador, quien me sonrió triunfalmente. Kyel no estaba a la vista, había demasiados guardias a mi alrededor.

	—Le he traído a su nueva esposa, como pidió, padre.

	—¿Padre? —murmuré, mi boca no funcionaba bien.

	¿Qué? ¿Padre?

	El Embajador Kryn se rio entre dientes, el sonido era maligno cuando me sonrió cruelmente. Ahuecó mi cara, apretando mi mandíbula lo suficientemente fuerte como para hacerme llorar.

	—Bueno. Nos ocuparemos de esto rápidamente. Enciérrala. Tengo asuntos que resolver con Kyel —Se volvió, su túnica ondeando antes de sentarse a mi alrededor. Si un villano tuviera un tipo de mirada para ellos, sería el Embajador Kryn.

	 


Capítulo 19

	 

	KYEL

	El agua que goteaba era un constante sonido en el cuarto oscuro. Todo lo que pude ver fueron sombras. Las cadenas de frío estaban alrededor de mis tobillos, impidiéndome llegar a las puertas con barrotes. Tres paredes y rejas. Como príncipe, pensé que nunca vería el interior de una cárcel.

	Respiré profundamente, el aire húmedo cubría el interior de mis pulmones, dificultando la respiración. Un lago estaba justo al lado del castillo, así que no me sorprendió que hubiera una fuga. La habitación olía a podredumbre y almizcle, lo que revelaba lo desocupadas que estaban estas habitaciones. Los más nuevos se habían separado del castillo, de esa manera, si alguien lograba escapar, no tendría un acceso más fácil a mi padre.

	¿Cuándo fue la última vez que se utilizaron estas celdas? Revisé mis recuerdos hasta que me vino a la mente uno en particular. Me quedé rígido, recuerdo mis manitas envueltas alrededor de barras, llorando, mientras los guardias me obligaban a alejarme.

	Mi madre. Estas celdas se habían utilizado cuando mi madre había sido arrojada aquí. Esa había sido la última vez.

	La ira aumentó y tiré de la cadena, esperando romperla. Pero era robusta, lo cual fue sorprendente considerando que este lugar estaba decrépito y gastado. Tiré de nuevo, soltando un gruñido. Necesitaba salir de aquí, no solo por mi propia cordura, sino también porque no tenía ni idea de lo que habían hecho con Nora.

	La última vez que la vi, estaba aturdida, y ese traidor bastardo la estaba entregando a mi padre como si fuera el gran premio. Mientras yo viviera, nadie más podía aparearse con ella, pero eso no significaba que no pudieran hacerla sufrir.

	—Mierda —Tiré de la cadena de nuevo, pero era resistente contra mi fuerza, firmemente sujeta a la pared. Me arrodillé junto a la pared donde estaba pegado y palpé alrededor. Alguien se había tomado el tiempo de reforzar la celda. Lo suficiente para mantenerme atrapado.

	La luz llenó el espacio cuando alguien golpeó las barras de metal, llamando mi atención. Le gruñí al guardia mayor, y él solo sonrió. Una vez que saliese, golpearía esa sonrisa de júbilo en su maldita cara en su maldita garganta.

	—¿Te das cuenta de lo que está pasando? —El guardia engreído se rio—. Recuerdo una escena muy parecida a esta, pero había sido con tu madre. Tu padre quiere que te sientas como en casa aquí. Esta es exactamente la misma celda en la que se quedó tu madre antes de ser ejecutada.

	—Suficiente de eso —dijo Drayl con voz dura.

	—Señor —El guardia se enderezó y saludó al bastardo Riexian.

	—Está despedido. Informe a su oficial al mando.

	El guardia soltó el saludo y luego se escabulló. Una rata. Como el resto de ellos.

	—¿Dónde están mis hombres? —pregunté.

	—¿Te refieres a mis hombres? —Drayl se apoyó en los barrotes de la celda vacía frente a él. Tenía la esperanza de que el musgo resbaladizo que cubría las barras se filtrara en su túnica y la arruinara—. Estarán asegurados hasta que juren lealtad.

	Resoplé. Esa mierda no iba a suceder pronto. Eran mis hombres de principio a fin. Tampoco eran ciegos, me conocían lo suficiente como para saber que era la apuesta ganadora. Le sonreí al idiota. Eso cabreó a Drayl.

	—No te veas tan arrogante. No vas a salir vivo de esto, Kyel.

	—Veremos.

	Drayl se apartó de los barrotes y se acercó a mí con expresión oscura de furia.

	—Voy a asegurarme de que nunca más vuelvas a ver la luz. Te advertí que estabas en un camino peligroso. Deberías haber escuchado.

	—¿Qué, no te gustaron mis decisiones así que fuiste llorando con mi padre? ¿Fuiste tú quien violó mi seguridad?

	—Nunca fui a llorar con mi padre, hermano. Solo tuve que informarle que nuestro plan fue exitoso. Fue extrañamente fácil hacerte creer que era uno de los instructores a bordo.

	Parpadeé mientras sus palabras se procesaban lentamente. Padre. Hermano.

	—Tú eres el hijo bastardo —Le susurré.

	Drayl se rio. 

	—Lo soy ¿Por qué crees que no has podido encontrarme todos estos años? Siempre supe que era el hijo de ese anciano. Él también lo sabía, por eso me puso como guardia. Era el mejor puesto que podía darme, pero nuestro padre siempre supo que yo quería más. Y también está más que dispuesto a ayudarme con eso.

	Siempre había pensado en Drayl como un hermano, pero nunca pensé que fuera verdad. Había estado allí desde que éramos jóvenes, siempre apoyándome, siempre actuando como mi conciencia.

	—Tengo que decirlo —dijo Drayl—. Ha sido un largo camino para llegar a este punto. Pensar que finalmente todo está dando sus frutos.

	—¿Qué quieres decir? —pregunté.

	—¿Quién crees que hizo que tu madre se acercara a nuestro padre con mi madre? No hizo falta mucho para convencer al Embajador Kryn de que matara a su esposa, especialmente si ella planeaba difamar su nombre en Ariex y hacerlo pasar por un tonto.

	—Entonces, ¿cuál es el juego final aquí? No puedes tomar su posición. Ningún anciano o ciudadano lo permitirá.

	La expresión de Drayl se ensombreció. 

	—Soy más que consciente de la posición en la que me encuentro actualmente. Eso no importa. Reclamar a Nora me has hecho un favor. A partir de ahora, solo puede tener a tu descendencia ya que ustedes se aparearon, e incluso después de tu muerte, tomará tiempo antes de que pueda ser reclamada nuevamente. No tendrá hijos pronto. Con tu muerte, papá necesitará nombrar un nuevo heredero y tengo la sugerencia perfecta ¿No crees que el primo Lyer será un buen títere? —Drayl movió los dedos, actuando como un titiritero—. Una vez que sea nombrado heredero, padre fallecerá y yo podré actuar como Rey a través de Lyer.

	—Tu plan no va a funcionar. Padre puede ser viejo, pero nunca ha sido un idiota.

	Drayl agitó la mano con desdén. 

	—Todo ya está en su lugar. Morirás. Lyer se convertirá en heredero y padre morirá, dejándome con todo el poder.

	—¿Por qué? —Traté de alcanzarlo, pero las cadenas me hicieron tropezar— ¿Por qué eres un bastardo mentiroso? Había puesto toda mi confianza en ti. Te cuidé bien.

	—No soy alguien a quien deba cuidar. Puedo hacerlo yo mismo. Me niego a vivir toda mi vida a tu sombra.

	—Crees que es mejor dejar que Lyer pretenda gobernar mientras estás atrapado en un segundo plano ¿Cómo es eso diferente? Todavía eres un niño bastardo, eso no cambia nada. Puedes colocarte a ti mismo de la forma que desees, pero nunca obtendrás poder. Y si realmente crees que Lyer te dejará mover los hilos, entonces no has prestado atención. Tú eres el que está siendo engañado, no él.

	Drayl gruñó. 

	—Sabes qué, tal vez una vez que Nora esté lista para tomar pareja nuevamente, la reclame. La haré sentir realmente bien. Le mostraré cómo un verdadero Riexian complace a una mujer —Su boca se convirtió en una sonrisa viscosa—. Una vez que esto termine, será mi nombre el que gritará con su coño envuelto alrededor de mis pollas.

	Eso me hizo reír.

	—¿Qué es tan gracioso? —preguntó Drayl.

	Me reí más fuerte, las lágrimas se formaron en mis ojos mientras me dolía el estómago. La puerta de la celda se abrió con un crujido y Drayl entró. Me agarró la cara y me golpeó contra la pared.

	—¿Te estás burlando de mí? —Saliva voló de su boca, sus ojos rojos prácticamente brillando con su furia.

	—¿Te llevarás a Nora? —Me obligué a decir—. Es fuerte. Nora es una reina guerrera. No estoy preocupado por ella.

	—Tal vez debería hacerte mirar mientras la fuerzo ¿Qué hay sobre eso?

	—Inténtalo. Me dará un buen espectáculo. El momento en que te muerda las pollas y te las meta en el culo será la mejor parte.

	Drayl me golpeó contra la pared, las piedras ásperas se clavaron en mi espalda. 

	—No todos los guardias te son completamente leales. Tal vez deberías preguntarles a los que ya se han cambiado si les gustaría ayudar a complacer a Nora. Darte un buen espectáculo de esa manera.

	La ira burbujeó y se apoderó de mí, mi vista se nubló mientras luchaba. Empujé a Drayl hacia atrás, y cuando tropezó, lo bajé al suelo, envolviendo mi cuerpo alrededor de él. Había suficiente holgura en la cadena para usarla como arma y la envolví alrededor de su cuello, estrangulándolo. Jadeó, luchando por respirar, pero no lo solté. Si este bastardo se liberaba, iría a por Nora, y no podía permitir que eso sucediera.

	La gente gritó. Los hombres intentaron alejarme de mi presa. Apreté más fuerte, negándome a dejarlo. El dolor atravesó mi cráneo cuando alguien me golpeó fuerte con algo. La sangre goteaba de mis ojos y más dolor cuando me golpeaban de nuevo. Mi agarre se aflojó sin querer. Drayl se había ido.

	—Golpéalo hasta que no pueda moverse —jadeó Drayl.

	Antes de que pudiera responder, alguien me echó patadas y me alcanzó en la sien. Otros se unieron, pateando y golpeando, negándose a darme la oportunidad de contraatacar. Alguien tiró de la cadena y me arrastró contra el terreno accidentado. Me obligó a salir de la posición acurrucada en la que me las había arreglado para ponerme.

	Fue entonces cuando recurrieron a pisotearme. Mi mano se entumeció, mi vista borrosa por el dolor y la sangre. Me sentía roto y en llamas.

	—Eso es suficiente —La voz de Drayl sonaba distante.

	Mis ojos se negaron a abrirse correctamente. Todo lo que podía ver era una neblina borrosa de formas. Alguien agarró mi cabeza y la levantó con fuerza. Un cálido aliento me inundó mientras se reía entre dientes.

	Drayl. Ese bastardo.

	—Realmente eres un idiota, Kyel. El día en que el mundo te vea ejecutado como traidor será una bendición —Me soltó y mi cabeza golpeó contra el suelo.

	Gemí cuando la puerta de la celda de la cárcel se cerró con un ruido metálico, y Drayl riendo mientras se alejaba.

	Drayl tenía razón, por supuesto, siempre tenía razón. Fui un idiota. Un completo idiota por ser tan ciego cuando se trataba de Drayl. Realmente lo vi como mi hermano, lo traté como tal, o al menos pensé que sí.

	Aparentemente, había sido el único en pensar así y ahora realmente lo iba a perder todo.

	 


Capítulo 20

	 

	NORA

	La última vez que me había sentido así, alguien me había golpeado en la cabeza con un bate y tuve una conmoción cerebral. No, mentí. Esto era peor, mucho peor. Las drogas me dejaron consciente, pero completamente inútil. Ninguna de mis extremidades quería funcionar bien, el mundo seguía dando vueltas y sentí como si alguien me metiera algodón en los oídos mientras me empapaba la lengua con algo espeso y pegajoso.

	No me impidió ser consciente de todo lo que me sucedía.

	Cómo Drayl me presentó al Embajador Kryn.

	Cómo me arrojaron a un transporte.

	Me llevó a un edificio enorme, más grande de lo que jamás había visto en mi vida, con piedras blancas, fuentes de agua y flores por todas partes.

	Luego me dejó sola en un dormitorio enorme, atándome a una cama lo suficientemente grande para que quepan diez personas, diez humanos al menos.

	Mis brazos estaban atadas sobre mi cabeza, la atadura lo suficientemente fuerte como para hacer que mi mano hormigueara mientras mis dedos se entumecían lentamente. Ningún tirón funcionó para aflojarlos.

	Se abrió una puerta y aunque mi visión no era la mejor, vi lo suficiente como para saber que el Embajador se me acercó. El padre de Kyel. Se detuvo a un lado de la cama, demasiado cerca de mí para sentirme cómoda. No me moví, mirándolo a través de mis pestañas, esperando que pensara que estaba dormida por las drogas.

	Sus ojos crueles viajaron de arriba y abajo por mi cuerpo. Mientras mi vestido todavía estaba puesto, nunca antes me había sentido tan desnuda. Mi piel picaba con total disgusto. No podía dejar que este hombre me tocara. Necesitaba encontrar una manera de liberarme, matar a este bastardo y llegar a Kyel. Ese fue el plan simple que formé mientras el Embajador Kryn me miraba como si fuera su próxima comida de lujo. Kyel y yo habíamos hablado de que era malo, pero nunca pensé que sería tan malo.

	Mi conciencia mejoró cuando el embajador se hizo a un lado y se quitó la capa. Estaba completamente desnudo debajo. Si hubiera tenido algo en el estómago, habría vomitado. No impidió que mi estómago se convulsionara al verlo.

	El Embajador Kryn era un hombre que necesitaba vestirse. Ser un gobernante lo había ablandado literalmente. Rollos de grasa se acumulaban alrededor de su espalda y el dorso de sus brazos. Se volvió y caminó hacia mí, su gordo cuerpo gris agitándose con cada paso. También se había acumulado alrededor de sus pectorales y estómago. Había mucha blandura en él, que si bien inicialmente pensé que todavía tenía músculo, ya no estaba tan segura. Tal vez confió demasiado en sus soldados de élite para hacer las acciones sucias que se dejó ablandar demasiado. También había manchas negras en su piel, y cuando pasó, entendí por qué. El hombre se estaba pudriendo literalmente. El olor era fuerte ahora que no llevaba nada para bloquearlo. Olía a cadáveres muertos al sol ardiente durante un día.

	Mi ritmo cardíaco se aceleró por el miedo cuando se acercó al final de la cama y siguió gateando. El colchón se hundió bajo su peso, la cama chirrió mientras se acercaba.

	Necesitaba hacer algo. Fingir estar inconsciente, obviamente, no iba a funcionar si él ya venía hacia mí. Tenía que pelear. El mordisco en mis muñecas me recordó que no iba a ser tan fácil. Tenía que conseguir que me desatara.

	Oh Dios. La única forma en que él siquiera contemplaría hacerlo era si me insinuaba y si parecía sincera.

	Maldición. Maldición. Maldición.

	Mis pensamientos eran demasiado lentos para esto. Las drogas estaban desapareciendo, pero no estaba en mi mejor momento.

	El Embajador Kryn estaba a mis pies, con la mirada hambrienta trepando por ellos.

	Reprimí un estremecimiento. Ahora o nunca.

	Fingí moverme, como si despertara. Su mirada se levantó de golpe para encontrarse con la mía. Fruncí el ceño y abrí la boca para preguntar qué estaba pasando.

	En cambio, pregunté: 

	—¿Son los pelos de la nariz una tendencia? ¿Cómo bigotes?

	El ceño fruncido y los ojos entrecerrados me dijeron que no le hizo gracia mi pregunta.

	—Es agradable —balbuceé. Un cumplido. Necesitaba felicitarlo—. Como un musgo peludo. Apuesto a que también se siente suave.

	—¿Las drogas te frieron el cerebro, humana?

	—No es algo malo —murmuré—. Me dan ganas de tocarte.

	—¿Tocarme? —Eso pareció sorprender al Embajador Kryn.

	—¿Tocar es malo? ¿No se hace? —fruncí el ceño—. Por supuesto que no lo es —Dejé que mi cuerpo se desinflara en la cama, lo que no fue difícil de hacer. Me sentí agotada—. El príncipe Kyel es un gran mentiroso. Bueno, no grande. Es duro. Por todas partes. A diferencia de ti. Eres suave. Pero es un gran mentiroso.

	—¿Suave? —La frialdad de su voz atravesó mi cuerpo como advertencia. Se acercó más, moviendo mis piernas ahora, envolviendo una mano alrededor de mi pantorrilla, sus largos dedos no tenían problemas para girar completamente.

	Abrí mis ojos, dejándolo ver mi miedo. A un hombre como él le gustaría producir miedo, ¿verdad? Maldita lengua.

	—Suave es bueno. Es cómodo —Traté de encubrir mi error—. A los humanos nos gusta lo suave y blando—. Miré hacia abajo su cuerpo, tomando los rollos que colgaban de él—. Y redondito.

	El Embajador Kryn me apretó la pierna e hice una mueca de dolor. Si quería romperlo, podía.

	—No soy suave, humana. Soy fuerte.

	—Lo sé —dije—. Los moretones en mis piernas lo demuestran.

	Me soltó y miró hacia abajo. No podía verlo desde este ángulo, pero sabía que iba a haber algún tipo de marca allí y en unas horas, un moretón.

	—¿Puedes magullar los huesos? —dije en voz alta y me mordí el labio con mortificación. Esta era una línea peligrosa. Concentrarme fue difícil, mi atención todavía estaba destrozada por las drogas. Eso significaba que mi filtro apenas existía y mi boca iba a hacer que me mataran—. Lo siento, estoy avergonzada. Esto es duro. Se habían estado burlando de mí contigo durante semanas durante el entrenamiento. Tu imagen estaba en todas partes. Todos se regocijaron por tus éxitos. Y ahora estás frente a mí y Kyel me mintió.

	—Dijiste eso antes, que Kyel te mintió —El Embajador estaba ahora más arriba, demasiado cerca. Su mirada seguía descendiendo hacia mi coño, como si pudiera ver a través de la tela. Su toque fue áspero y rasposo contra mi piel mientras tocaba el dobladillo de mi vestido, arrastrándolo más hacia arriba, revelando más de mis piernas.

	Necesitaba detenerlo. Grité eso una y otra vez en mi cabeza.

	—Dijo que era importante, por eso se emparejó conmigo. Porque tenerme significaba elevar su estatus.

	—Así que te reclamó. Es una pena que haya hecho eso. Te causó un dolor innecesario —Sus manos continuaron subiendo por mi pierna, arriba de mis muslos ahora—. Pero no te preocupes, pequeña humana. Soy el único lo suficientemente poderoso como para arreglarlo. Una vez que muera y tú pases por la fase de limpieza, te reclamaré como mía y tendrás mi descendencia. Todavía te disfrutaré hasta entonces al menos. Puedo ver el encanto de tener un cuerpo suave —Apretó mis muslos con fuerza y reprimí un gemido.

	—¿Puedo tocar? —pregunté—. Me enseñaron cómo complacer a un Riexian y odiaría que se desperdiciara todo ese conocimiento. Por favor. Estar atada no es agradable ¿Cómo puedo hacerte sentir bien si no puedo tocar tus poderosas  ‘pollas’?

	—Si te estás burlando de mí, humana, te mataré. Entonces volveré a tu planeta y destruiré el resto de tu insignificante civilización —Sus palabras fueron oscuras y ásperas, su respiración un poco más alta de lo que había sido. Cuando se movió para llegar por encima de mí, vi por qué.

	Sus pollas estaban duras. Eran largas, sobresaliendo con una curva hacia ellas que Kyel no tenía. Las puntas brillaron y las gotitas corrieron por el órgano.

	Mierda. Mierda. Mierda. Me tragué el pánico y traté de mantener una sonrisa suave en mi rostro a pesar de que mi boca estaba llena de bilis. Tragué y batí mis pestañas, pensando en Liddia y su estilo cursi. El Embajador frunció el ceño mientras me miraba, y brevemente imaginé mi expresión más similar a la de una loca. La niebla de mi mente se había disipado y mis miembros se sentían más bajo mi control. Todo lo que necesitaba era que quitara las malditas ataduras.

	El Embajador Kryn extendió la mano y trabajó lentamente para deshacer los nudos. Contuve la respiración, el olor de él era demasiado. Era por eso que la gente pensaba que no viviría mucho más, porque literalmente se estaba pudriendo. Su pecho estaba en mi cara, piel gris estaba salpicada de manchas oscuras que supuraban.

	Realmente creía que me acostaría con él.

	Mis manos se dejaron caer una vez que las ataduras se desataron y se juntaron a mi lado. La sangre volvió a mis dedos, devolviéndome el control.

	—Ahora, muéstrame lo que te han enseñado —El Embajador Kryn no me dio la oportunidad de decir nada, plantó su boca sobre la mía, su lengua tratando de meterse en mi boca. Quería morderle la lengua, pero si hacía eso, me mataría.

	Su peso me presionó contra el colchón y gemí, incapaz de tomar aire. En el momento en que jadeaba para respirar, reclamaba mi boca con su lengua viscosa y llena de bultos.

	Sus manos vagaron por mis costados, su toque hirviendo a pesar de la tela entre nosotros. Agarró mi pierna y me obligó a abrirme más para poder acomodarse mejor entre mis piernas.

	No. No. No.

	Extendí la mano, sintiendo las cuerdas con las que me habían atado. No dispuesta a pensar demasiado, e incapaz de dejarlo pasar por más tiempo, reaccioné.

	Lo empujé hacia atrás y mientras estaba perdido en la conmoción, envolví el grueso lazo alrededor de su cuello. Con cada extremo en una mano, tiré, apretando la cuerda. Jadeó, buscándola, tratando de quitarla de su cuello.

	Mientras lo hacía, usé tanta fuerza como pude para hacernos rodar. Nos caímos de la cama con un fuerte golpe a nuestros costados y me las arreglé para sentarme sobre su espalda, manteniendo su rostro clavado en el suelo mientras seguía ahogándole.

	Mi corazón dolía con lo fuerte que estaba latiendo en mi pecho. Los sonidos que hizo el embajador fueron repugnantes mientras farfullaba en busca de aire que me negué a darle. Me dolían los brazos de sujetar la cuerda con fuerza.

	Me tomó un tiempo, más de lo que esperaba, ahogar al embajador. Incluso después de que dejó de moverse, lo sujeté con más fuerza, no quería que volviera de entre los muertos.

	Jadeando por aire, salté de su cuerpo y me escabullí, mirando el cuerpo inmóvil.

	Está muerto. Está realmente muerto.

	—Está bien —susurré—. Era una presa. Como cazar. Es solo cazar. Sobreviví —respiré de nuevo y me calmé. Fue difícil obligarme a mirar hacia otro lado, pero lo logré. Lentamente, me puse de pie, mis piernas temblaban, amenazando con derrumbarme.

	La habitación era grande y elegante, con amplias cortinas azules, techos altos y una ventana que daba a una enorme cantidad de agua. Me detuve ante la ventana, asimilando por completo la vista ¿Se acabó el agua verde azulada brillante? Si bien pensaba que la piscina de la nave espacial nunca se acababa, esta cantidad de agua realmente lo estaba. Salía en el horizonte indefinidamente y no había forma de saber qué tan lejos iba.

	Negué con la cabeza, necesitando mantenerme concentrada. Hurgué en la pila de ropa que llevaba el Embajador Kryn y solté un sonido de triunfo cuando encontré la daga. Estaba debajo de todas las túnicas, dentro de una vaina cubierta de gemas de brillantes de colores.

	—¿Qué crees que estás haciendo?

	Me giré para enfrentar a Drayl. Estaba en la puerta, con los ojos entrecerrados mientras miraba al embajador. Empuñé la daga hacia arriba, preparándome para apuñalarlo si se atrevía a acercarse. Drayl cerró la puerta, aunque esperaba que llamara a los guardias. Después de caminar hacia el embajador, le dio un codazo al cuerpo con el pie.

	El montón de carne gimió.

	Jadeé. El bastardo estaba vivo. Prácticamente le había quitado la cabeza de su cuerpo con lo fuerte que lo estrangulé y aún vivía ¿Cómo?

	Drayl hizo un ruido bajo y profundo antes de patear y conectar con la cabeza del embajador. El hombre se quedó callado.

	—Tendré que lidiar con él más tarde —Drayl me miró y sonrió.

	Me tragué el miedo y levanté mi daga.

	—Te ensartaré el corazón si te acercas —dije, incapaz de ocultar mi temblorosa voz.

	Drayl se rio entre dientes y luego se movió. Fue más rápido de lo que había visto en cualquier movimiento Riexian. El dolor brotó de mi mano y luego mi espalda se presionó contra un cuerpo duro.

	—Buen intento, pequeña, pero te faltan décadas de experiencia en el manejo —Su mano estaba envuelta alrededor de mi cuello y apretó mientras tiraba del brazo atrapado detrás de mi espalda—. Tengo que felicitarte, hiciste esto mucho más fácil de lo que esperaba. Tendré que agradecerte por matar al anciano.

	—No está muerto —jadeé.

	Drayl apretó. 

	—Lo estará. No te preocupes. Estaba planeando hacerte mía una vez que todo estuviera arreglado. Final poético de un plan bien pensado. Pero ahora tendré que aprovechar la muerte del embajador y tú lo harás por mí —Me empujó hacia adelante, manteniendo mi brazo dolorosamente torcido detrás de mí—. Vamos. Quiero ver a Kyel sufrir mientras se ve obligado a verte morir.

	Drayl me empujó de nuevo hacia la salida de esa vil habitación y hacia el único hombre que me importaba.

	Kyel.

	Voy por ti.

	 


Capítulo 21

	 

	NORA

	Las drogas casi se habían desvanecido completamente cuando Drayl me arrastró con él. Tuve que luchar contra las lágrimas mientras me dolían el hombro y la muñeca por la forma en que sostenía mi brazo detrás de mi espalda. No dijo nada y los guardias que nos rodeaban se negaron a mirarme. Si los sirvientes estaban cerca, escaseaban.

	¿Era este el concepto de hacer la vista gorda?

	Estaba claro que no iba a encontrar ninguna ayuda. Iba a tener que confiar en mí misma. Pero estaba bien, estaba acostumbrada a cuidarme, y Drayl era como todos los matones contra los que luché en los Dranks. Me tomó por sorpresa en el dormitorio, pero tenía la suficiente confianza para poder cuidarme de él. Solo necesitaba practicar la paciencia, una debilidad mía. Me estaba llevando a Kyel. Una vez que estuviéramos allí, haría mi movimiento.

	Drayl me empujó hacia una escalera de piedra resbaladiza que casi me hace tropezar. Otro guardia me siguió con una luz que solo hacía que la oscuridad de las escaleras se reflejara en mí en lugar de hacer que fuera más fácil de ver.

	—Cuidado —ordenó Drayl con voz dura—. Resbalarte y romperte el cuello me quitaría la diversión de lo que he planeado para ti.

	A medida que avanzábamos, el aire se espesaba con agua y se enmohecía. Olía desagradable, demasiado a tierra húmeda cubriendo cosas muertas. El espacio en el que entramos era oscuro, muy primitivo, que era todo lo contrario de cómo surgía el resto de su cultura. Era una línea de celdas, separadas por muros de piedra. El agua goteaba del techo y estábamos lo suficientemente hundidos en la tierra como para que no entrara luz natural si se habían molestado con las ventanas.

	Una respiración ronca y pesada llamó mi atención mientras pasábamos por cada celda vacía ¿Allí era donde guardaban a Kyel? Esto podría no estar bien. Este tipo de prisión era completamente bárbara. Las celdas ni siquiera tenían camas y las cadenas estaban unidas a las paredes. Una celda tenía una cadena larga colgando del metal, el gancho en el extremo reflejaba la luz que provenía de uno de los guardias. Sostenía una antorcha, pero en lugar de un fuego al final, como esperaba de este escenario, era una bombilla de luz amarilla suave.

	El guardia puso la luz en una especie de accesorio en la pared. Se filtro más luz, lo que facilitaba la visión. Kyel estaba arrugado en el suelo, acurrucado sobre sí mismo, un desastre sangriento. Solo usaba pantalones, su pecho desnudo estaba magullado o abierto. Una cadena le llegaba al tobillo. El único movimiento que salió de él era su respiración ronca.

	—¡Kyel! —grité. Sus ojos se abrieron, ojos rojos aturdidos mirándome. Hizo una mueca de dolor mientras trataba de moverse.

	—Déjanos —dijo Drayl al guardia.

	—Señor, ¿está seguro?

	—Sí. Te llamaré si te necesito.

	El guardia saludó y regresó a la entrada de la habitación.

	—Kyel —canturreó Drayl—. Traje a su dama especial.

	—Déjala ir —dijo Kyel, abriéndose paso hasta sentarse.

	—Oh, no lo creo —Drayl agarró mi barbilla con fuerza—. Creo que te voy a hacer sufrir más. No puedo salvarla de todos modos. Mató al Embajador ¿No es así, humana?

	—Todavía está vivo.

	—No lo está —Drayl se rio entre dientes—. Al menos no por mucho más tiempo. Eso significa que solo vosotros dos se interponen en mi camino. El viejo ya firmó los papeles. Lyer será el heredero y una vez que se haga cargo, será mi momento de brillar. Esos documentos ya están redactados. Tu primo me va a entregar el planeta, sin siquiera darse cuenta de lo que está haciendo.

	Drayl me empujó contra los barrotes, sujetándome allí. Las barras frías y viscosas magullaron mi piel cuando se presionaron contra mi espalda. Reprimí un gemido, sin querer ceder a sus tácticas de miedo. Esto es todo lo que era. Quería un escenario, quería diversión, así que iba a alargar esto el mayor tiempo posible.

	No tenía tiempo para resolverlo. Traté de pensar más rápido. Tenía que haber una forma de salir de aquí.

	—Pensé que al menos te daría el honor de ver morir a tu pareja. Es justo, ¿verdad? –preguntó Drayl y me empujó contra las barras con más fuerza, usando todo su peso.

	Lloriqueé contra la presión.

	—¡Aléjate de ella! —Kyel estaba de pie y cargaba hacia adelante. La cadena sonó cuando se tensó y Kyel tropezó. Cayó al suelo con fuerza e incluso yo hice una mueca por lo doloroso que tenía que ser. Resoplando, se empujó hacia atrás, mientras miraba a  Drayl con odio—. Quita tus manos de Nora antes de que yo mismo las quite y las use para golpear a un traidor como tú.

	—¡Ah! —La respuesta de Drayl sonó maníaca— ¿Qué crees que puedes lograr tras las rejas, hermano?

	—No me llames así.

	—Pero eso es exactamente lo que eres. Mi hermano. Pero finalmente, las tornas han cambiado. Tú eres el que está tras las rejas, no yo. No Nora. Tú. Te vi adular a esta perra como si su coño fuera jodidamente dorado durante demasiado tiempo. Ya que eres inflexible en pasar tu vida con ella, te dejaré hacer eso. Pero termino pronto. Estoy reclamando lo que debería haber sido mío desde el principio —Drayl extendió la mano a mi alrededor y agarró mi pecho, apretando dolorosamente fuerte. Grité, mi pezón se sentía como si estuviera en llamas—. Voy a violarla primero. Voy a hacerte saber lo que se siente al no poder hacer nada. Entonces la voy a matar, pero no te preocupes, te unirás a ella en breve.

	Kyel rugió y cargó de nuevo, pero la cadena alrededor de su tobillo no perdonó y no pudo alcanzarme. Sus ojos estaban muy abiertos por el pánico, y pude ver su desesperación por alcanzarme. No podía protegerme.

	—Puedo manejarme sola, ¿recuerdas? —susurré, negándome a apartar la mirada del hombre que amaba más que a cualquier otra cosa. Había sido poco tiempo, conocerlo, follarlo, enamorarme, pero no importaba. Era tan mío como yo era suya.

	—¿De qué estás hablando? —Drayl se dio la vuelta y me golpeó contra los barrotes de nuevo. El dolor estalló en la parte posterior de mi cabeza. Parpadeé más allá del dolor al hombre que debería haber estado de pie firmemente a la espalda de mi pareja. Iba a lamentar esa decisión.

	Hubo un movimiento que era correcto para todos los hombres, humanos o Riexians. Fue probado y comprobado que era correcto. Lo usé ahora, levantando mi rodilla tan fuerte como pude en la entrepierna de Drayl. Gruñó, inclinándose hacia adelante, pero sin bajar mientras trataba de luchar contra el dolor. Lo seguí con un codo en la parte posterior de su cabeza. Tuve que derribarlo y rápidamente, usando todos los trucos sucios que conocía.

	—Perra —Me empujó, tratando de tener poder sobre mí. No me molesté en intentar golpearle. Riexians grandes y poderosos, sus cuerpos duros como una roca. Así que fui por su otra parte suave. Sus ojos. Curvé los dedos y le clavé las garras en la cara, tratando de hundirme en sus ojos.

	Aulló y me empujó lejos mientras trataba de ver a través del daño que le hice a sus ojos. Con el corazón en la garganta, me lancé hacia la fuente de luz y la arranqué de la pared.

	—¡Nora!

	Me di la vuelta, balanceándome con el palo lo más fuerte que pude. Conectó con el lado de la cara de Drayl.

	Cayó y yo salté encima de él, todavía golpeándolo con el palo. Una y otra vez, toda mi adrenalina bombeando.

	Mi nombre fue llamado una y otra vez, pero estaba demasiado ocupada golpeando al bastardo mientras lo maldecía. Prometiéndole que su preciosa Diosa de Sangre lo haría bien en las profundidades del purgatorio.

	Drayl dejó de moverse. Finalmente me derrumbé sobre él, mi cuerpo como gelatina, agotado tirando de mi conciencia.

	—Pequeña, mírame —dijo Kyel. Parpadeé un par de veces antes de seguir su orden. Estaba tan lejos como le permitía la cadena—. Bien, encuentra sus llaves.

	—Estoy cansada —murmuré y negué con la cabeza.

	—Lo sé, Nora. Lo sé. Pero necesito que encuentres sus llaves. Dámelas. Solo te necesito para que hagas eso y luego podrás descansar.

	Tuve que concentrarme mucho, pero pude encontrar las llaves en el bolsillo trasero de Drayl. Tintinearon cuando me puse de pie y me bajé del cuerpo de Drayl.

	Caza. Presa. Sobrevivir. Repetí las palabras una y otra vez en mi cabeza mientras llegaba a la celda, tropezando contra los barrotes.

	—Buena niña. Pásame las llaves.

	Se las arrojé.

	Mis ojos se cerraron y escuché como una cadena traqueteaba, cuando la puerta crujió al abrirse, y luego cuando unos brazos familiares me empujaron hacia un lugar familiar.

	—Kyel —Envolví mis brazos alrededor de él y enterré mi rostro en su cuello, tomando una respiración profunda mientras mi cuerpo se estremecía de alivio por tenerlo de vuelta.

	—Estoy aquí. Lo hiciste bien, Nora. Lo hiciste tan bien. Sabía que eras mi Reina guerrera.

	—No me siento como una reina —admití—. Me siento sucia.

	El agarre de Kyel se apretó a mi alrededor cuando un gruñido se le escapó.

	—Nunca. Eres la cosa más pura en esta vida y todos lo verán —Se apartó con una sonrisa, aunque tenía un ojo cerrado.

	—Tu cara.

	Se rio entre dientes y se frotó la mejilla con la palma de mi mano.

	—¿Qué le pasa a mi cara? Me veo como jodido.

	Me reí. 

	—Parece como si te hubieran dado una paliza.

	—Sí, bueno, es mejor que no respirar en absoluto.

	En sincronía, miramos el cuerpo de Drayl.

	—¿Está realmente muerto? —pregunté.

	—Lo está. Nunca más te hará daño y voy a compensarlo por todo esto. Yo nunca... nunca pensé que me traicionaría así. Esto no estaba en mis planes.

	Suspiré y deposité un suave beso en la comisura de la boca ensangrentada de Kyel. 

	—Los planes siempre son inútiles en una batalla. No significa que la planificación no sea indispensable.

	—Cierto. Ven, terminaremos esto. ¿Sigue respirando el rey?

	—Sí.

	—Bueno. Entonces finalmente tendremos las respuestas que necesitamos para poner fin a esta farsa.

	 


Capítulo 22

	 

	NORA

	—Guardias —grité, todavía abrazando a Nora. No había forma de que la dejara ir en este punto.

	Una puerta se abrió con estrépito y unos pasos pesados chocaron contra el suelo antes de que dos guardias se nos unieran. Sus ojos se abrieron cuando nos miraron a Nora y a mí, y luego al cuerpo de Drayl. 

	—Agárralo.

	Los dos se miraron y luego lentamente tomaron sus armas. Entrecerré mis ojos.

	—Alcanza esas armas y te quitaré los brazos y luego dejaré que el agua te reclame —Se congelaron—. Debemos comprobar cómo está el Embajador Kryn. Tengo razones para creer que Drayl lo ha lastimado. Agarra su cuerpo y sígueme.

	—Señor, debe permanecer en la cárcel —dijo un guardia lo suficientemente valiente como para hablar. Tragó saliva cuando lo miré a los ojos.

	—Drayl es un traidor a Ariex. Todos sus tratos quedan anulados. Ahora tómalo para que podamos ir a ver cómo está el Embajador. No me voy a repetir. Solo te dispararé.

	Asintieron antes de que uno de ellos agarrara a Drayl y lo colgara sobre su cuerpo. No los esperé y salí de ese lugar abandonado.

	Nora se apartó y dijo: 

	—Puedo caminar.

	—Lo sé.

	Hubo una pausa antes de que ella dijera: 

	—Me gustaría caminar por mi cuenta.

	Y me gustaría ahogar a todas las almas podridas de este castillo. Parece que ninguno de los dos está obteniendo lo que queremos hoy.

	Nora resopló su irritación y reprimí una sonrisa. El dolor en mi cara también ayudó. Realmente me trabajaron bien. En el momento en que regresamos al área principal del castillo, ganamos atención. Los sirvientes se asomaron detrás de las puertas con los ojos muy abiertos mientras nos miraban.

	Tenía que ser un espectáculo impactante. Yo, golpeado hasta convertirme en pulpa, cargando a Nora, que hundía la cabeza en mi pecho, tratando de hacerse lo más pequeña posible. Un guardia que llevaba a Drayl sobre el suyo debería gustarle que no fuera más que un saco de grano. Hice lo mejor que pude para no mirar el cuerpo de Drayl. Era un traidor, pero ver que ahora estaba con la Diosa de la Sangre no significaba que no me doliera. Había sido mi mejor amigo durante la mayor parte de mi vida. Habíamos crecido juntos y él me había aconsejado mucho.

	Pensar que todo fue una estratagema.

	—Estás pensando demasiado —susurró Nora.

	—Y continuaré haciéndolo hasta que todo esté arreglado ¿Estás lista para la próxima batalla, mi reina guerrera?

	—¿Puedo caminar por mi cuenta?

	De mala gana, la puse de pie. Se inclinó hacia mí mientras ganaba uso de sus piernas antes de enderezarse, su expresión se quedó en blanco. Sonreí ante su fuerza antes de entrar en los aposentos del Embajador Kryn.

	El anciano no estaba muerto, pero estaba bastante trastornado. La sangre goteaba de su frente y todavía estaba completamente desnudo.

	—Embajador Kryn —gritó el segundo guardia.

	—No lo toques —espeté antes de que el guardia pudiera moverse para ayudar al hombre. El guardia se quedó paralizado, incapaz de ir contra mí. Si lo hiciera, lo mataría. Sería una buena manera de demostrarle a cualquiera que sea leal al Embajador Kryn que no se librarían tan fácilmente.

	—¿Qué significa esto? —Padre preguntó, tratando de ponerse de pie, solo para tropezar de regreso al suelo. El bastardo gordo desnudo no iría a ninguna parte.

	—¿Por qué no me lo dices? —agarré el cuerpo de Drayl del guardia y lo arrojé al suelo, a solo un metro de mi padre.

	Sus ojos se agrandaron mientras miraba a su hijo bastardo. 

	—Drayl ¿Mataste a Drayl? —La rabia pura se apoderó de él.

	—Drayl ha estado conspirando para convertirse en el próximo gobernante. Me dio mucha y buena información ¿Te gustaría escucharla?

	—¡Arresten a ese hombre! —gritó el Embajador Kryn.

	Nadie se movió. Nadie entró corriendo. Me volví hacia la puerta y vi a los guardias de pie en ella, dándome la espalda. Mantenían fuera a los demás.

	Mis hombres de confianza.

	Sonreí, mostrando todos mis dientes. Tenía la audiencia que necesitaba.

	En voz alta, dije: 

	—Bueno, sabemos dónde está la gente. Padre, tu hijo bastardo está muerto. Se confabuló con Lyer para ganar al desacreditarme. Sabemos que las decisiones que he tomado no equivalen a ejecución. Castigo, sí, pero no muerte. Ha estado susurrando en tu oído durante demasiado tiempo ¿Por qué no dices la verdad? 

	—No tengo nada que decirte, muchacho —El Embajador Kryn se enfureció. Trató de ponerse de pie, pero estaba demasiado débil.

	—Me gusta está posición. Estás de rodillas ante mí. Me podría acostumbrar a esto. Es lamentable que seas canceroso para nuestra nación y, como todos los cánceres, debes ser eliminado.

	—No puedes matarme. Yo soy el gobernante. ¡Yo! Si elijo que maten a la gente sin otro motivo que no sea mantenerlos en silencio, entonces puedo.

	—¿Eso incluye a mi madre? O tus otras esposas.

	Mi padre gruñó. 

	—Tu madre era una puta.

	Cargué hacia adelante y lo agarré por el cuello, levantándolo. 

	—Tú eras la puta, padre. La hiciste matar simplemente porque sabía de tus asuntos. Porque sabía de tu hijo bastardo.

	—¿Y qué? La perra sabía demasiado. Me ocupé de un problema.

	—Tú la asesinaste —Me enfurecí.

	—Era débil.

	Tiré a mi padre al suelo con fuerza y le pisé la espalda, manteniéndolo allí.

	—Por la presente reclamo mi derecho, como heredero de Ariex, como Embajador de Ariex. Con mi honor, protegeré a esta nación de los enemigos, ya sean externos o internos. Permitiré que nuestro pueblo prospere. Esta es mi promesa como nuevo gobernante. Y mi primera orden es la ejecución de Kryn Kei, traidor de Ariex. Asesino de las reinas de nuestra nación. Si alguien desea desafiarme, puede hablar ahora —sonreí—. No me importa cortarles la lengua.

	Nadie habló.

	Señalé el cuerpo de Drayl. 

	—Agárralo.

	Un guardia se apresuró a recogerlo.

	Agarré a mi padre. Trató de contraatacar, pero fue una pérdida de tiempo. Estaba demasiado enojado y demasiado débil. Caminé hacia el balcón y abrí las puertas.

	—Déjame ir, pequeño cachorro —jadeó.

	—No. Ariex ha tenido que aguantarte durante demasiado tiempo. Eso termina aquí y ahora. Le daré a nuestra gente lo que necesita para prosperar, y eso significa estar sin ti.

	—Tira a Drayl. Deja que los peces coman.

	—¿Señor? —El guardia estaba pálido.

	—Hazlo.

	El guardia fue lento, pero se acercó a la barandilla y luego lanzó el cuerpo. Miré y lo vi caer por el acantilado, desapareciendo en el agua.

	—No puedes hacer esto. Necesito ir a juicio.

	—Los traidores no reciben un juicio. Los traidores son ejecutados a la vista —Con esas últimas palabras, también lo tiré. Mi padre gritó, pero el sonido desapareció rápidamente con el viento que silbaba. Desapareció en las aguas. No había ningún sobreviviente desde la altura, e incluso si lograba vivir, las criaturas acuáticas harían un buen uso de su cuerpo.

	Me quedé mirando durante mucho tiempo, el entumecimiento viajando a través de mí. Finalmente. Se había ido. Mi pesadilla finalmente terminó.

	Brazos pequeños me envolvieron antes de que un cuerpo cálido se apretara contra mi espalda. Agarré su mano y la apreté.

	—Se acabó —susurró—. Ahora eres el gobernante.

	—Sí.

	—Enfréntalos. No muestres tu debilidad. Aún no —Sus palabras susurradas me recordaron que todavía teníamos mucho que lidiar. Nora se apartó de mí y me costó todo mi cuerpo no acercarme a ella y tirarla a mi lado.

	Me volví y miré hacia la habitación que se había llenado de guardias y sirvientes. La tensión en el aire era alta mientras esperaban a ver qué haría a continuación. Mis siguientes palabras eran importantes, marcarían el tono de cómo gobernaría. No quería que pensaran que sería tan cruel como mi padre.

	—Los tiempos son duros —comencé lentamente—. Hemos pasado por un período difícil y, como su nuevo gobernante, os sacaré de él. Conoceremos la paz. Sabremos lo que significa encontrar la felicidad —miré a Nora—. Cada decisión que tomaré, será solo después de considerar a Ariex y lo que es mejor para mis ciudadanos. Nunca pondré a nadie en una posición en la que no sea capaz de salir adelante. Mostradme lealtad y os mostraré lo grandioso que puede ser nuestro mundo. Pero no presionéis mi generosidad. Si trabajáis contra mí o contra Ariex, no dudaré en castigaros.

	Nadie dijo nada, todos me miraron parpadeando. Finalmente, mis devotos guardias dieron el primer paso, inclinándose ante mí para jurar su lealtad. Lentamente, los demás en la habitación se unieron hasta que todos se inclinaron ante mí.

	Mi gente.

	Agarré la mano de Nora.

	Mi compañera.

	Finalmente, tenía todo a mi alcance y nunca iba a dejarlo ir.

	 


Capítulo 23

	 

	KYEL

	Los siguientes días fueron una tortura ya que me encargué de todos los asuntos necesarios para comenzar como el nuevo gobernante. El consejo estaba siendo ridículo, pero poco a poco se estaban incorporando. Nora fue maravillosa durante todo el proceso, asimilándolo todo rápidamente y comprendiendo al instante lo importante que era su papel como mi reina.

	Me senté en el jacuzzi y me lavé el cuerpo, consciente de los dolores de la paliza que había recibido. La hinchazón había desaparecido ahora, pero los moretones permanecieron. Estarían allí durante una semana más o menos.

	No me importaba porque eso significaba que Nora me adoraba más.

	La puerta se abrió con un clic y mi hermosa compañera se deslizó dentro, su cabello rojo recogido en la parte superior de su cabeza. Llevaba una túnica azul suave demasiado delgada para ocultar el hecho de que sus pezones estaban duros y que estaba excitada. Su piel era de ese hermoso color rosa.

	—¿Cómo te sientes? —preguntó, arrodillándose junto al jacuzzi.

	—Algo dolorido. Hazlo irse.

	Sonrió, sus mejillas se volvieron más rojas. Se puso de pie, pero la agarré por la muñeca, la metí en la bañera y la coloqué encima de mí. El agua salpicó por todos lados, chapoteando contra los lados de la bañera.

	Nora gimió. 

	—Nunca me voy a acostumbrar a cómo se siente un baño caliente. Lo juro, me voy a mudar aquí. Nunca te vayas.

	Besé su mejilla, conteniendo mi risa. 

	—No. Te pondrás toda arrugada y eso te hará fea.

	—¡Oye!  —golpeó mi pecho mientras se reía. Agarré su mano y besé su palma, gustándome cómo cambió su respiración. Nora me empujó y todas las señales estaban allí. Necesitaba complacerla y yo estaba más que dispuesto a asegurarme de que se sintiera bien.

	Pasé mi mano por su espalda, sintiendo cada cresta, antes de bajar por su trasero, entre cada mejilla. Encontré su pequeño agarre fruncido y lo rodeé con el dedo.

	—Kyel, ¿qué estás haciendo? —preguntó.

	Mi dedo se deslizó dentro de su culo y jadeó.

	—Es hora de que cumpla con mi promesa. Dije que te tomaría, te llenaría por completo. Lo haremos ahora.

	—¿Oh? ¿Podrías? —Su desafío fue claro cuando me miró con ojos entrecerrados.

	Sonreí y metí mi dedo en ella. Su culo me sujetó brevemente antes de aflojarse. 

	—Sí —La besé fuerte. Mi lengua acarició su labio inferior antes de que se abriera para mí. Me sumergí más profundamente, reclamando su boca como mía.

	Mientras lo hacía, mantuve mi dedo moviéndose dentro de su trasero. Ya había hecho un ‘entrenamiento’ con ella. Estaba lista. Pero quería que fuera una experiencia agradable. Así que necesitaba estirarla.

	Sus senos empujaron contra mi pecho y me endurecí, pensando en lo duros que estaban sus pezones mientras que el resto de sus senos estaban suaves. Era una pena que la túnica se interpusiera.

	—Aquí, ¿lo vamos a hacer aquí? —preguntó sin aliento.

	—Tienes razón. Este no es el lugar —La levanté, ignorando su pequeño grito. Se aferró a mi cuerpo desesperadamente y sonreí. Antes de llegar a nuestra cama, le quité la bata, sin querer tener nada entre nosotros. Luego la coloqué en la cama, boca abajo.

	—Levanta el trasero —Le dije, acurrucándome alrededor de su espalda.

	Hizo lo que le dije con total confianza.

	—Nunca te haré daño. Si no te gusta, si quieres que pare, dímelo. Lo haré.

	—Lo sé —jadeó mientras deslizaba mi dedo de nuevo en su trasero. Me acerqué a la mesa lateral y saqué el lubricante de allí. El asesor médico me había dicho que si se lo ponía sería más fácil para mi pareja, tendría que usarlo. Le puse un poco en el culo, amando cómo brillaba mientras goteaba por sus mejillas y en su raja. Lo froté y ella gimió.

	—Cosquillea —susurró.

	Besé su columna con una sonrisa.

	—Bien. Entonces está funcionando. Te ayudará.

	—Te creo.

	Su completa confianza en mí hizo cosas divertidas en mi corazón. Me hizo querer adorarla, hacerme trabajar para ser digno de su confianza.

	Una vez que comenzó a aflojarse, inserté otro dedo, haciendo tijeras para estirarla más. Le temblaban las extremidades al intentar mantenerse en pie. Estiré mi otra mano y jugué con su coño, asegurándome de esparcir su humedad alrededor de su clítoris.

	—Kyel —se quejó.

	—¿Estás cómoda? —Le pregunté.

	—Sí —siseó.

	Solo para estar seguro, coloqué una almohada debajo de su estómago.

	—Oh, eso lo cambia —susurró con sorpresa.

	—He hecho una investigación. Me aseguraré de que esto se sienta bien para ti.

	Resopló. 

	—Bastardo arrogante.

	Besé su columna y pellizqué suavemente la piel. 

	—Cuando se trata de tu cuerpo, sí. Estaré feliz de tener ese título.

	Eso la hizo reír, pero rápidamente cambió a ese adorable gemido que hace cuando deslizo mis dedos en su coño. Se apretó brevemente a mi alrededor antes de perderse en las sensaciones.

	—Tu trasero se come mis dedos tan bien —susurré—. No puedo esperar a ver cómo se ve con mi polla dentro de ti. Golpeando tu culo mientras mi otra te toma el coño. Llenándote por completo, reclamándote completamente como mía.

	—Hazlo —jadeó—. No te detengas. Quiero sentirte.

	—¿Cómo puedo negar la orden de mi compañera? —Me coloqué sobre ella, ajustando mis pollas duras como una roca para que descansaran contra sus agujeros—. Voy a tomar tu trasero primero.

	—Sí.

	Sonreí con satisfacción, aplicando más lubricante. Hacía frío contra mi polla, pero entendí lo que quería decir con la sensación de hormigueo. Sentí como pequeñas chispas bailando a lo largo de mi piel. Fue placentero. Presioné contra su trasero y su agujero se estiró mientras envolvía mi punta. Hice una pausa, necesitando acostumbrarme a sentirla.

	Nora trató de presionarse contra mí, pero la detuve. 

	—Déjame hacer esto, pequeña.

	Ella se congeló. Una vez que estuve seguro de que no se movería, presioné más.

	—Joder. Se siente como si apretaras mi polla. Muy apretada —Trabajé para reducir la velocidad por dentro. Realmente era un espectáculo digno de ver. Su culo redondo se abrió de par en par, su agujero se llenó con mi polla. Me deslicé el resto del camino hacia adentro, respirando con dificultad, tratando de no soltar mi semilla antes incluso de comenzar.

	—Se siente tan bien —dijo Nora, con la frente presionada contra la almohada.

	—No he terminado aún —Bombeé dentro y fuera de ella unas cuantas veces, aflojándola más y haciéndola sentir bien. Mi otra polla golpeaba su coño con cada embestida y eso parecía excitarla más.

	Saqué casi todo.

	—No —Empujó su culo hacia atrás, comiéndose mi polla.

	Me reí entre dientes y froté su columna lumbar. 

	—Relájate, Nora. Voy a tomar tu coño ahora. Y luego te haré gritar tan fuerte que perderás la voz.

	—No hagas promesas que no puedas cumplir.

	Me reí, haciendo que mi cuerpo vibrara y le diera placer. Gimió. Tiré de mi polla hacia atrás y alineé la segunda con su coño. Estaba empapada y cuando la empujé, mis dos pollas se deslizaron dentro de ella, era como si su cuerpo me hubiera estado esperando.

	Gimió. 

	—Tan llena —dijo, su voz amortiguada por la almohada.

	Maldije, mis músculos tensos mientras me esforzaba por mantenerme bajo control. No pude venirme hasta que ella lo hiciera. Su placer primero.

	—Acuéstate —susurré.

	Cayó, y supe que era lo correcto cuando suspiró. Probablemente sus músculos estaban tensos por sostenerse. Me sujeté detrás de ella, presionada contra su cuerpo, pero sin el peso.

	El calor de su cuerpo se filtró en mí cuando comencé a moverme, lentamente al principio para aumentar el placer y poner el ritmo. Mis pollas estaban tan duras que era fácil para ellas moverse sincronizadas.

	Nora maldijo al sentir que me movía.

	Hice una pausa. 

	—¿Quieres que pare?

	—Será mejor que sigas moviéndote —prácticamente gruñó. Fue adorable escucharlo salir de su boca humana.

	Me moví de nuevo, cogiendo velocidad, chocando más fuerte. Se apretó a mi alrededor, prácticamente ordeñándome en ese momento. Aunque todavía no. Quería sentirla correrse alrededor de mis pollas.

	Me moví más rápido y con fuerza. El cuerpo de Nora se tensó y luego empezó a gritar con fuerza. Su coño y culo se apretaron alrededor de mis pollas y me envió al límite mientras soltaba mi semilla, llenándola por completo. Rugí, reclamando a mi pareja. Nadie iba a tocarla jamás. No mientras yo viviera.

	—Maldición, maldición, maldición —susurró.

	—¿Estás bien?

	—Tenemos que hacer eso de nuevo —giró la cabeza mientras hablaba para que yo pudiera ver sus ojos verdes oscurecidos por la lujuria, los párpados bajos, el cabello sudoroso pegado a la cara—. Solo que no pronto. Al menos no todavía. Pero pronto. Definitivamente de nuevo.

	Siguió hablando pero sus palabras no tenían sentido. Era como si su cerebro hubiera dejado de funcionar correctamente.

	Lo tomé como un cumplido.

	Besé su omóplato y una vez que mi cuerpo se calmó lo suficiente, lentamente salí de ella.

	Gimió antes de darse la vuelta para que yo me quedara sobre ella. Quería estar dentro de nuevo, pero el asesor médico dijo que necesitaría tiempo después del primero. Eso le haría daño.

	—No terminamos nuestro baño —dije.

	Me miró confundida. La levanté en mis brazos, amando la sensación de su suavidad contra mi cuerpo. La metí en la bañera y nos quedamos en silencio mientras la lavaba lentamente. Hizo lo mismo por mí, tomándose su tiempo con mis pollas, moviendo su mano mientras extendía el jabón.

	—Sigue así y no te daré un respiro —Le advertí.

	—¿Quién dijo que quería uno?

	—¿No estás adolorida? —pregunté.

	Sonrió. 

	—Lo estoy.

	—Entonces tendremos un descanso mientras te recuperas.

	—Mi coño puede estar dolorido, pero mi boca está bien —pulsó el botón para vaciar la bañera con el pie. A medida que bajaba el agua, trabajó en mis pollas con las manos hasta que ambas quedaron orgullosas. Duras. Bajó y envolvió la de arriba con su boca mientras usaba su mano para trabajar con la otra.

	Me agarré a sus rizos rojos, amando la sensación sedosa de ellos. Giró su lengua alrededor de mi punta antes de tomar más de mí.

	—Nora —Le advertí.

	Eso solo hizo que moviera la cabeza más rápido mientras su boca caliente chupaba más fuerte. No tardó mucho en sacar más de mi semilla. Verla tragar mi semilla fue lo más caliente que jamás hubiera visto.

	Se estaba lamiendo los labios rojos mientras se apartaba de mí, sonriendo.

	—Sabes, el capítulo de ritos que me hicieron leer decía que tenía que hacer esto frente a tu consejo.

	Resoplé. 

	—Como el infierno, voy a dejar que esos viejos bastardos cachondos vean cómo mi pareja me da placer. Pueden ir a chupar sus propias pollas por lo que a mí respecta, no pueden verte chupar la mía.

	Ella rio. 

	—Eso es triste para ellos —Se inclinó y besó la punta de mi polla—. Porque me encanta tu sabor —Su lengua roja salió y lamió la vena, poniéndome duro de nuevo.

	—Cuidado, pequeña. Te arrepentirás de haberme puesto duro si sigues así.

	—Oh, ¿eso es un desafío? ¿No crees que puedo seguir tu ritmo? 

	La atraje hacia mí para que su cuerpo se extendiera sobre el mío. 

	—Es hora de averiguarlo, mi compañera.

	—Sí, estoy de acuerdo, mi compañero —Me besó y yo se lo devolví con igual fervor.

	Menos mal que teníamos todo el tiempo del mundo porque no pensé que ninguno de los dos fuera capaz de superar al otro.

	 

	 

	FIN
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